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M Y 

inam y Gompaüíi 
S. en C. — 

E M P R E S A D E N A V E G A C I Ó N 

S E V I L L A 

L I N E A T R A S A T L Á N T I C A postal y co­
mercial entre los puertos del Mediterráneo, 
a Brasil, Uruguay y Argentina, con salida 
del puerto de Genova los días 25, y de Bue­

nos Aires, el 15 de cada mes. 
L I N E A T R A S A T L Á N T I C A postal y co­
mercial entre los puertos del. Mediterráneo 
y los Estados Unidos de América, con sa­
lida del Puerto de Genova los días .15 y 3'J, 
y de New-York, los 15 y 3Ö de cada mes. 
L I N E A T R A S A T L Á N T I C A postal y co­
mercial entre los puertos del Cantábrico, 
Sevilla y los Estados Unidos de América; 

una expedición cada 25 días. 
SERVICIOS D E CABOTAJE, regulares, 

bisemanales, entre Bilbao, Marsella y 
puertos intermedios. 

P a r a i n f o r m e s , d ir ig ir se a la D I R E C ­
C I Ó N : A p a r t a d o n ú m . 15, Sev i l la , y 
e n l o s p u e r t o s , a s u s r e s p e c t i v o s c o n ­

s i g n a t a r i o s . 

i 

S O C I E D A D A N Ó N I M A 

OBRASvCONSTRUCCIONES 

HORMAECHE 
Domic i l io soc ia l : 

M a r q u é s d e l P u e r t o , 1 0 , i.° 
Teléfono 11256 li lLBAO 

• 

OFICINAS: 
M A D R I D : 

Calle de Alcalá, nú­
mero 71, teléfono 51618 

BURGOS: Almirante Boni-
faz, 23 y 25, teléf. 451 

S E V I L L A : calle 
del Porvenir, 15 

teléf. 515. 

A 6 U A S D E 
M O N D A R I Z 
FUENTES DE GÁNDARA Y TRONCOSU 

P r o p i e d a d d e l o s S r e s . H i j o s d e P e i n a d o r . 

Riqu ís ima agua da m i s a naturalmente gateada 

Contra el artritis-
mo, la diabetes, 
desnutrición, obe­
sidades diversas, 
enfermedades del 
aparato digestivo, 
anemia y neuras­

tenia. 

D e ven ta en todas las farmacias, d roguer ías , 
hote les , depós i tos de aguas minerales , res tau­
ran tes y coches-camas de todos los t renes . 

F r o n t ó n J A I - A L A I 

A l f o n s o X I , 1 2 . 

T o d o s los 
días, a las cua­
tro de la tarde, 
grandes parti­
dos a pala y 

remonte. 

B o i n a s 
Nietos de 
ANTONIO ELOSEGUI 

T O L O S A 

Sucursal en BARCELONA: 
Duque de la Victoria, n.' 12 
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Donat ivo : José Luis de Arrese у Magrra. 

U N I O N M O N Á R Q U I C A 
A ñ o V * N u m e r o 9 8 ' 

Segunda época de Unión Patriótica ' 

f u n d a d a p o r D. L u i s B e n j u m e a Madt-iH, i S de octubre 1 9 S 0 \ * 

R e v i y t a 4a ince t ta l i l u y t r a d a , ó r g a n o 
de l a U n i ó n M o n á r q u i c a N a c i o n a l 

R e d a c c i ó n Y Admimi/'tracióiM / a n Vicente, 27 
A p a r t a d o 4 o 8 7 * M a d r i d * Teléf . 9 6 1 2 1 

Misloria crílica de quince dias 
SI miUn de l a í l n / ó n monárquica nacional en íñilbao, 
y la agnación revolucionaria. - £a "nota" del Gobierno, 
muelgas a granel.-£a libra a il9,80.-¿y la crisis? 

"m 1 1 mitin del Euskalduna, en Bilbao, ha sido el 
• » acontecimiento político de la quincena. Una 

semana después era aún tema preferente de 
los comentarios periodísticos, sector de la izquierda. 
Artículos de fondo, crónicas, caricaturas..., todos los 
géneros han sido puestos a contribución para 
combatir el acto ya realizado, como una semana 
antes se recurrió a todo, incluso a la sugestión 
del atentado personal para impedir que el acto 
se celebrara. ¿Tanta era su trascendencia? 

Sin duda algima. Para la Unión Monárquica Na­
cional, el mitin de Bilbao era un mitin más. Pron­
to, sin embargo, resaltó la significación enorme 
que el acto había de ostentar. Se la dieron nues­
tros enemigos. Como un cartel de desafío se anun­
ció la oposición de las extremas izquierdas bilbaí­
nas. Se insinuó la posibilidad de que la protesta 

fuese violenta, de "acción directa". A la insinua­
ción sucedió la excitación, por lo común insidiosa 
y cobarde. Así, en "El Liberal" y en "El Sol". 
Menos encubierta en "El Socialista", por la pluma 
de Zugazagoitia. E n los días de antevíspera, el cla­
moreo izquierdista solicitaba la suspensión del mi­
tin, con invocación—¡ellos!—del orden público. Y 
la víspera, huelga general en Vizcaya, 

El caso no ofrecía opción: había que ir a Bil­
bao. N o ir valía tanto como la renuncia definitiva 
a toda propaganda, a toda actuación. Bastaría con 
que los adversarios amenazaran con declarar una 
huelga o realizar cualquier otro desmán. Había que 
ir a Bilbao y celebrar el mitin, aunque con las ova­
ciones hubieran de alternar otros estampidos.. . 

N o eran sólo el derecho y el deber de actuación 
de un partido lo que se ventilaba en esta pugna. 
El episodio tenía más vasta trascendencia. ¿No 
era suicida ceder ante la amenaza, ante la impo­
sición de socialistas y comunistas? La enemiga, en 
ese día, se declaraba a la Unión Monárquica; mas, 
¿podría estar segura fuerza algima de derecha, de 
orden, de que la hostilidad revolucionaria no se 
iría desplazando, día por día, contra todas ellas? 
Quien conozca la psicología y el ideario sindica­
listas o comunistas, sabe bien que la política no 
apasiona a esos grupos. Con certero juicio sitúan 
la lucha en el campo económico y social; y no en 
el acabamiento de un partido, sino en la subver­
sión de la sociedad y en una nueva estructura de 
ella, cifran sus máximos y definitivos anhelos. De 
suerte que, no a la política de la U. M. N., sino 
a la encarnación en ella de la autoridad, del orden 
y del régimen en que España vive, era a quien 
declaraban la guerra los revolucionarios de Bilbao. 

Se ganó la batalla. La autoridad cumplió con el 
elemental deber de amparar los derechos de unos 

ciudadanos que los ejercitan sin agravio para na­
die. La huelga, las cargas de la fuerza pública, las 
agresiones a los tranvías, la paralización de la vida 
industrial y mercantil, algún tiroteo..., todo el apa­
rato escénico de una huelga general con iniciacio­
nes de violencia, desarrollado en el atardecer del 
sábado, acaso retrajo a algunos espíritus poco va­
lerosos; en otros provocó intensa reacción contra 
los contratistas y monopolizadores de la pública 
tranquilidad. El mitin—en frase que oímos a mu­
chos bilbaínos—se dio la víspera, el día de la huel­
ga. Aquel conflicto insensatamente planteado valía 
por cien predicaciones en contra de sus promoto­
res. ¿Se podía consentir que Bilbao, su vida inten­
sísima y los derechos políticos de los ciudadanos 
de la villa estuviesen a merced de revolucionarios 
y sediciosos? D e suerte que, si unos se retrajeron, 
acudieron al mitin personas que dos dias antes no 
pensaban asistir. Y el acto resultó ordenado, entu­
siasta y ejemplar. E n la enumeración de los facto­
res que contribuyeron al éxito sería grave injusti­
cia olvidar a los organizadores del mitin. Previ­
sión, energía, conocimiento de cosas y personas, 
lealtad y entusiasmo por la causa... ¡Bien por to­
dos ellos y, a la cabeza del simpático y valiente 
grupo, bien por D. Juan Ramón González-Olaso! 

La Prensa izquierdista no ha sabido disimular 
su rabia ante el fracaso de sus aliados. N o ha habi­
do argumento, por necio e indecoroso que fuera, 
que en cada uno de los días de la anterior sema­
na no haya sido utilizado por cualquiera de esos 
periódicos, con rebote a las columnas de l o s de­
más. ¡Cuánta audacísima vaciedad! N o quienes re­
curren a la violencia contra una propaganda legíti­
ma, sino quienes ésta realizan, son fautores de des­
orden; así se ha dicho una y otra vez. Y se nos 
quiere reducir a la condición de parias, ciudadanos 
de tercera clase, sin derechos políticos, privados de 
libertad, ex hombres. . . Hace falta toda la hipocre­
sía unas veces, todo el cínico descaro, otras, fre­
cuentes en la Prensa izquierdista española, para 
defender tales atrocidades y blasonar, a un tiempo, 
de liberal. 

¡No importa! Recordemos aquella divisa italiana: 
La jauría ladra. ¡Yo paso! 

Intimamente ligada con los sucesos ocurridos en 
Bilbao con ocasión del mitin de la U. M. N , há­
llase la agitación revolucionaria, con intenso matiz 
comunista, que ahora conmociona a España. 

En Bilbao, como en todas las poblaciones y co­
marcas donde el socialismo ha logrado vmâ  organi­
zación y una masa considerables, el comunismo es-
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tá haciendo estragos en sus filas, se nutre de él. A 
Is vez que las masas socialistas disminuyen, arre­
batadas por el comunismo, decae el prestigio de los 
antiguos jefes. Las concomitancias de algunos de 
ellos con opulentos capitalistas—por ejemplo, las 
de D . Indalecio Pr ie to con D. Horacio Echeva-
rrieta—; el sentido gubernamental y acomodaticio 
de otros, como Llaneza; la colaboración fructuosa 
de no pocos con el régimen constituido, y aun con 
la Dictadura—Lucio Martínez, Largo Caballero, 
etcétera—; el prurito político y exhibicionista de 
ególatras como Saborit, y, en general, la sugestión 
de los más airados extremismos sobre las masas 
apasionadas e incultas, causas son que vienen mi­
nando los tinglados socialistas, en provecho del 
comunismo. T a n fuerte es la desviación hacia la iz­
quierda, que hasta Pestaña, Peyró y demás líderes 
de la C. G. T . ven ya que otros cabecillas más ra­
dicales les arrebatan la confianza de las huestes 
sindicalistas. 

E n Bilbao, aunque todos parecieran unidos con­
tra nosotros—hasta esos insensatos de Solidaridad 
vasca, derechistas que h a n sacrificado y pisoteado 
principios santos en el altar de una pasión criminal 
e imbécil, que los ha impulsado a abrazarse con los 
enemigos de su fe—, nuestro mitin sirvió para dar 
aire y publicidad, a tiro limpio, a la discordia que 
enemista entre sí a todos esos grupos revolucio­
narios. 

Eran los comunistas quienes más empeño tenían 
en declarar la huelga general, a pretexto del mitin 
del día S, para hacer un recuento de fuerzas y aun 
para alardear de la que poseen. Por eso los socia­
listas no quisieron abandonarles la iniciativa, sino 
compartirla. Y así lo hicieron. Pe ro luego intenta­
ron los comunistas prolongar la huelga, se opusie­
ron a tal designio sus afines y enemigos—sin para­
doja—, y hubo entre ellos colisiones graves... de 
las que también la estupidez y la falsía de la P ren­
sa izquierdista hace responsable a la U. M. N. 

A los disturbios de Bilbao, inmediatamente si­
guió un recrudecimiento del movimiento huelguís­
tico en toda España. Sabemos que el Gobierno lo 
esperaba, y precisamente para los días en que se 
ha desarrollado. Sin duda, por eso dio publicidad 
s una " n o t a " serena y enérgica, en la cual se mos­
traba dispuesto a mantener el orden e imponer la 
ley a todos. Es ta declaración del Gobierno fué bien 
acogida, y así debía de ser. Sinceramente nos suma­
mos a los elogios que se le tr ibutaron. Algo más o, 
mejor dicho, algo menos, hubiéramos querido ver 
en ella. Porque allí leímos la confesión de que se 
habían declarado y mantenido huelgas ilegales; 
que en el desarrollo de las propagandas políticas 
se habían cometido delitos, y que unas y otraf^ 
infracciones legales habían quedado sin castigo por 
pasividad de las autoridades. Y ello no puede ha- : 
cerse.. . y menos decirse. Porque ya hace tiempo 
que el Gobierno viene anunciando su reiterado pro­
pósito de salvaguardar la paz pública con cuanta 
energía fuere precisa; y ¿no es verdad que el que­
brantamiento de tales propósitos, por el mismo 
Gobierno confesado, no es garantía de que logren 

exacto cumplimiento los que ahora enuncia? ¿No 
es cierto que con esa conducta quebradiza y esas 
confesiones inrenuas , v no honrosas, los revolu­
cionarios cobran ánimo y audacia? 

No, no puede extrañarnos que las huelgas ha­
yan florecido morbosamente en toda España. Sie­
te años de autoridad serena y firme, enfrenadora 
enérgica y eficaz de todo desmán revolucionario. 

por fuerza había de quebrantar las organizaciones 
sindicalistas y el prestigio de sus jefes. Que éstos 
quieran reparar los daños sufridos y restaurar su 
poder, de tan infausto recuerdo, cosa es har to ex­
plicable. Sin que se pueda olvidar el esfuerzo so-
vietista, siempre diligente y activo. Los ojos de 
Moscú miran a todos los rincones del globo, al 
acecho de cualquier coyuntura favorable a sus an­
sias de proselitismo. Una Dictadura derrocada, una 
reacción de loe elementos de desorden, tan am­
plia que en ella quedan envueltos hombres y par­
tidos monárquicos, ¡y de orden!, sin duda pare­
cerán al comunismo ruso circunstancias propicias 
a su actuación. Y así lo han entendido allá. Ac­
tualmente circula por España el oro de los So­
viets. Agentes extranjeros recorren el país libre­
mente. Algún enviado de Moscú, como Nin, no 
se ha recatado ni escondido, y en la Prensa he­
mos leído sus juicios y declaraciones. 

Y las huelgas saltan como chispas de un oculto 
incendio por los cuatro puntos cardinales. Se so­
focan, con éxito mejor o peor... Y surgen en otr:» 
parte. El general Berenguer se esfuer?a por t ran­
quilizar al país. Asegura estar en posesión de to ­
dos los secretos revolucionarios y de todos los re­
sortes del Poder . Afirma que "no pasa nada" . 
Sin embargo, "a lgo está pasando" . 

Pasa, entre otras cosas, que la libra ha cerrado 
su cotización en el día en que estas líneas se es­
criben—martes, 14—a 49,80, después de haberse 

hecho operaciones por encima de SO. Pasa que e! 
Gobierno resulta en absoluto impotente frente a la 
caída de la peseta. Pasa que el Sr. Wais , mejor 
orientado que el funesto Sr. Arguelles, no tiene la 
energía necesaria para vencer las dificultades con 
que tropieza, como lo demuestra el mero lapso de 
tiempo transcurrido entre la fecha de su último de­
creto sobre esta materia, y la de su publicación en 
la "Gaceta" . Pasa que todo ello nos desacredita e i 
casa y fuera de casa; que la economía nacional su­
fre; que las subsistencias se encarecen, y que, si 
todo ello no se remedia, dentro de seis meses n o 
se podrá vivir en España. 

¿No pasa nada, Sr. Presidente del Consejo? 

Encierran estas líneas advertencias leales, a cien 
leguas de todo intsnto de quebrantar al Gobierno 
ni a su presidente. M á s : explícitamente decimos 
que el general Berenguer debe continuar en la 
Presidencia, hacer las elecciones generales y re­
unir las Cortes. Pero debe modificar sus procedi­
mientos de Gobierno y buscar colaboradores más 
idóneos. Sereno el ánimo, no propugnamos vio­
lentas represionps; pero ¿será mucho pedir que se 
cumpla la ley íntegramente?, ¿que no juegue la 
política en conflictos que afectan a la vida misma 
de la sociedad española?, ¿que no se desarticule 
la organización policíaca, trasladando a funciona­
rios por el solo hecho de estar filiados como " a m i ­
gos de la Dictadura", de suerte que los jefes de 
servicies, por obra de esta zarabanda de destinos,, 
desconozcan los que se les encomiendan?, ¿que 
se dé, en fin, sensación de autoridad?, ¿que se 
procure llevar al Gobierno representaciones de to ­
das las fuerzas conservadoras, expresivas de la 
unión de todas ellas, para no cejar en la batalla 
contra los revolucionarios? 

Pues esto pedimos, por hoy. Mañana, tal vez un 
mañana muy próximo, esa unión de fuárzas con­
servadoras acaso sea insuficiente, y será precisa 
formar, en el Gobierno y fuera de é ! , el frente 
monárquico único. . . 
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£a Unión monárquica nacional y ia 3)iciadura 
41 n articulo de «ЛаВС» y u n a 
c a r f a de l c o n d e de Guadalhorce 

g l pasado día 8 publicó nuestro estimado colega 
" A B C" un artículo en el que i>arecía a í r -
MIAIRSE que el piograma y los propósitos de la 

Unión Monárquica Nacional se cifraban en la ins­
tauración de una nueva Dictaribra. Así, al menos, 
fué generalmente interpretado. 

Era necesario dieshacer el errcT, y, al efecto, núes-, 
tro jefe, el conde de Guadalhorce,, en el mismo día 
envió al director de " A B C"' la siguiente carta, pu­
blicada sin demora en el gran diario: 

"Exoelentisimo señor marqués de Luca de Tena. 
Madrid. 

Mi querido amigo : Los conceptos y afirmaciones 
que aparecen en el articulo tìe fondo de " A B C " 
de hoy, me obliígan a suplicarle la inserción de esta 
carta, en la que debo aclarar la verdadera signifi­
cación de la Unión Monárquica Nacional. 

Esta agrupación política,, aun ciando esté dirigida 
por personas que actuamos en el Gobierno de la 
Dictaidura, ni tiene carácter dictatorial ni trama la 
formación de Dictadura alguna; mantiene sólo los 
principios de orden, autoridad y disciplina, que con­
sidera fundamentales ^ la vida del país, defendien­
do la existencia esencial de la Monarquía, que esti­
ma el más eficaz apoyo de aquellas idea's, perfecta­
mente compatibles con todas las democracias, noblep 
libertades y auton::mias que no destruyan la imidlad 
nacional. 

Como la Dictadura no es doctrina, sino método 
circuns.tancial de gobierno, nada afecta la colabora­
ción honrada prestada a la misma al programa po­
lítico que encama en nuestro grupo, en donde, ,-
la vez que recogemos los altos ideales q|ue inspi­
raban los actos de aquélla, nos acomodamos a 
formas normales y constitucionales de todos los par­
tidos monárquicos y die orden que buscan y anhe­
lan elj progreso del país, d bien del pueblo y la ar 
monía entre las clases sociales. 

Podemos afirmar que toman parte en nuestra pro­
paganda muchos prestigiosos elementos que nmica ac­
tuaron con la Dictadura, y asegurar que el éxito 
de estos actos no es debido a las campañas de opo­
sición ni a los atoques revolucionarios, sino al arrai­
go viril y consciente qne nuestras ideas de derecha, 
sanas, tolerantes, de actividades y solidez die prin­
cipios., tienen en ©1 país ; sin que por un solo ins­
tante sea. justo atribuirnos el prioipósito de fomentar 
nuevas Dictaduras, pues cuando éstas vienen es siem­
pre como consecuencia del desorden y los apetitos 
bastardos de sus mayores enemigos. 

Rogándole me dispense el molestar su atención con 
esta carta, sabe es siempre suyo aíectisimo amigo, 
s. s., q. e. s. m., Conde de Guadalhorce." 

" A В С" aclaró su anterior artículo ¿leí modo 
más explícito en los términos que siguen: 

" N o es exacta la consecuencia que de nuestro fon­
do de ayer ha sacado el señor conde de Guadalhor­
ce. Decíamos literalmente que la Unión Monárquica 
podía ser considerada como partido extremo, "en 
cuanto representa la defensa del programa y de la 
ideología de la Dictadura". ¿ N o es esto cierto? A 
nosotros nos parece, además, muy lógico. El que. 
no asumieran aquella defensa sería lo inverosímil. 

En cuanto a la conclusión de! suelto dte " A В С", 
lia ido más allá que nuestro propósito el ilustre jefe 
de la Unión Monárquica, íiorque nosotros no hemos 
dicho que fueran preo'samente los elementos de la 
Unión Monárqu."ca quienes procuran ahora una nue­
va Dictadura. 

Decir esto hubiera sido, por nuestra iparte, ипя^ 
contradicción, porque consta en un artículo publica­
do el domingo últ 'mo en " A В С" nuestra opinión-
de que la propaganda pacifica y legal die la Uniór* 
Monárquica "no es ш а predicación revolucionaria пГ 
sulVersiva, sino de resipeto al orden, a la autoridad 
y a la ley", 

Pero es quie hay una confusión en la forma d e 
interpretar nuestro artículo de ayer, y no tenemos-
inconveniente en aclararlo, como apostilla a la car­
ta del conde de Guadalhorce y como respuesta a "La 
Nación", que también se ocupa del asunto, Al hablar 
de la propaganda pública que realiza la Unión M o ­
nárquica y decir que defiende el programa y la ideo­
logía de la Dictadura, nos referimos a la Dictadura 
que pasó, y al hablar de "los que traman una nue­
va Dictadura", aludíamos a la Dictadura que pu­
diera venir, y que, naturalmente, no sería traída de­
mocráticamente a fuerza de mítines por la Unión 
Monárquica, sino por otro golpe militar. Ni para la 
Unión Monárquica ni para nadie es un secreto que; 
así como hay quienes trabajan por iproducir una re­
volución, no faltan los que se esfuerzan por pro­
vocar una Dictadura. Nosotros, enemigos por con-
viciión de una y de otra, cumplimos un deber lla­
mando la aiteno'ón pública—de los ciudadanos y del 
Poder—sobre ambos peligros para el mañana. Esto-
es todo, y a esta Dictadura presunta es a la que nos 
referimos al habla,»- de la que pueden desear los-
asustadizos o los aprovechaidbs. La otra Dictadura,. 
сч:уо recuerdo defiende consecuentemente la Unión-
Monárquica, es ya agua pasada." 

<U4liáad d e l a l u p a 

^ T I M A N F L O S O B R E U N P O I R O R T T T 

S ráfica es la frase dol ministro de Gracia y Jus­
ticia {псе Jusf'c'a y Cultos), Sr, Estrada, cali­

ficando el momento actual. 
Sus mismos compañeros de Gabinete, que son, sin 

b g a r a duda, los fumadores aludidos, habrán sentidb 
a-l escucharla la grata impresión que nos produce el 
hecho de sentirnos comprendidos. 

—¡Es verdad!—-habrá dicho el Sr. Tormos (mon­
dando el plátano o "pelando" la manzana, con los 
que distrae sus jugos gástricos)—, ¡Qué diablos d e 
hombre !,.. ¡ Qué intuición tiene ! 

E l Sr. Marzo, apagando la colilla a manotazos, 
habrá sido el más sorprendido,, y cuando la noticia 
llegue al Sr, Alba—como la distarcia liace ver la» 
cosas más fisqueñas—se sonreirá comprensivo, 

Pero la noticia será de utilidad ; y justifica aque­
lla otra de que traía una lupa ; entonces no sabíam,os 
•para qué ; ahora ya hemos -visto que la lupa ha cumr 
plido una misión. 
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INFORMACIONES DE LA U. M. № 
D, Juan Ramón González-Olaso i 

г п el gran acto que la Unión Monárquica Nacional 
ha celebrado en Bilbao con tanto éxito, más por 

las circunstancias en que se encontraba la ciudad que 
por el acto mismo, hay una' figura a quien cumple 
rendirle el más entusiasta de los homenajes, no sólo 
por su modfestia, ciertamente excesiva, sino por haber 
sido—nos referimos concretamente a D . Juan Ramón 
González-Olaso—el organizador infatigable que ha 
desplegado a los cuatro vientos la bandera de la 
Unión Monárquica, sin temor a las coacciones de 
tos "indalecios", que buscan en la perturbación el 
.botín de sus triunfos. 

González-Olaso es im modelo de austeridad, de 
perseverancia y de íe en los ideales dtí matogrado 
•caudillo, que no en vano le llamó uno de sus amigos 
más leales. Su temple y su decisión impusieron la 
celebración del mitin por endma de todo, ya que 
•él sabía perfectamente que los ideales de la Unión 
Monárquica tenían segura acogida en Bilbao, 

ЧХИПО se demostró con la concurrencia que asistió al 
acto, a pesar de los infundios, de las provocaciones 
y de la inseguridad personal que existía. 

Esa labor tan honda, tan serena, tan firme, que 
realiza González-Olaso en interés de ese idealismo 
•salvador, había de tener su arraigo en Bilbao, cuyas 
tradicionales virtudes cívicas no podían prostituir b s 
comerciantes de la libertad mientras existan hombres 
como González-Olaso y los que ardorosamente han 
cooperado a su acción fecunda, defensores del buen 
nombre de la villa y de los principios dte justicia que 
amparan la propaganda respetuosa de un ideario esen­
cialmente patriótico. 

Merecido relieve tenía ya la persona de González-
Olaso; pero ahora, en esta ocasión adversa, de lucha, 
en el momento decisivo, se lia destacado con rasgos 
magníficos el hombre enérgico, sincero, convencido 
de que su deber era—ocurriese lo que ocurriera— 
organizar ese mitin, que ha sido, sin género de duda, 
una batalla ganada a la revolución. 

González-Okiso ha sido la figura representativa de 
la inolvidable jomada de Bilbao. 

La Juventud de Madrid. 
CMf an obsequiado en el restaurante M o l i n e r o 
* ' * ' c o n una comida íntima, al que fué organiza­
do r y vicepresidente de la Juventud de Unión Mo­
nárquica Nacional, D . Obdulio Matilla, los seño­
res que forman parte de la actual Jun ta directiva, 
eon asistencia de los que constituyeron el Comité 
organizador. 

Fué un acto de cordial reconocimiento a la la­
bor del Sr. Matilla por la acertada gestión que 
ha realizado al frente del Comité. 

Asistieron los Sres. Ibáñez Mairtín, presidente 
d e la Juventud; Rodríguez de las Heras , Castro, 
¡Lozano, Salvide, Núñez, García Rodríguez, Fer­
nández King, Cortés Cavanillas, Valle, Gaircía del 
Pozo, Martínez Carrdra y Lueje, recibiéndose 
alentadoras adhesiones de numerosos compañero.?. 

Ofreció la comida el Sr. Ibáñez Martín, quien 

enalteció la infatigable actividad del Sr. Matilla, 
gracias a la cual se han convertido en halagüeñas 
realidades las primeras jornadas de la formación 
de la Juventud de Unión Monárquica Nacional. 

El homenajeado contestó en términos de gran 
modestia, dando las gracias y declinando el acto 
dado en su honor, entendiendo que a todos co­
rrespondía por igual. 

En suma, una demostración más de simpatía al 
señor Matilla por el tesón que ha puesto al ser­
vicio de los ideales del partido que acaudilla el 
señor conde de Guadalhorce. 

La Juventud de Sevilla. 

O г ha constituido, bajo la presidencia del jefe 
provincial de la Unión Monárquica, D . José 

María Ibarra, la Juventud de dicho partido. Se 
cambiaron impresiones entre los reunidos y to­
máronse los acuerdos preliminares para la defi­
nitiva constitución de la Junta . La Comisión or­
ganizadora está integrada por los Sres. Ramos 
Hernández, Abascal, Benjumea, Soto, Medina, 
Navarro, Osborné, García Pesquera, Murube, Gal-
nares, Parias Rojas y Marcos. H a y enorme entu­
siasmo. 

Banquete al Sr. Yanguas. 

г 1 domiriigo se celebró en Linares un banquete en 
honor de D. José Yanguas, organizado por la 

Juventud de Unión Monárquica, asistiendo comisio­
nes de toda la provincia y de Madrid. El número 
de comensales pasó de 300. 

Hicieron uso de la pabbra D. Joaquín MoUinedo,, 
de la Juventud de Linares ; Martínez Carrasco, de 
La Carolina; Rodríguez Heras vicepresidente de la 
Juventud de Madrid, y el Sr. Guerra, por el Secre­
tariado del (partido dte la Unión Monárquica. 

El Sr. Yangtras dirigió ш cumplido elogio a la 
Juventud die la, Unión Monárquica, vanguardia del 
partido, que recoge una honda y vigorosa vibración 
espiritual de las derechas españolas. Habla del peli­
gro comunista y del dinero empleado en la propa­
ganda soviética, para dediícir la necesidad de que se 
impongan los partidos de ordbn, de cultura y de tra­
bajo. Preconiza la continuación del plan de obras de 
Guadalhorce para el fomento de la riqueza y evitar 
la emigración de capitales y la crisis de trabajo, vi­
vero abonado para recoger todas las •predicaciones 
disolventes. Dice que el avance de los revolucionarios 
impondrá la unión de todbs los monárquicos. Refié­
rese a las promesas de sinceridad de Berenguer para 
las elecciones, y cree que en la provincia de Jaén 
no podrá mantenerla mientras siga el actual gober­
nador, que no se recata en hablar en nombre de un 
grupo político para combatir a otros partidos mó-
nárquioos en términos de violencia inusitada. Jus­
tifica su actuación cPmo ministro de Estado en la 
Sociedad de Naciones y dice que en momento opor-
ttma, quedará todo ello aclarado. 

Terminó el discurso, continuamente ovacionado, con 
vivas a España, al Rey y a la Unión Monárquica. 

V i n o s IFinos T i n t o s 
D E L O A H E R E D E R O S D E L 

I M I a r q - u . e s d . e K / i s c a l 
P e d i d o s : A l s e ñ o r A d m i n i s t r a d o r e n E l c l e g r e , M o u s l e m O . D u b o s . ( A l a v a ) 
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Qué son у lo 
que quieren 
Qué son у lo 
que quieren 

a actualidad social nos brinda una ocasión opor-
tuna para divulgar lo que son y los fines que 
persiguen los Sindicatos Libres, cuya pujanza 

y relieve en el campo de la actividad social apa­
recen todos los días como fuerza de contención frente 
a la anarquía desbordadla de los feudos de Moscú. 

Aquí, en Madrid, acudimos a D. Mariano Puyuelo, 
prestigiosa figura de la sindicación libre, que ama­
blemente se somete al interrogatorio, que con ánimo 
estoico y palabra segura soporta el Sr, Puyuelo, 
convencido de la claridad de su pensamiento y de 
la verdad de sus afirmaciones. 

.—¿Quiere usted darme una idea de los puntos que 
sirven de base a sus propagandas? 

—Partimos del reconocimiento de la injusticia casi 
esencial de nuestro régimen de distribución de la 
riqueza. Esta injusticia trae aparejada la injxisticia 
en casi todas las instituciones de la sociedad. Frente 
a ella s ó b hay dos maneras de reacccionar: o la 
violenta o la reformista. Nosotros optamos por la 
última. Concordia con los patronos, con preferencia 
a un criterio de lucha; pero sin ceder una conquista 
ni marcar el máximo de las aspiraciones. 

—Pero ésas, tendrán un límite.., 
—¿Por qué vamos a fijarlo de antemano? ¿Quién 

puede adivinar las transformaciones que la sociedad 
ha de sufrir en lo ix>rvenir? Actualmente vivimos en 
el salariado. Mañalna, quizá, en el accionariado obre­
ro, en el contrato de sociedad, en la cooperación, 
¿ Para qué vamos a fijar las rutas de la vida futura ? 
Har to haremos los hombres con seguir el camino que 
la vida misma va trazandb. Los mismos usufructua­
rios de la riqueza y del privilegio están persuadidos 
de que su imierio se halla sometido a una revisión 
sustancial!. 

—¿Puede usted decirme qué hay en el fondo de 
esa campaña de Prensa contra los Sindicatos Libres? 
Parece que constituyen un grave motivo de preocu­
pación. 

—Evidentemente. Nos taclian unos de reaccionarios; 
otros nos acusan de extremistas. Muchos católicos 
nos tildan de herejes y nos negarían el agua y la 
sal. Hay patronos que pretenden acercarse a nos­
otros, imaginando que somos de una ductibilidad pro­
picia a consagrar todas las t iranías; otros prefieren 
entendérselas con los anarquistas, a verse obligado-i 
a parlamentar con nosotros. Hay para todos los gus­
tos. 

— ¿ Y a qué cree usted que obedecen esas anoma­
lías? 

—A muchas causas. La fundamental, y que b.s 
comprende todas, es la posición posibMista u oportu­
nista que hemos adbptado. Nosotros, por principio:, 
somos partidarios de la colaboración de clases, A 
pesar de ello, tan pronto nos encontramos batiend ^ 
el cobre con los patronos—recuerde lo de Suria— 
como colaborando con ellos en un plano de verdader,-'. 
cordialidad. Esta condtKta er un poco desconcertante 
frente al criterio de "todo o nada", tan común entre 
los españoles, que somos en todos los campos ver­
daderos tipos de intolerancia. Nuestro eclecticismo es 
un poco chocante en este medio, lo confieso. 

—Esa posición, ¿es compartida por todos los afi­
liados? 

—No podría contestarle en el orden de las ideas. 
En la pt àttica, sí. 

—Una piegunta delicada. Y de actuación política: 
¿Monarquía? ¿República? 

—Le replicaré con otra pregunta. ¿Es una cuestión 
previa la de Monarquía o República para act tur en 
la vidia? ¿Es que se han planteado esta cuestión el 
Fomento del Trabajo Nacional, el Banco de España, 
la Federación de Industrias, Tas Confederaciones H i ­
drográficas, Altos Hornos, Ríotinto, la Duro-Fel-
guera o la Chade? ¿Qué género de imperativos han 
de obligar a los obreros de Altos Hornos, por ejem­
plo, a definirse en un problema que dista d'e ellos, 
como obreros, tanto como de la Empresa como ta l? 

—Eso casi equivale a pri-var a los obreros de ca-
pacidadl política. 

—^Nuestras pretensiones son más modestas y más 
lógicas. Rehusamos el ejercicio de los derechos po­
líticos a nuestros Sindicatos; no a nuestros obreros. 

—Efeo quiere decir... 
—Que nuestros adeptos pueden orientar»sus a c t -

vidadeS políticas según sus preferencias. Ni lo d is ­
cutimos ni nos damos por enterados. Quiero, no obs ­
tante, en un alarde de sinceridad, manifestarle que-
es muy difícil que políticamente vayan los sindica­
listas libres a beneficiar el campo de nuestros ene­
migos. Lle-vamos u m contabilidad escrupulosa en que 
se registran al día b s servicios prestados y recibidos. 
NTi falla una letra ni marra una factura. A una posi­
ción de hostilidad frente a nosotros responderemos-
con una -virulencia implacable. A una actitud respes 
tuoisa de abstención, con una neutralidad benévola y 
con un apoyo leal y franco a aquellas actitudes de 
amistad y colaboración con nosotros, que son prendía 
y garantía de buena fe y nobleza de conducta en lo 
porvenir. 

—'¿ Cómo ve usted el panorama político ? 
—De ninguna manera. 

—Me explicaré. Somos—quiero incluirme entre 
ellos—en número reducidísimo los que nos interesamos 
ardientemente por hallar soluciones políticas estables 
para nuestro país. He podido observar que como-
nuestra área db observación es casi siempre la mis­
ma y los mismos los personajes ordinarios de nuestra-
relación, propendemos a generalizar una inquietud 
nuestra y unos estados de conciencia nuestros que e » 
ninguna manera res.ponden a los verdaderos senti-
mieotos del país. En el fondo, aunque nos duela, es-
verdad la observación dte Romanones a propósito d e 
los campesinos: el ganado, el maíz, el trigo, el vino 
son su's preocupaciones. El jornal o el sueldo son-
las del obrero de la ciudad o del empleado. 

—^La perspectiva no es muy halagüeña. 

—Al contrario, A mi modo de ver, estamos en eí 
verdadero camino. Una política realista y de inte­
reses, ya lograrib, puede ser y será la clave de una 
política de ideales. Lo absurdo era creer y afirmar 
lo contrario. La trayectoria es : reforma económica^ 
reforma social y reforma política. Esta es hija de 
los espíritus libres. Nunca han sido libres los hami-
brjentos. 

Biblioteca Nacional de España



— ¿ ü ó m o se "cofflipirende la posición apolítica de los 
Sindicatos Libres? 

—Entre otras razones, porque toda la masa obrera 
fcaroelonesa sigue educada desde hace mucho tiempo 
•en la abstención política o en la enemiga a toda 
ipolítica. Y sin exponerse g, la impopularidad no 
puede por hoy rectificarse esa orientación. Reciente 
'está lo acontecido a Pestaña y Peyró, que, al apuntar 
sus proyectos de intervención política del brazo de 
la Lliga han merecido la repulsa de todos los ele­
mentos trabajadores y hecho muy difícil la recons­
titución del Único. 

—Luego la actitud de los Libres en política res-
•ponde a una táctica más que a un convencimiento. 

—Va usted demasiado lejos en las deducciones. 
•Responde a una táctica y a un coiivencimiento. Un 
Sindicato, una organ'zación -profesional, no es гш 
partido. El partido puede y debe opinar respecto a 
muchas cuestiones que al Sindicato, como tal, no le 
importan. Política pedagógica, problemas constitucio­
nales, concordatos..., son temas sugeridores que no 
tienen su encaje en un Sindicato y que de plantearse 
•en él lo desarticularían, inhabilitándolo para realizar 
su cometido específico. Esto no es diecir que en un 
mañana más o menos próximo no varíe el cuadrante 
de las ideas, emipiujadas por otros vientos. 

— S ó b una pregunta más: en la últim.a huelg.i d • 
construcción de Barcelona, ¿cuál ha sido la actitud 
de los Sindicatos Libres, que ha dado lugar a tantos 
«comentarios ? 

—La de una total abstención. Nuestros obreros 
•acordaron abandbnar el traibajo en cuanto se ejerciera 
чоЬге ellos la menor coacción, y lo cumplieron. 

Muchas gentes se creyeron con ello defraudadas, 
porque imaginaban que los Libres iban a montar la 
guardia frente a las Comisiones de huelguistas que 
recorrían las obras imponiendo el paro. Afortuna­
damente no fué así, y los Sindicatos Libres pueden 
aipuntarse una de las más hábiles actitudes políticas 
que han mantenido desde que existen. Al mismo 
tiempo han dado una lección magistral a los elemen­
tos llamados de orden. 

Los Sindicatos Libres, por su concepto de la vida 
social y por su doctrina de 1.a colaboración de clases 
sirven indirectamente de pararrayos a muchas gentes 
acomodadas, que, por su parte, ni proni ncian una 
palabra ni realizan un sacrificio para sostener el 
buen nombre y el prestigio de aquéllos. Seguramente, 
esa posición de indiferencia egoísta acabará por di­
vorciar a los Libres de esas clases qje no sienten 
ni el pudor de la gratitud. Tnl vez piensan que por 
no aceptar la lucha de c'ases vamos a solicitar cé-. 
dulas de esclavitud y a prostituir e] trabajo, depre­
ciándolo. Eso, nunca. Caibalmente porque tenemos 
una conciencia profesional muy despierta sabemos es­
timar la dignidad del trabajo y ser exigentes con 
nosotros mismos. 

Si hay quien no lo entiende así, peor para él. En 
este punto nada hemos de rectificar. 

Y nada he de añadir yo, después de la claridad 
de D. Mariano Puyuelo en todas las respuestas. El 
lector es el que ha de contrastarlas al leer diaria­
mente, las_ tristes reseñas de fes htóes,.sociales. 

C i m b e l d e p i c a r o s y m o s c a r d a s 

Oué instructivas y qué amenas las páginas de 
" E l Libera l" ! No me refiero a las cinco de 

rel leno, con telegramas refritos y artículos de bu­
l langa y j a leo ; me refiero a las de verdad: a las 
t r e s d e anuncios por palabras, feria de la gallofa, 
c imbel de picaros y moscardas . . . 

Fuera d e é s a s , n o h a y n a d a positivo: a lo sumo 
-un obsequio de la casa; un plus para el comprador, 
protagonista, comparsa o aspirante en esa bolsa 
del trabajo. ¡Buena parroquial 

Rezuma filrsofía píe i r a , a lo patio de Monipo­
dio; están allí las p a s . D n e s , la carne, la lacra a' 
•descubierto, el instinto e n s u propia salsa. 

H e r m a n o Busquet : ¡buen refugio por si vienen 
mal dadas! Pero una batida policiaca por esos re­
covecos daría pieza. ¿Alegramos la caza? 

¡ Qué fauna ! : picardía e ingenuidad : hambre v v'-
-cio: celestineo y rijosidad- v^ntaüstas y descuideras. 

Claro es, que bara t i to : cada palabra quince cén-
' t imos ; los suspiro.s, grat is ; o e r o a l a hora de vo ' -
-car la faltriquera, una tonelada de perras gordas-
•se la-va uno las manos , y a otra cosa; u n poqui­
to de gasolina las deja como el oro. . . Desfilen.. 

H e aquí el t ruancete ventajista: "Chico joven 
forastero desea señorita joven le acompañase tar­
des Madrid. Escriba a R. P. , etc." 

Aquí esta Rosi ta : "Caballero que desee relacio­
narse con señora, señori ta decente, escriba envian-
•do sello a Rosita, etc. . . ." 

¿Lleva usted suelto, caballero? Pues escuche: 
•"Señorita decente treinta y seis años, úrgele pe-
•queño p rés tamo caballero formal . . ." 

C A S A A P O b I N A R 

Fabricante de MUEBLES 

¡Aventureros y profesionales del anuncio, abs­
tenerse! Así lo manda una señora que tiene casa 
puesta y que necesita un caballerete que aporte 
treinta y cinco duros mensuales y su mijita de 
simpatía. , , 

Pepi ta cede habitaciones discretas y Alicia gabi­
netes reservadísimos, y M^rthitaos quiere una 
chica a lemana: y TuÜa pide protección, y un caba­
llero ofrece cien del ala... a la que pique, si tiene 
menos de veinticinco años. . . 

"Esc r íbeme si quieres una vez semana. Muchos 
besos. T e quiere muchís imo tu Esperanza. " 

Es te mensaje de amor, dirigido a... Margari ta , 
latiza!, lo lleva a su destino "E l L i b e r a l ' del día 
10. en su página 7... 

Y ese mismo día... Manolo, desea l U ' a habita­
ción reservada para por las t a r l e s ; Jylit.-\ pide 
protección; una señorita desea conocer a un ca­
ballero de distinción; otra, divorciada, pide un 
prés tamo, y Rafaela pide o t ro : es agiraciada y 
decente.. . , y hay una oferta de bonito gabinete 
pajra dos amigos. . . 

¡Vaya unas notas de sociedad que " te t ienes" , 
pues! ¡Está el papelito como para las casas de los 
padres! , i 

N o tiene más defecto el papelito que uno: que 
es matutino... • i | 

El exitazo es fijo cambiándole la hora de sa-
, l ida: a las dos de la madrugada lo quitan de las 
manos. . . , y los guardias a esa hora no les pueden 
decir ni pío. 

Ánimos, amplíen el negocio. 

No comprar sin visitar està Casa 
Infantas, I - MADRID - Tel. 16661 
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CÈfM"-^ hal lamcs en estos momen tos en presen-
^ eia de uno de esos fenómenos sociales que 

sorprenden por lo inaudito y dejan en el 
ánimo inquietud, desconcierto y asombro. Siste­
máticamente, como obedeciendo a una táctica, se 
va desarrol lando en España un movimiento so­
cietario que parece responder a un plan precon­

cebido. Es como un ensayo general. Se declaran 
huelgas ilícitas hoy en esta población, mañana 
en aquella otra. En la pr imera línea de este mo­
vimiento figuran elementos comunistas. Los "lea-
deirs" sindicalistas que hace años ínparecian al 
frente del movimiento societario, hoy han queda­
d o rezagados. Ot ros elementos más radicales y 
"avanzados" son los que hoy mueven el meca­
nismo societario. Se ha "p rog resado" mucho en 
poco tiempo. 

Sería curioso hacer un mapa estadístico de E s ­
paña que reflejara con datos gjráfico-i y elocuen­
tes el movimiento de este "ensayo" , señalando las 
poblaciones donde ya se han desarrollado las 
huelgas, los dias que han durado, el carácter que 
han ostentado, el pretexto de que se han valido, 
dónde han sido parciales y dónde generales, las 
corporaciones que han contribuido a ellas, los ca­
becillas que las han dilrigido y cómo se han ido 
corr iendo de unas a o t ras poblaciones. 

Proporcionar ía esta estadística muy provecho­
sas enseñanzas para lo porvenir. 

El conxunismo ha permanecido, durante unos 
cuantos años, oculto, contenido, silencioso y so­
lapado en España. La primeira ráfaga de licen­
cia lo ha despertado, y sin más ni más sale de 
la sombra, de la casa, y maniobra con audacia. 

La huelga es una de las a r m a s de que se vale 
para realizar sus planes. El va a su fin, resuelta­
mente, sin reparar en los medios, sin medir el 
daño que hace ni los males que acarrea. 

Si se le deja... hará su obra y andará su ca­
mino. Utiliza la propaganda de las ideas y la 
propaganda "por el hecho" . Su carácter es la 
audacia y su fuerza la locura, su distintivo el fa­
na t i smo y su táctica la perseverancia. S iembra 
sus utopías con la palabra y con la acción. 

Pa ra el observador sereno y consciente que pre­
sencie el movimiento a que aludimos hay un mis­
terio impenetrable en muchos de sus detalles, 
misterio tanto más a larmante cuanto que va en­
vuelto en sus resultados a'go que afecta a intere­
ses muy sagrados de la vida nacional. 

El observador puede ver cómo algunos perió­
dicos burgueses, pertenecientes a acaudalados in­
dustriales que tienen mucho que perder—y que 
n o hay modo de armonizar sus intereses con los 
fines de la sedición—simpatizan con el movimien­
to sedicioso y desorientan a la opinión con sus 
absurdas actitudes, haciendo el juego, consciente 
o inconscientemente, a los enemigos del orden. 

T a m p o c o se puede explicar el observador que 
contemple los hechos acaecidos cómo se han to ­
lerado el planteamiento de esas huelj-as sedicio­
sas desarrol ladas en muchas ciudades, con grave 
d a ñ o de todos, sin más finalidad que su propia 
rebeldía, ni más razón de ser que crear conflictos, 
a l terar el orden e imponerse por la fuerza. ¿Cómo 
se han dejado en libertad los Corniles de esas 
huelgas? ¿Con qué piretexto ha podido tener rea­
lidad esta maniobra en un t>aís organizado, que 
TOnoce los móviles del movimiento y sabe per­

fectamente lo que quiere y adonde va? Un crite­
rio erróneo, una mal entendida libertad podía ser 
funesta en estos momentos . N o puede concedeirse 
la menor licencia, sin beligerancia, a un enemigo 
del carácter y condiciones del que en estos mo­
mentos está iniciando esa lucha. Cada instante de 
vacilación, cada mo men t o de duda, de incert idum-
bre, de inseguridad, sería aprovechado con extra­
ordinaria ventaja por él. Nadie sabe hasta dónde 
l legatía el mal. 

H a y que mirar en to rno nuestro, hay que otear 
el horizonte y ver el ejemplo que ofrecen en es­
tos momen tos otros pueblos. La amenaza es más 
grave de lo que se cree. N o caben paliativos ni 
términos medios. El mundo actual está bajo la 
acción de un mai espiritual contagioso y giraví-
simo, que tiene los s íntomas de una locura colec­
tiva y la virulencia de una epidemia. An te un ene­
migo de tal índole no caben esfuerzos aislados, 
ni divisiones, ni omisiones. H a y que abrir los 
ojos y despertar . H a y que hacerse cargo de las 
circunstancias críticas de la hora presente, y que 
cada cual t enga conciencia de su responsabilidad. 

U n a campaña común—un frente único—se im­
pone : un plan bien meditado, una campaña orga­
nizada, consciente, amplia, i luminada por un ideal. 

P e r o es to no basta. F ren te a la locura engen­
drada por las utopías hay que crear un ambiente 
d t verdadera justicia social. H a y que purificar 1-a 
a tmósfera social, y en este ambiente puro levan­
tar una luz tan fuerte que pueda vencer al poder 
de las tinieblas. 

Grandes resoluciones se imponen, y sacrificios 
y obras prácticas. En t r e otras, proseguir la labor 
planteada y realizada con t an to éxito por el in­
olvidable D. Luis Benjumea, de parcelación y re­
par to de tierras ent re los campesinos pobres. 

E s t a labor, que debe seguir con la maytír in­
tensidad posible, no debe ser obra sólo del G J -
bierno, sino también de los propietarios de tie­
rras que tengan conciencia de la gravedad del 
mo men t o presente y se den cuenta de la t ras­
cendencia de esta magna empresa. 

Es ta campaña social y patriótica debe ser ilu­
minada por un alto ideal. ¿ Qué ideal hai de ser éste ? 

E n estos momen tos llega hasta nosotros una 
voz que no puede ser tildada de sospechosa. Co­
mo que viene, nada menos, que de Nor teamér i ­
ca—¡también allí t ienen ya el problema!—. El 
Presidente Mr. Hoover , ante la amen.iza del ene­
migo universal, ha dirigido a su pueblo palabras 
m u y elocuentes y significativas. 

Mr. Hoover , hombre práctico, ha comprendido 
que ante el peligro que hoy se cierne sobre los 
pueblos, toda defensa sería inútil sin un ideal, y 
ha exhor tado a todos en este sentido. 

L a falta de esta luz dairía el triunfo al enemi­
go, y este triunfo representaría " la destrucción 
de nues t ra herencia espiritual". 

P a r a hacer frente al peligro actual es preciso 
volver hacia los mismos ideales que dieron vida 
y grandeza al pueblo. Y "n inguno que conozca 
la historia de Es tados Unidos—son palabras tex­
tuales de Hoover—puede negar que los ideales 
de nuestro pueblo nacieron en su mayor parte de 
las aspiraciones espirituales y rel igiosas". 

E s t a vez nos orienta y estimula. Nadie puede 
negar que España ha debido toda su grandeza a 
los ideales de nues t ro pueblo.—L. L. 
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««^ Л1 margen de la aciualidad <^ 

Hay que fusilar "anguilas". 

г I hábil financiero marqués de Cort ina publicó 
en " A В С un "ar t icul i to" es t imando justa 

la baja de la peseta, dando el supuesto valor del 
duro español—al que l lama "ficha de Casino"—, 
y afirmando que el Es tado español es un falsifi­
cador... 

¿Necesitaba el ex ministro de Hacienda que 
diese o t ro bajoncito nuestra moneda? Pues lo 
consiguió, porque al día siguiente de su hábil opi­
nión la libra se cotizó a 48,85. 

Enhorabuena a los que beneficie la jugada. 
Recuerda "La N a c i ó n " que discurriendo sobre 

los que especulan sobre el honor y la vida de la 
Patr ia , dijo el general Berenguer que los especu­
ladores se escurrían como las anguilas, y añade: 
" P e r o ahora le decimos al Gobierno que las an­
guilas se pueden pescar, y que es indispensable 
pescarlas. El delito contra el crédito debe ser 
equiparado al delito contra la Patr ia . P a r a estos 
casos, más que para ninguno, debe ser el juicio 
sumar ís imo." 

E x ministros del Rey. 
Ctji los interesados ni nadie han rectificado la 
• noticia, ya hace días publicada. U n o s cuan-

' tos ex ministros de filiación conservadora defen­
derán a otros tantos oradores del mitin republi­
cano que se celebró en Madrid, procesados por 
injurias al Rey. Sin eufemismo, conste nuestra 
censura a esos ex ministros monárquicos. 

Es t amos en presencia de una campaña antidinás­
tica y ant imonárquica. Pa ra atajarla, dentro de las 
vías legales, el Gobierno—y ha hecho m u y bien— 
ha excitado el celo del Ministerio fiscal para que 
vigile la realización de tal campaña y procure que 
no queden impunes los delitos contra la Corona. 
Es obvio que la intervención de los ex ministros-
letrados en favor de los oradores republicanos di­
rec tamente se encamina a librarlos de las sancio­
nes legales. O lo que es igual, a que, sin perjuicio 
a lguno, prosigan ofendiendo a la Corona y minan­
do los c imientos de la Monarquía . 

Repet imos que quienes asi proceden son ex mi­
nis t ros del Rey. . . que aún se l laman monárquicos. 
Huelgan, pues, más amplios comentarios. (De "El 
Debate" . ) 

El oro de Rusia. 
^on un verdadero acierto nues t ro fraternal co-

lega " L a Nac ión" está dedicando una inte­
resante serie de artículos a señalar el verdadero 
peligro que amenaza a España ; esto es, la inter­
vención comunista. 

"El Gobierno de los Soviets—dice—, identifica­
do con la I I I Internacional , es el or igen de casi 
toda la p ropaganda revolucionaria del mundo. La 
estatización de las fuentes de r iqueza pone en ma­
nos del Gobierno soviético grandes cantidades de 
oro. Los fines de p ropaganda son considerados 
primordiales, y para que no falte dinero en la' 
propaganda, incluso se somete al pueblo ruso a 
los mayores sacrificios. Otro día hablaremos de 
esto con más detalle. 

P o r ahora sépase que en u n o solo de los últ imos 
meses la III Internacional ha gastado en Europa 
seis millones de dólares en propaganda, no sólo 
mediante la P rensa y la divulgación oral, sino 

hasta por los medios más eficaces, como el de en­
caminarse al logro de los Poderes legislativos d e 
los Es tados . 

¡Se va explicando ya el porqué de algunas p ro ­
pagandas que " lóg icamente" son inexplicables? 

¡Pobre don Nicetot 

»f\ué pena me dio escuchar en el mitin de la 
i \£ plaza de toros a ese buenazo y desorienta­
do Niceto Alcalá Zamora, hacer la apología deí 
desdichado separatista Macia, procesado por el de­
lito de lesa Pa t r ia ! 

¿Y es Niceto el que nos quiere traer la " r epú ­
blica conservadora"? ¡Lo que se sonreiría del ex 
minis t ro de la Guerra Marcelino Domingo, viendo 
al " ex imio" orador "liarse la manta a la cabeza" 
para conquistar un aplauso. 

¡Qué pena, don Niceto, cuando ya se peinan 
canas, servir de motivo de risa al gordinflón de 
Indalecio P r i e to ! 

Los enemigos en casa. 

C omentando la baja de la peseta, dice " E l Si­
glo F u t u r o " : 

"Malos son los enemigos de fuera, pero son 
peores los enemigos de casa. 

E n Londres se dijo que j amás se había oído 
hablar a un ministro de Hacienda como lo hizo 
aquí el señor Arguel les presentándonos en ban­
carrota. 

L o que ha dicho el marqués de Cortina, ¡¡y lo 
dijo en " A В С"!!, es de tal índole, que de n o 
llevar la firma del autor podría creerse que éste 
era un mortal enemigo de España : " E l Gobierno 
es falsificador; el duro vale seis reales. . ." 

Con estas defensas, lo natural es que la libra 
llegue a pagarse a "¡ochenta pese tas !" 

Indignación tardía 

£g\on Augus to Vivero (¡atención, señores, aten-
ción!) , ¡Don Augusto Vivero!, dice que los 

hombres de la Dictadura desenvuelven una pro­
paganda facciosa... 

" Q u e un ex ministro—dice—tiene derecho a de­
fender públicamente sus actos. U n ex minis t ro 
constitucional, sí. Fué ministro, verdadero minis­
t ro , porque la esencia del cargo consiste en su 
adscripción al concepto de responsabilidad. P e r o 
¡los " m i n i s t r o s " de la dictadura civil! ¿Dónde 
estuvo con ellos el principio de la responsabilidad 
ministerial, si ésta es sólo discernib'e por las Cor­
tes y las mantuvieron disueltas? ¿Cómo pueden 
ser ministros, en el modo y forma que la Cons­
titución reconoce el cargo, aquellos que la desaca­
taron abiertamente y en declaraciones múltiples 
atestiguaron su voluntad de incumplirla? Quienes 
tal hicieron se hallan fuera de la lev." 

¡Bravo, D . Augus to Vivero! ¿Conque ahora 
constitucionalista y tal?. . . 

Sastrería ANTONFO MONTES 
Proveedor de It Rtal Instiineión Cooptraiiva 

ISPEEIALIDAD EN T N J E I DE ETIQUETA / ANIFOIMEI.. 

ULTIMAS SOTEDADES EN GÉNEROS INGLESES y DEL PAIS 

Princesa, 5.-Teléfono 32128.-MADRID 
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^ P r o p a g a n d a s de la 11. til. fi. 

mìiin en el Suskalduna, de Bilbao 

г l domingo, dia S ùltimo, se celebrò en Bil­
bao un mitin de la Unión Monárquica Na­
cional, en el que pronunciaron discursos 

los señoires Pr imo de Rivera, Maeztu, Bilbao 
<D. Esteban) y nuestro ilustre jefe el conde d 
Guadalhorce, que presidió el acto, y que aquella 
mañana, acompañado de los señores Yanguas, 
Callejo, Peypoch y otros correligionarios, llegaba 
•de Madrid. 

El acto comenzó a las once y media. 
En la tribuna, adornada con colgaduras de lor 

•colores nacionales, se hablan colocado dos cua­
dros con las fotografías del Rey y del genera! 
Pr imo de Rivera. 

A !a entrada se ejercía gran vigilancia para 
«vitar la validez de las invitaciones que habían, si­
do falsificadas por los enemigos de la U. M, N . 
• En las diversas localidades del frontón se aco­
modaron unas seis mi! personas. La presencia de 

'leaderes y autoridades del partido de la Unión 
Monárquica Kacional fué acogida con una gran 
ovación. 
- ' E l conde de Guadalhorce tenía a su derecha, «n 
la presidencia, al marqués de Feria, al ex ministro 
Sr, Callejo', al ex presidente de la Diputación de 
Vizcaya, Sr. Bilbao; a D, Ramiro de Maeztu y a 
p . Manuel Rueda.- Y a su izquierda, al ex minis­
t ro Sr, Yanguas, Sr. Pr imo de Rivera y Sr. Fuen­
tes Pila. 

Ocupaban lugares en la presidencia los ex di­
putados provinciales de Vizcaya D. Tuan Ramón 
González Olaso, el vizconde de Moreaga d* 
Icaza, D. Heliodoro de Otaduy, D. Víctor Tapia, 
D . D u Í 3 de Arana Urlgüen, D. José Castellano', 
el marqués de Lamiaco y el Sr. Gassò y Vidal. 

Concedida la palabra por el marqués de Fe­
r ia a 

D O N JOSE A N T O N I O P R I M O D E RIVERA, 

su presencia en la tribuna es acogida con una 
•salva de aplausos. 

Empieza diciendo que podia dar las gracias si 
esos aplausos fueran para él; pero que son un 
recuerdo para algo que está en lo hondo de "¡u 
corazón, y que todas las palabras que podria de­
cir se habrían de ahogar en su garganta. 

Gracias a todos y con toda mi alma: a los oue 
estáis aquí despreciando viles amenazas; a los 
que han organizado este acto, el más importan­
te de esta campaña política que se está realizan­
do en España; a estas admirables mujeres vas^ 
cas. y a los que tal vez no estuvisteis con la Dic­
tadura, pero que ahora seguís a log hombres de 
la Dictadura. 

La Dictadura avivó la ciudadanía 
N o importa que no estén aquí los que se acer­

caron a la Dictadura para adularla y luego se 
apar taron cobardemente de ella. Habéis venid-
a .demos t ra r que la -Dictadura española no mató 
e!_ espíritu de ciudadanía. Siendo la Unión Mo­
nárquica Nacional un partido perseguido, calum­
niado, y en uria oposición sangrienta, ha logrado 
congregar en torno suyo a está-rriagnífica multi­
tud de ciudadanos. 

Porque l a . Dictadura española «o celebró' elec-
cioh.es, parece que' con ello impidió que se mani-

festara el espíritu p ú b l i c o ; pero es lo cierto, y 
e s t e acto lo demuestra, que estimuló al espíritu 
ciudadano. 

Muchos d e vosotros no i b a i s a la urnas por­
que encontrabais e s t é r i l vuestro esfuerzo. De 
ellas salían triunfantes los hombres que perdieron 
las Antillas, que no sabían vencer en Marrue­
cos, que arruinaron B u e s t r a Hacienda, y para col­
mo de vilipendio, os decían que erais el pueblo 
soberano y que ellos no eran más que vuestros 
servidores. 

La Dictadura acabó con eso y movilizó los 
más selectos y copiosos contingentes de ciuda­
danos que jamás ha movilizado ningún Gobierno. 

La Dictaduira. con la compañía de e s o s hom­
bres, que eran los mejores, consiguió sacar a E s ­
paña del desaliento. Los españoles, como musul­
manes desesperanzados, estaban vueltoe de espal­
das al porvenir, esperando de un momento a otro 
que llegase la muerte miserable. 

Si queremos que la obra de la Dictadura no 
se frustre, es menester que este florecimiento de 
la ciudadanía sepa adonde se encamina. 

Fijaos ya con qué unánime repulsa España ha 
rechazado las componendas de aquellos antiguos 
políticos. Unos cuantos señores ya celebraban 
conciliábulos en unos sitios o en otros para re­
partirse a España otra vez; pero eso no puede 
ser. 

Con Moscú o contra Moscú 

Tenéis, de una parte, los revolucionarios abier­
tos, los que no se conforman con derribar a 
la Monarquía, sino que quieren arrancar de 
cuajo y volver del revés todos los fundamentos 
de lo que ahora existe; y del otro, los contra­
rrevolucionarios, los que están dispuestos a im­
pedir que venga una revolución como la rusa, 
que ha empezado por abolir la Religión, la fami­
lia, d pudor y el amor a la patria. 

(La ovación le impide continuar.) 
N o hay, pues, más que e s a s d o s cosas. En es­

tos tiempos, en que estamos cara a cara a Mos­
cú, no podemos entretenernos en que se quite 
este juez municipal o aquel alcalde. 

Yo tengo datos de la propaganda comunista 
por Euiropa. No los voy a leer todos. La Terce­
ra Internacional, en estos últimos meses, ha gas-
fado en propaganda treinta y seis millones de dó­
lares, sostiene en España tres periódicos comu­
nistas y cuenta con no menos de doscientos pro­
pagandistas del comunisftio. 

Toda esa historia da la República conservadora 
n<5 es más que un deseo de los reoublicanos, ro­
m á n t i c o s que quedan del siglo X I X , y que son 
muy pocos, y como no tienen m a s a s , s e l a s pi­
den a los revolucionarios, que no se conforman 
con aceptar las fantasías de Alcalá Zamora, sino 
que q u i e r e n transfommar a España en una Rusia, 
dividirla como a Rusia en pedazos y destrozarla 
e n lo más íntimo de sus instituciones más hon­
das. 

En España los partidos conservadores tenían p 
gala ser liberales. Si estaban convencidos de que 
el liberalismo era un mal, ;a qué la jactancia de 
decir que' eran fftás liberales que ios ' Otros? :.."Í^Í 
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Una derecha intransigente y resuelta 

La agrupación de las verdaderas derechas es­
pañolas hay que formarla y habrá de empezar 
por ser resueltamente, violentamente, intransi­
gentemente , una acción de derecha. ^ 

Esa unión nunca se opondrá a los avances le­
gít imos de la clase obrera. Pa ra gobernar no es 
menester adular al pueblo. La Dictadura, que no 
pidió los votos de los obreros, se desvivió cada 
mañana por la existencia de ellos. Y eso no es 
transigir. Eso es danlo todo de una vez y sin re­
gateos. T o d o lo que sea hacer la vida de los po­
bres armónica, alegre y desahogada; todo eso 
hay que darlo de una sola vez, porque eso no 
es transacción. 

H a y que formar la verdadera unión de las de-- ; 
rechas y saber dónde están los enemigos de hoy^ ; 
Es tán en la Universidad. ' 

Tenemos una Universidad no intervenida, sino 
monopolizada por el Es tado . E n ninguna par te 
como en España es más fuerte la intervención 
del Es tado en las Universidades. Parece que un 
centro del Es t ado no puede ser hostil a aquello 
que es fundamento y sustentación de aquél. 

Defendamos a la juventud 

La realidad es que vuestros hijos acaso pasen 
por las manos de algunos profesores sabios y res­
petables; pero también pasarán por las manos 
de una serie de ciudadanos estridentes que em­
pezarán por hacerles perder el respeto a sus pa­
dres, a su patria, al honor, al Ejército, la auste­
ridad sexual, y os lo devolverán encenagados en 
los más atroces y abominables de los vicios. 

(Gran ovación.) 
Tendréis , como ahora tenéis, una Prensa que 

irá poco a poco emponzoñando las almas. 
Es tamos sosteniendo con nuestro propio dinero 

y nuestra propia organización a aquellos que 
quieren derr ibarnos y echar por tierra a nuestra 
patria. 

("Grandes aplausos.) 
Así es, señores, nuc no hay nada más, que es­

tas dos posturas. O con la revolución o contra 
la revolución; y para estar contra la "revolución 
es necesario que todos estemos unidos, v enton­
ces yo os aseguro, porque se lo he oído decir 
muchas veces al jefe de la Unión Monárquica 
Nacional, que iremos a todas las alianzas; no 
ent raremos en contubernios para falsificar elec­
ciones; pero en el momen to de la derrota o de ' 
triunfo la Unión Monárquica Nacional, que no 
ouiere, siquiera, gobe'-nar. no rehuirá el sacrificio 
de su personalidad y has ta de su nombre . 

La abstención es ilícita 

En estos momentos suoremos no puede uno 
decir: " Y o no soy político", "a mí no me inte­
resa la política". Cuando la casa está en ruinas 
o en fuego, su dueño no puede decir que no 1' 
interesa ni el fuego ni la ruina. Tenéis que sa­
lir todos a luchar, porque si en definitiva la ola 
revolucionaria viene, a todos nos ar ras t ra rá y 
nos hundirá, y entonces, mientras los valientes 
caerán cara a cara, los t ímidos, los tibios, los 
listes, caerán heridos por la espalda y con el 
es t icma de los cobardes. 

l 'Enorme ovación.) 
Seguidamente pasa a la tribuna 

D O N R A M I R O D E M A E Z T U 

Me levanto a hab'ar—dice—no a invocar nin­
gún pretendido derecho de libertad de la pala­
b ra ni de libertad de reunión, porque no creo 

que el hombre tiene más derecho que el de cum­
plir estr ictamente su deber. 

Los que no tienen nada que deci r 

Hab lo porque lo que voy a decir es verdad y 
porque tengo el deber de decirlo, y si no pu­
diera hablar en este mitin, lo escribiría en un 
diario o en un libro o lo gritaría en las calles 
y en las plazas, porque no quiero parecerme a 
aquellos que después de haber estado diciendo-
durante siete años que no les dejaban hablar, 
dando a entender que tenían que hacer declara­
ciones tan sensacionales que el día que las h i ­
cieran estallarían los mares y los montes , luego 
resulta que no tienen absolutamente nada que-
decir. (Ovación.) 

T e n g o que decir lo que decían los tercios y s i 
Dios quiere seguirán diciendo nuestros h i jos : 
" ¡Sant iago y cierra España ! " El nacionalismo-
español que voy a predicaros se funda en el va­
lor de España, en pr imer término, y despui-s en 
el valor de los hombres que lo vayan a defen­
der. Es te verano he vivido entre vosotros, .^íás 
de una vez desde lo alto de Archanda he vis^o 
las luces de la ciudad y he pensado que en ca­
da una de esas luces había quizás un a lma que-
vigilaba por los destinos de la villa. Y o n i - i c - o 
hablar a los guardianes de la villa, y mi discur­
so, más que propaganda de mitin, va a ser una 
plegaria "pro aris et focis". inápirada en las pa­
labras que esta mañana he oído en la Epis to lar 
'•Solícitamente conservad la unidad d.-l espirittr 
y el vínculo de la paz" . 

El orgullo de nuestra epopeya 

En 1479, cuando D. Fernando de Aniequera, 
casado ya con doña Isabel de Castilla, heredó­
la corona de Aragón, consti tuyó la monarquía 
católica española. J amás en el curso de los t iem­
pos, ni en país alguno, ha habido organización 
humana que haya realizado en el mundo t a n t o 
bien y tanta gloria. La monarquía católica e s ­
pañola hizo la unidad del globo terráqueo, des­
cubriendo las rutas de Oriente y Occidente, y 
no meramente por la ayuda de talenf^s geográ­
ficos y cosmológicos, sino porque abrigaba eí 
convencimiento de que los hombres que habita­
ban los continentes misteriosos podían salvarse 
lo mismo que nosotros. Es ta convicción de q u e 
todos los hombres pueden salvarse, es la que im­
puso en T r e n t o y la que inspiró las leyes de I n ­
dias y por ella asimiló a nuestra civilización a 
todas las razas con que nos pusimos en contac­
to, y consiguientemente creó la unidad moral deí 
género h u m a n o y la posibilidad de la historia 
universal. N o hay en el mundo una nación q u e 
ha,i'.i re.iilizado obra semí'-Piit". CGrandes gpfatrsos.) 

Sí cada uno de nosotros no siente la gra t i tud 
y el orgullo de esta epopeya, es porque desde 
hace doscientos años España está sometida a un 
régimen de utopías y de mentiras, crucificada por 
gentes que odian su obra de grandeza y que des­
pués han logrado inocular ese odio' en los mis ­
mos hijos de España, hasta el punto de que ac­
tualmente algunos digan que se avergüenzan de 
pertenecer a la nación que entre todas las ot ras 
ha creado Ja obra más grande de la. tierra. (Ova­
ción.) 

El Estado ha de defender a la nación 

Sé muy bien que es cosa terrible plantear an­
te el ciudadano español problema tan grave co­
mo es el de la defensa contra ta! peligro, porque 
dirá que la acción del Es tado es defender la na­
ción, la unidad nacional, el espíritu nacional, la 
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El conde dé Guadalhorce, con tos señores que le acompañaron, en ¡a presidencia del mitin de Bilbao. (I-oto Espiga.) 

tradición y la gloria de España, el vínculo de 
paz en que debe asentarse la unidad del espíri­
tu conforme al texto de la Epístola. Pero el Es-i 
tado individualista no cumple con esta misión. ] 

Ya habéis visto durante los catorce años qucj 
duró la guerra de Marruecos, hasta que el ge-^ 
"eral Pr imo de Rivera subió al Poder, lo que 
pasó. NI un solo día se dejó de decir al pobr i 
soldado estas dos cosas: Primera, que no tenía­
mos razón para estar en Marruecos; segunda, 
que no podíamos vencer a Abd-e!-Kr<'m. Y los 
mismos hombres que han repetido durante ca­
torce años esos dos temas envilecedores, esos 
mismos hombres han tenido la avilantez y el 
atrevimiento de pedir responsabilidades por la de­
rrota que ellos mismos estaban deseando. (Gran 
ovación.) 

Po r decir mucho menos que eso, cientos 
hombres han caído en los fosos de Vincennes 
fusilados Por Francia. 

Fué necesario acallar esas voces pai"a hacer 
posible la victoria de Marruecos. Ya sé que ha­
blar de victoria en estas horas no es lo más 
popular. Más bien se bendice el nombre del ge­
neral Pr imo de Rivera por haber ahorrado a Jas 
mujeres españolas tantas lágrimas y tantos dis­
gustos, y yo sé bien la angustia de una madre 
cuando ve a su hijo vestido de soldado ¡)ara ir 
a la guerra, porque yo ya lo hice en mi tiem­
po. (Aplausos.) 

La victoria de un Estado es la vida de nn 
pueblo para que pueda realizar sus ideales lumi­
nosos. Si España hubiera dejado que_ el Paso ma­
rítimo más importante de la humanidad quedase 
en^ manos de unas cabilas de bandidos, no po­
dríamos andar en tierras extranjeras con !a fren­
te alta y serena con que yo he podido represen­
tar a España en estos últimos años. (Muchos 
aplausos.) 

Frente a esa concepción del Estado, hay que 
sostener la del Estado españolizado, que defienda 
a España. H a y gentes que mantienen la teoría 
de que el Es tado debe ser una organización de­

dicada únicamente a amparar los individuos lo ' 
mismo a los traidores que a los patriotas, lo mis- ' 
то a los mentirosos que a los que dicen la ver- • 
dad, lo mismo a los malos que a los buenos. ' 

E l caso Macia 
Esas gentes son las que en un mitin de gran ; 

resonancia hablaban de Macia como de ,un hon­
rado patriota. ¡Un honrado patriota Ma';iá! ¿Pa- : 
triota? ¿De qué patria? 

( In ter rumpen al orador grandes vivas a E s - i 
paña.) { 

_ Suponed que Macia fuera francés, que hubiera \ 
sido un militar francés y que hubiera t ' a t ado de 1 
separar de Francia el Rosellón para hacer una 
patria independiente, y estad absolutamente segu- i 
ros de que para estas fechas un Consejo de guerra 
lo hubiera sentenciado ya como traidor. (Grande* i 
aplausos.) ¿Es que en Francia van a tener patrio- -
tismo y a los españoles se nos va a prohibir que ; 
queramos a España? (Nueva ovación.) 

H a y gente que cuanto más sueldos cobrar Jel j 
Estado, peor hablan de España. (Pisas.) Frente | 
a ellas yo os digo que nuestro programa tiene que , 
ser uno, que ha de reducirse a muy pocas pala- ) 
bras : tenemos que españolizar el Estado español. | 
(Muy bien.) j 

La vieja Constitución i 

La Constitución de! 76 sólo se propuso hacer : 
posible la convivencia de republicanos y carlistas, ' 
y en cierto modo, hay que decirlo en justicia, lo ' 
consiguió; pero la Constitución del 76 no pensaba | 
para nada en los comunistas ni en los separatis­
tas, y aunque ya entonces teníamos el virus que ; 
nos llevaba a hablar mal de la España histórica, to - ' 
davía ese virus no se había manifestado en la ; 
forma en que ahora. Los profesores de una ins- ; 
titución española pagada por el Estado, hace po- ' 
cas semanas expusieron ante estudiantes extran- ; 
jeros que se avergonzaban de pertenecer a la na­
ción española, a un pueblo católico, y fueron los | 
estudiantes extranjeros los que mostraron su bo- : 
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chorno por esa cobardía, por esa humillación y • 
por ese servilismo. (Muy bien.) 

¿Dónde está en la Constitución del 76 el ar­
tículo que garantice la unidad de España? N o 
existe en esa Constitución nada que aluda a esta 
unidad moral que hov día está en entredicho, y 
por eso hace falta, o una Constitución nueva o 
un procedim'ento nuevo de Gobierno inspirado en 
el principio de que en el Es tado español se pueda 
mantener el espíritu de España, la unidad de E s ­
paña, la realidad española, la convivencia jurí­
dica de los españoles, la posibilidad de que todos 
t rabajemos en paz sin que nadie nos perturbe, 
nos disturbe y nos amenace con todo género de 
desolaciones revolucionarias. ( ¡Bravo!) (Muchos 
aplausos.) 

Es ta es la misión de todos los movimientos na­
cionalistas del mundo y esta es la misión de es te 

i tnovimiento nacionalista, nuevo, que nació como 
' tin t r ibuto de admiración a la obra del general 

P r i m o de Rivera. 

Nacionalismo o comunismo 
) 

E l dilema que tenemos delante de nosot ros no 
es otro que o nacionalismo o comunismo. Ya pasó 

JTI^l t iempo de las soluciones intermedias, porque 
" toda solución pasajera hacia uno u otro, termina 

en beneficio del comunismo. N o hay más solución 
posible que un gran movimiento nacionalista. 

Para que podamos resolver las cuestiones socia­
les en espíritu de armonía y dentro de la pros­
peridad de las industrias, hace falta nacionalizar 
el Es tado español a fin de que cada unos de los 
funcionarios tenga como ideal de su vida la pros-
•pertdad de las industrias, el bienestar de los t ra­
bajadores y la subsistencia de cuantos capitales 
sean necesarios para que el ahorro de una genera­
ción pueda preparar el trabajo y la civilización 
de la siguiente. 

En un mitin próximo se han atr ibuido todos 
los talentos los republicanos. N o voy a disputár­
selo. Es muy posible que sean muy listos, pero 
cuando hacen balancines para conciliar la Repú­
blica y el orden, yo les diré a estos homjjres de 
talento que han caído en la más estúpida y en 
la más vacía de las memeces. (Aplausos.) 

Hace diez años que oí en Barcelona a Lairet 
decir : " Y a han pasado los t iempos en que se 
podia hace- una revolución meramente política. 
H o y en día no puede triunfar una revolución 
política que no sea al mismo t iempo una revo­
lución social". Y tengan esto presente los repu­
blicanos de ayer, que están buscando la manera 
de conciliar en la misma mano el orden y la 
revolución. (Aplausos.) 

N o pierdan el t iempo en discutir idea*. La 
experiencia ha demost rado que son falsas. E l ma­
yor de los tormentos dicen que es a tar a un 
h o m b r e vivo con un hombre muer to . L a peor 
de las cosas que puede acontecer a un hombre 
de estos t iempos es tener la cabeza abarrotada de 
ideas que ya no valen absolutamente nada. (Aplau­
sos.) 

L a acción del momen to es afrontar los peligros 
"comunistas, y ello no puede hacerse de otro modo 
que organizando el nacionalismo, que en España 
ha de ser nacionalismo católico, es decir, un na­
cionalismo de confianza en todas nues t ras fuer­
zas , en là defensa del nuestro, al m i s m o t iempo 
que sea lo suficientemente generoso y hnmano 
•para despertar la simpatía en todos los "conti­
nen tes y en todos los hombres de buena voluntad. 

4 Í , Í ; L o s hombres de la U. M. N , 

Los hombres que iniciamos esta tarea no nos 
a t r ibuimos todos los talentos. Somos hombres 
modestos . El conde de Guadalhorce no ha pen­
sado en la política para ganar entré todos los 
ingenieros de España la reputación de ser uno 
de los más eminentes. Lo hemos elegido jefe de 
nuest ro part ido porque es el creador de las Con-
fede. aciones Hidrológicas, y no hay obra ni pen­
samiento político en nuestra generación tan lleno 
de efectividad, tan lleno de porveni.", tan ade­
cuado a ia prosperidad de España como ese 
las Confederaciones Hidrológicas. Si hay a lgún 
hombre político en la derecha, en el centro o en 
la izquierda que haya realizado una obra semejante, 
señaladlo, pero yo os digo que no lo hay. 

(Vivas a Guadalhorce y la ovación dura unos 
minutos . ) 

Y o sé que José Antonio P r imo de Rivera no 
tiene más ideal y más amor que eVde recluirse 
en iu estudio de abogado, y sé muy bien que 
el conde de Guadalhorce no quisiera otra cosa que 
poder dedicarse a sus proyectos de ingeniería. Os 
está hablando un hombre que J I A escrito once 
mil artículos y que está sust i tuyendo a un h o m b r e 
de palabra maravillosa (se refiere a don Jo sé 
María Pemán , que ио ha podido acudir al mitin 
por razones que luego dirá el cond.e de Guadal­
horce) , y aquí he venido a hablaros sabiendo m u y 
biee que no puedo hacerlo como desearía. Si 
es tamos aquí es porque un deber del momento 
nos lo ordena y nos lo manda. 

España fuerte o España muere 

La situación actual no es misteriosa, es ente­
ramente clara: o hacemos una España fuerte, o 
España se hunde, y con ella todo lo que vosoflros 
que-éis. Y porque queremos que todo en Vizcaya y 
Bilbao sea grande, no podemos olvidar el hecho de 
que Bilbao fué el puerto de Vizcaya, y que Vizcaya 
fué u n a de las columnas fuertes de España. Ayu­
dadnos y os ayuda-emos, y entonces vencereinos 
y podremos decir que una existencia fuerte es 
nues t ro escudo contra todo el que quiera arrui­
narnos para después avasallarnos, que es el am­
paro de nuestros altares, que es el sostén de nues­
t ros hogares ; ahora podemos trabajar tranquilos. 
( L a r g a ovación.) 

A continuación se levanta 

D O N E S T E B A N D E B I L B A O 

Mis pa 'abras han de tener hoy—emroezó—el 
méri to, si no de la elocuencia, de la sinceridad. 
Y o no pertenezco a ninguna organización políti­
ca y defendí unos ideales y mantuve unos prin­
cipios que por haberlos considerado justos, yo 
les r indo el homenaje de mi aislamiento político. 

Tes t imomo de lealtad 

Me consideraría el más vil de todos los mor­
tales si en esta hora en que nuestros enemigos 
-jurados se vuelven para agraviar ,1a memor ia de 
aquel hombre grande que durante seis años no 
pensó más que en laborar por España , ofren­
dándole su esfuerzo, su salud y a' final el home­
naje dé su vida, en estos momentos en que se 
t ra ta de ejercer toda clase de coacciones y arrje-
nazas, incluso una inverosímil huelga general, con­
t r a veso t ros , yo volviera mi espalda a los amigos 
de ayer, desertando del honor de luchar frente a 
nuestros comunes enemigos. (Aplausos.) 

Aquí estamos para defendernos contra- la serie 
d e despechados empeñados en agrraviar la m e -
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Et conde de Guadalhorce pronunciando su elocuente discurso. Foto biai.) 

moria del muerto, contra los enemigos de la raza, 
que creen que amontonando calumnia sobre ca­
lumnia podrán borrar el recuerdo de su grande­
za, fijo para siempre en el corazón del pueblo, 
ignorando que con las palabras que ellos quie­
ren arrojar sobre su tumba, están echando los 
más valiosos cimientos para levantar el monumen--
to más grande que el hombre puede levantar al 
hombre, el monumento del mérito, que es mu­
cho más alto, más grande y más duradero, cuan­
to más sañuda es la injusticia con que se le 
trata. 

Pr imo de Rivera ha sido precisamente, por su'. 
grandeza, un hombre que no podia Pasar desaper-; 
cibido para la Historia. Sintió la vergüenza d e 
ver a su pueble, digno y honrado de espíritu, 
víctima de una política desdichada y envenenados-
todos los cauces de la política nacional. Su espíritu 
generoso encarnaba todas las virtudes y todos los ; 
defectos de la raza. 

Más que para el Alcubilla, gobernó sembrando 
el bien por todas partes, sembrando ansias de 
justicia, esperanza y riqueza. Fué la encarnación 
de un espíritu nacional que encontró en Su labor • 
y en su conducta la fórmula feliz que hizo resu­
citar a España. (Grandes aplausos.) 

La República y el proletariado 

Estamos viviendo horas de inquietud. Hay 
quien dice que quiere una República conservadora, 
cuando de lo que se trata es de destruir la única 
organización que, a pesar de sus abdicaciones 
constitucionales y extraconstitucionales, viene a 
ser la única garantía del orden y de la paz y el 
fundamento más firme de la unidad nacional, y 
hay quien pide una .República donde se cumpla 
el deseo inexcusable de una autonomía descen-
tralizadora, cuando las Repúblicas son incapaces 
de toda descentralización sin caer en el peligro 
del más funesto cantonalismo. 

Cuando se invoca la República como una fuente 
de derechos para el proletariado, se oculta que 
los fundamentos de la República son siempre 
poblemos de clase, oligarquías, muchas veces ex­
plotadoras, si no descienden a la fu ia de una 

demagogia y practican, como en Moscú, las for­
mas más atroces de la tiranía. 

No entiendo las huelgas generales que se prac-. 
tican en obsequio de una República que quiere 
llamarse conservadora. La República no tiene que 
ver nada absolutamente con la causa del pueblo. 
Julio Guesde increpaba a los republicanos de su 
país en el Congreso de Amsterdam diciendo que 
por laborar por !a República no habían hecho 
nada por la causa del proletariado. Kraustki de­
cía en 1903 que en los últimos doce años uo se , 
había derramado en ninguna parte tanta sangre 
obrera como en la republicana Francia. 

En cambio, los mayores avances sociales se 
han dado en Monarquías como Bélgica e Ingla-, 
terra con el socialismo municipal y las grandes 
cooperativas federadas. 

Cuando oigo las encendidas endechas de algún 
corifeo socialista a la democracia, recuerdo los 
anatemas contra la revolución del 89 por los após - , 
toles del marxismo. 
• La causa del proletariado, la cuestión social, 

es mucho más honda que todo eso, I..a solución 
de sus problemas tiene que da ' la una institución 
que esté por encima de todas las clases, como 
es la Monarquía, la única que puede imponer la 
justicia sin detrimento de si misma, (Muchos 
aplausos.) 

El obrero español no olvidará nunca que la 
Dictadura vivió en constante abrazo con el pro- -, 
letariado, y el proletariado supo pagárselo, si n o 
en estimación política, sí en respeto al orden y ' 
a la paz, que era acatamiento a la fortaleza y 
también a la justicia y a la generosidad de la' 
Dictadura. 

La República y las 
aspiraciones regionales 

Los hombres de la República, realmente, no" 
tienen nsás que un sentido de dominación y u -
fin que ralizar, y a veces cuando lo realizan son 
mil veces peores que la más funesta d e las dic­
taduras. Hay gentes que fiándose en promesas 
electorales creen que la República es, además, la 
garantía de una autonomía descentralizadora, y 
republicano socialista conozco yo que se descu-
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bre reverentemente ante el Árbol de Guernica 
sin caer en la cuenta de que allí está el solio de 
piedra que espera a su Señor y que allí está la 
cruz de Cristo, entre las ramas del Árbol, como 
un símbolo de la fe y del espíritu de nuestras 
ant iguas leyes, abriendo sus brazos redentores 
¡Tris tes de aquellos que esperan la libertad de 
quienes, al mismo t iempo que la invocan, la pi­
sotean ! 

Como decía Carlos Maurras , no niego que exis­
ten en el mundo repúblicas descentralizadas como 
Suiza y los Es tados Unidos ; lo que si afirmo es 
que del Es tado de descentralización, ninguna re­
pública, ni plebiscitaria ni parlamentaria, ha pasa­
do al Estado descentralizador, y esto por una ra­
zón muy sencilla: porque la República no tiene 
poder y fuerza bastante para destruir y cambiar 
la Constitución especial de los Estados. Cuando 
los .encuentra descentralizados, la República los 
respeta, porque carece de fuerza para cambiar su 
significación. Las grandes unidades nacionales las 
han hecho siempre las Monarquías . Cuando la 
República encuentra los Es tados centralizados, lo 
agradece y estorba todo intento de autonomía, 
porque, consciente de su debilidad y no teniendo 
o t ro título que !a elección, que es su supremo 
asiento, necesita tener muy cerca de sí todos los 
resortes democráticos para mantener su domina­
ción sobre las masas electorales. Por eso Francia 
es eminentemente centralista, y cuando la Repú­
blica española quiso descentralizar, a poco acaba 
con España ; y es que la República, y más si fuera 
federal, sería mucho peor que una guerra civi' 
porque sería la rebeldía de todas las reeiones 
frente a un Es tado impotente, representación an­
gustiosa de una nación desquiciada por el canto­
nal ismo o barr ida p o r la anarquía. 

Nadie me gana en respeto y admiración a nues­
t ras leyes forales. Las invoqué ante la Dictadu— 
cuando los otros callaban, y con el dictador fui 
al Árbol de Guernica para venerarlas. Por eso 
mi smo tengo derecho a decir que si Eu^kalerria 
quiere sus fueros, no los obtendrá iamás. ni r'-
un Pa r l amen to ni de una Repúbhcaj sino de 
una Monarquía libre de las asechanzas par lamen­
tarias, pero mucho menos de la República federal, 
que sería el sumo agravio a la unidad de la Pa­
tria. (Aplausos.) 

La Monarquía, la au­
toridad y la justicia 

La única institución en España que puede ser 
una garant ía del orden, del progreso y de la 
unidad nacional es la Monarquía , compañía inse­
parable de su existencia. P o r eso, cuando una 
mult i tud reiDublicana se agrupaba en la Plaza de 
Toros de Madrid, el más i 'ustre de sus oradores 
— m á s ilustre quizá por haber andado cerca de las 
gradas del Trono—se postraba ante aquella M o ­
narquía tradicional que encierra en su historia 
toda la historia de la Patria. Esa Monarquía es 
la única solución que nos queda para librarnos 
de las asechanzas del par lamentar ismo, que, sin 
haber vuelto, ya está compromet iendo gravemen­
te la moral de la Nación. 

Me vais a permitir que diga unas palabras que 
la realidad nacional está diciendo a la conciencia 
de los buenos españoles y que constituyen una 
lección que Pr imo de Rivera repetía en los últ '-
mos días de su vida y que resuenan en e! espí­
r i tu de los que le seguimos: el o r d e n ' y la jus­
ticia son el fundamento de la paz social, y el 
respeto a la autoridad es una garant ía del orHen 
y de, la justicia. Y para servir estos principios, 

la unión de todos, sin abdicación de ideales y de 
convicciones, de todos los amantes del orden y 
de la paz que estén dispuestos a impedir, cueste 
lo que cueste, que España se convierta en una 
nueva tea incendiaria que, al otro lado de la que 
está ardiendo en «Moscú, ilumine tétr icamente a 
Europa. (Grandes aplausos.) 

Con el orden o con la revolución 
Como muy bien ha dicho el hijo de P r imo de 

Rivera, no hay más que dos bandos posibles: el 
bando de los amigos del orden y el bando de 
los amigos de la revolución. Y notad que las 
revoluciones se sabe dónde comienzan, pero no 
se sabe adonde se van. H a y que desconfiar mucho 
de esas revoluciones que comienzan sant iguándo­
se, porque no hay nada más horrible como la ti­
ranía de las revoluciones hipócritas. ( E n o r m e s 
aplausos.) En tonando el "Veni Crea to r" i i i en t ras 
sonaban los campanarios de Versalles y el pue­
blo festejaba al tercer Estado, comenzaron los 
Es tados generales para acabar en la Revolución 
francesa, que había de proclamar el culto a la 
diosa Razón, a esa diosa que iba a ahogar la| 
razón, el pensamiento, la fe y la libertad de 
Francia. (Aplausos.) 

Invocando a la Santísima Trinidad comenzaron 
las Consti tuyentes de Cádiz y con ellas la era d» 
las revoluciones españolas. Vitoreando a Pío I X 
empezó en Italia la revolución de 1848, que más 
tarde habría de sustraer al Papa su poder tem­
poral y tenerle en cautiverio más de medio siglo. 
Y con una invitación a un " T e D e u m " en la 
Basílica de Atocha, comenzaron las sesiones de 
las Consti tuyentes del 69, donde se iban a pro­
ferir las terribles blasfemias de Suñer y Caode-
vila y luego proclamar la libertad de cultos. 

L a unión de las derechas 
Frente a un p rograma de esta naturaleza nada 

importan —lo decia P r imo de Rivf ;a— los inte­
reses de part ido y las actas electorales y el dis­
frute, muchas veces amargo, del mismo Poder ; 
lo que importa frente a esas convulsiones r e ­
volucionarias que han asomado su mons t ruosa 
cabeza en Andalucía, y en Levante, y en Galicia,' 
y que ahora quiere asomarse en esta misma villa, 
víctima constante de sus desafueros, lo que im­
por ta frente a esas convulsiones revolucionarias, 
desde el ex ministro demócrata que invocaba a 
San Vicente Ferrer , el " a m i g o " de Castelar, co­
m o pat rono de la futura República española, y 
la bendición del arzobispo de Valencia, tan r 
lumniado, hasta el demagogo exal tado; lo que 
importa, digo, es la unión de todas las derechas 
para defender lo que está por encima de todos 
los part idos polít icos: Religión, Pat r ia y Monar­
quía. (La rga ovación.) El ideal de una España 
católica, libre, progresiva, culta, laboriosa y lejos 
de todas esas apetencias revolucionarias, que ven­
ga a seguir el ejemplo que le marcó aquel hom­
bre grande que pronunció aquellas palabras de' 
enamorado Dante a Beatr iz : "Surge y anda, 
surge y vence", consiguiendo levantar a España 
de la postración en que yacía, para la restan' 
ración de su majestuosa estatura internacional, 
de la que fué reina de las gentes, madre de los 
pueblos y maest ra de continentes, y es hoy la depo . 
sitaría de un espi-itualismo vigoroso l lamado^ se­
gún decía el vizconde de Chateaubriand hace más 
de un siglo, a iluminar a la humanidad con ' 
luz de sus idealismos redentores. (Gran ova­
ción.) 

La unión, dijo alguna vez Mella, la unión de 
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Un detalle del Frontón Eust^alduna durante el acto. ÍFoto Z?ía-.) 

los católicos, si no lo pueden realizar las pasto­
rales de los obispos, la consigue siempre la unión 
de nuestros peores enemigos. Si hay Republi­
canos que escogen como sitio apropiado el re­
dondel de una plaza de toros, nosotros debemos 
agruparnos todos a la sombra de la bandera san­
ta que presidió la más grandes páginas de n u e s f a i 
historia. ¡Desgraciados de los que frente a las 
organizaciones revolucionarias no sientan la nece­
sidad de la unión! La unión, que decía Aparisi, 
de los que oyen misa frente a los que, en ~ i 
mismo instante de oírla, oficiaban de pontifical, 
sobre una meseta de torU, en el culto mentido de 
una mentida libertad. (Prolongada ovación, que 
'"ЬИря, al orador a volver a la tribuna para saludar 
al público.) 

Finalmente, el marqués de Feria concede la 
palabra al 

C O N D E D E G U A D A L H O R C E 

•cuya presencia en el frente de la tribuna es reci­
bida con una larguísima ovación y repetidos ví­
tores. 

Al fin puede hacerse oír y dice: 
N o os extrañará que me cueste trabajo hablar, 

después de estos discursos. No hay nada tan .ч 
blime como el don maravilloso de la elocuencia, 
cuando lo inspiran la razón y el patriotismo. 
Para poseer ese don hace falta sentir, como estos 
hombres, muy hondo, y saber con verdadera cien­
cia, fruto del estudio y de la observación pcrma-
neriíe y constante. 

Por desgracia para vosotros, no ha podido 
tomar parte en este mitin don José María Pemán. 
N o ha podido venir porque lo ha retenido en Cá­
diz la necesidad de asistir a unos actos en dela­

ción con la Junta del Censo y las futuras eleccio­
nes que le era indispensable no abandonar. Pero 
en espíritu nos acompaña. 

Los G o b i e r n o s y 
los anhelos populares 

Hacia el año 60 del siglo pasado, grandes pa­
triotas, hombres ilustres decían que jamás debe­
rían aspirar a gobernar y mucho menos a ocvpar 
el Poder y el Gobierno, quienes no se hubieran 
hecho aceptar del país un conjunto de principio-; 
y una serie de ideas que pudieran ciinvertirse en 
realidades. Y asi es preciso que sea siempre, en 
todas las circunstancias difíciles o fáciles que se 
presenten en el país. 

¿Quién puede olvidarse de que, poco antes de 
llegar la Dictariu'ra, e! país en masa pedia que 
hubiera un Gobierno capaz de sostener el prin­
cipio de autoridad con energía y con rigor? ¿Quién 

1 puede olvidar que, mucho antes, en 1901, don 
Antonio Maura decía en el Congreso que hacía 
falta una revohicíón desde el Gobierno y que 
éste diera sus órdenes y las ejecutase "radical­
mente, rápidamente, brutalmente" . . . tales fueiron 
sus palabras? Po r eso fué aclamado en masa y pu­
do realizar el marqués de Estella, con '.a íntima sa­
tisfacción del deber cumplido, la obra reconstruc­
tiva de España y restablecelr el principio de auto­
ridad. 

L a Unión Patriótica 

Pr imo de Rivera, realizada su primera obra 
de paz, de gloria, de levantamiento del nombre 
español ante el mundo, cuando realmente tenía 
necesidad de sentar estos principios y preparar 
a los ciudadanos españoles para que pudieran 
ejercer sus deberes con el país, quiso fundar un 
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organismo donde existiera una compenetración 
constante , у le l lamó la Unión Patriót ica. ¡Cuán­
to se ha censurado, cuántos han querido mo­
farse de ella! ¡Pobres de espíritu estos hom­
bres que se l laman nuestros enemigos, porque 
nosotros no lo somos de nadie! Esos mismos, 
creyéndose sabios todos, saben muy poco y ol­
vidan que hace más de medio siglo, republicanos 
de muy buena fe quisieron fitndar en España una 
Asociación que se l lamaba Asociación para la 
Defensa de los derechos políticos y los derechos 
morales d e los españoles, sin ninguna clase de 
relación con partidos políticos, es decir, d e polí­
tica nacional del país, no de política personal 
ni de partido, aunque no pudieron conseguir más 
que 300 afiliados en la capital y unos 400 en las 
provincias. En Francia, en Ingla ter ra y en los 
Estados Unidos, hubo en momentos históricos 
Asociaciones análogas. E s decir, que los que se 
burlaron y t o m a r o H a mofa la Unión Patriótica, 
revelan tan sólo una t r ist ísima ignorancia. Si el 
resultado no fué tan bueno ni tan grande como 
nosotros deseábamos, culpa fué de los hombres 
t imoratos, que, por muchos respetos humanos, no 
quisieron sumar я aquel organisrno su actuación. 

¿Cómo es posible que todos los políticos que 
hacen sus arreglos e n la sombra , como los al­
quimistas, sin contacto alguno con la opinión pú­
blica, que además tienen por única fuerza el ca­
ciquismo y dicen que son amparadores de la li­
bertad del pueblo, cómo cs posib'e que ignoren 
que existió y existe una ínt ima comunión entre 
la Dictadura y quienes recogen su obra y un 
gran sector del país? ¿Es que acaso no hay 
para eilos más España que sus mesnadas y sus 
caciques? Es preciso que los que hayan de go­
bernar l o hagan con luz y con taquígrafos, cons­
tantemente, con el pensamiento y con el corazón, 
con la inteligencia y con la voluntad, en con­
t inuo contacto con el público, y aunque no se 
haga sólo pensando en las elecciones, es menes­
ter que los pueblos sepan cuáles son sus aspira­
ciones, sus anhelos y sus deseos. 

Los majes de nuestro tiempo 

¿Cuál es el mal que h o y amenaza a España 
y al mundo? Podr ía decir, con Selgas, que desde 
Adán el hombre tiene muy poca originalidad. 
La época moderna se parece mucho a todas las 
pasadas. Lo mismo puede parecer esta época a 
la de los últ imos t iempos de Babilonia, a la de 
los últimos días de Grecia, a la de la últ ima eta­
pa de la vida de Roma. En todas está presente 
el hombre que rechaza la Revelación por orgul lo 
o rechaza la Redención por soberbia, que some­
te la sabiduría divina a l a s arbitrariedades de 
una pasión mal orientada, que trueca el reposo 
de una fe serena por las inquietudes terribles 
de la incredulidad, que camb'a e! mundo moral 
por las costumbres libres y el respeto a 'a cien­
cia y al progreso verdaderos por las arbitrarie­
dades y ligerezas de una ciencia equivocada. A 
la disipación de la 'razón, sigue la disipación de 
las costumbres y de las creencias, y los falsos 
filósofos ni siquiera se preocupan de discutir a 
los maes t ros : buscan tan sólo el medio de satis­
facer sus apetitos desordenados y el o r o . Puede 
decirse que e s o s filósofos tuvieron mucho genio y 
talènto para destruirlo todo, pero no tuvieron ta­
lento para crear absolutamente nada. (Grandes 
aplausos.) 

En ese ambiente, ¿qué puede esperarse de 
ellos, cual puede ser su intervenci-'n y las con- , 

secuencias de su conducta? N o puede olvidar n a ­
die que t ras de las teorías vienen los hechos , 
que detrás de las concepciones vacías vienen Ios-
desastres, detrás de los errores vienen los crí­
menes. 

De esperar es que la invitación que el insigne 
Benavente ha hecho a los intelectuales españoles 
no la desatiendan las inteligencias españolas; p e r o 
habrá que temerlo mucho, porque, como decía. 
Descartes , " n o suelen saber más los que se l laman 
filósofos". (Aplausos.) 

H a y que confiar en que estos apóstoles de­
destrucción no logren destruir los grandes fun-. 
damentos sociales. 

Con la indisciplina social viene el ateísmo, con­
ia falta de libertad el libertinaje y, por últ imo, la, 
realización del comunismo, donde se le niega al 
hombre la expansión del espíritu, que es la reli­
gión, el amor a la sangre, a la familia, al trabajo,, 
y el respeto a la propiedad, y destruyen lo funda­
mental del individuo y de la sociedad para c o n ­
vertir a ésta en una sociedad sin corazón, sentí- ' 
mientos ni ideas. (Aplausos.) 

T é r m i n o s de la lucha; respeto at 
individuo, anulación del individuo 

¿Cuáles son nuestras creencias? Nosotros es­
t imamos el verdadero concepto de la libertad. 
La libertad es absoluta, pero si lo es para еГ 
h o m b r e lo es también para todos los hombres,, 
y ese concapto de la libertad obliga a que exista, 
una iley de vida de relación y de armonía social. 

La libertad es algo verdaderamente sublime y 
por eso no tiene plural. Las' libertades son algo-
que corrompen, algo disolvente. De igual mane­
ra no se puede comparar el valor con los valo­
res ni el honor con los honores. (Muy bien.) 

De ahí nacen las dos tendencias opuestas que 
existen en el mundo. El respeto mutuo es la 
consecuencia del examen de nuestra libertad. El 
respeto a la familia, a las creencias, al ejercicio 
del trabajo y a la propiedad, que es de derecho 
natural, son las características del individuo. 

El trabajo tiene el Es tado la obligación de 
ordenarlo y orientarlo. De ahí resulta que hoy-
no existe en el mundo, en estos instantes y con 
claridad absoluta, en el pr imer plano de la lucha, 
ihás que estos dos conceptos del régimen social: 
respeto al individuo, a la religión, fan ilia, pati-^a 
y propiedad, en perfecta a rmonía con los а;гироч 
sociales, o anulación del individuo, creando una 
sociedad que los hunda y destruya. 

Po r eso, con todo respeto debido a un hombre 
tan insigne como Benavente, coando leía r-u com­
paración entre Felipe I I y Lenine, me r,«:rev<-> a 
pensar que existe una inmensa diferencia que pone 
de relieve sus distintas personalidades. Felipe П 
amparaba y protegía lo que hace que el hombre 
se levante hacia el cielo; el ot ro amparaba y 
protegía lo que empuja al hombre hacia la tie­
rra. 

La panacea de la República 
P a r a resolver este probleffta fundamental , esta 

lucha titánica entre los que quieren conservar la 
sociedad con el hombre o conservar la sociedad 
sin el hombre , para esta batalla fundamental se 
nos quiere proponer como solución una república. 
Todos sabemos muy bien que la estructura ggtie-
ral de una república o una monarquía es la M I S ­

ma. U n a y o t ra se constituyen con la representa­
ción del pueblo en el Par lamento , con un Poder 
moderador y con un Poder ejecutivo. Lo mismo 
funcionan la república que la monarquía, y por 
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eso Io misrrto se imponen ellas las dictaduras-
accidentales. N o hay más que mirar a A m é r i c a : 
y recordar ciertos actos del Gobierno francés y i 
del Gobierno alemán. De igual manera se da el • 
máximo de respeto, de libertad y democracia en 
una república que en una monarquía. 

Los que en su ofuscación por el odio y la so­
berbia sostienen que necesariamente la solución 
de los problemas de la sociedad habrá de hacerse i 
por medio de una República, no ven que la Re - ; 
pública confluye en la destrucción social. I 

Dent ro de España, atacada hoy por una lucha j 
económica, por una lucha de violencia y de des-i 
trucción social, ¿cómo vencer esta lucha? P o r 
una compenetración perfecta. Los dos bandos han 
de estar definidos. Es indispensable que nos de­
nlos cuenta de la necesidad absoluta de actuar, 
de cümpeiietranios con energía y convicciones,^ 
para decir a los que aspiren a gobernar : "Defi­
niros si sois monárquicos y decid de una vez si" 
estáis con la Monarquía, o iros al o t ro campo" , ; 
Es indispensable que esta unión exista y que 
los que quieran gobernar sientan que la opiniónj 
del país les empuja y estimula. i 

La defensa de la economía? 

Es preciso obrar así para vencer la amenaza 
constante que tenemos contra nuestra economía, 
y lograremos el éxito solamente con la virilidad' 
precisa si nos domina un sentimiento de con-;; 
fianza y firmeza. i 

Estamos segurísimos de las posibilidades eco-' 
nómicas de nuestra patria, que insensatamente des­
de ciertas alturas se han querido poner en duda. 
(Grandes aplausos.) 

_ Hace falta además trabajar, dar trabajo, dar 
dinero por su trabajo al obrero. H a y (lue darle 
medios para que coma y para que trabaje hon­
radamente y lleve el sustento a su hogar . Eso 
«o son limosnas. (Aplausos.) 

¿ P o r qué se ha de pagar a los sin trabajo y 
no se les ha de dar trabajo? España puede crear 
trabajo mejor que ningún otro país. Lo están pi­
diendo a gri tos los ríos, los montes, los valles 
y los pueblos. (Grandes aplausos.) U n a de las 
cosas que más puede garantizar el valor de la 
nioneda, como afirma Keysner, el autor de los " E s ­
tudios económicos de los números índices", es que 
un país disponga de un plan de obras públicas, 

España necesita sólo confianza en su propia 
economia, poniendo de relieve que no es justo 
que nos engañen con números embusteros y 
l u e seamos tan torpes que no sepamos recha­
zarlos. (Aplausos.) 

U n a sola cifra puede comprobar hasta qué 
punto era una realidad absoluta lo que afirmab-
el Gobierno del general P r imo de Rivera. E r 
estos últ imos meses, según los datos oficiales, 
lia pasado de 51 millones el aumento de recau­
dación sobre lo que estaba calculado. (Grande-^ 
aplausos y voces de protes ta contra los que afir-
rnaban la ruina del presupuesto.) 

Po r ese camino se salvará el país, existirá la 
paz social, se afirmará el prestigio de España y 
se salvará España. Así no habrá peligro revolu­
cionario, y contra el desorden estará la actitud 
nuestra para sostener el orden. 

Los problemas regionalistas 

Es preciso que no se acaloren ciertos espíri­
tus^ en ninguna región de España, ni crean que 
olvidamos ninguna de sus leyes más querida^. 
Las leyes españolas respetan aquellas otras qw^ 

poseen algunas regiones desde t iempos niüy anti­
guos y encarnaron en los corazones de los ciuda­
danos. 

Sent imos la autonomía descentralizadora, el am­
paro de las economías peculiares, para que loi 
hombres de corazón se sientan capaces de poder­
se gobernar a sí mismos. Todo ello sin olvidar 
que hay una unidad suprema, que hay una sobe­
ranía única, una patria única, que nació casi al 
mismo tiempo que la epopeya del descubrimiento 
de América. 

N o puede olvidarse la ideología del pueblo e.-í-
pañol, que es individualista po r excelencia; pero 
cn ningún pueblo está tan despieirto el sentimien­
to de la independencia. 

O con España , o contra España 

Que piensen todos los que quieran gobernar , 
que quieran prepararse en política para la admi­
nistración de la Patria, cuan necesario es maír-
char con esta convicción y con este deseo abso­
luto: o con España, con sus características de M o . 
narquia. Religión y Patr ia , o cont ra España . 

Es indispensable que el pueblo se manifieste 
y que por todos los medios haga constar..i.cuá-
les son sus sentimientos, ideas y aspiraciones, pa­
r a que el Gobierno puede encontrar la fuerza, 
que debe estar siempre viva, que le sirva de guía 
y no rma en el cumplimiento de su misión. 

En medio de todo, tengo un opt imismo muy 
grande. Quizá me falte experiencia política. Sin 
embargo, no me hace vacilar en mi opt imismo 
el inmenso amor que tengo a mi patria. 

La raza española tuvo y tiene misiones privi­
legiadas que cumplir. Ella hundió a Napoleón y 
sostuvo la libertad del Es t recho de Gibraltar. La 
raza española tiene que ser ahora la que imponga 
sus miras al mundo, y así lo exige nuestro entu­
siasmo, nuestro amor y nuestro patriotismo, para 
impedir la destrucción de los fundamentos socia­
les por la ola que procede de Rusia como un 
Anticris to que quiere hundir a la humanidad. 
(La rgo ovación y vivas a España, al Rey, a Pr i ­
mo de Rivera y al conde de Guadalhorce.) 

A las dos menos minutos se inició el desfile. 

E L B A N Q U E T E D E L T O R R O N T E G U I 

Después de las dos comenzó, en el Hote l T o -
rróntegui, el banquete con que la Unión Monár­
quica de 'Vizcaya obsequió a los oradores y au­
toridades de dicha Agrupación venidas a Bilbao, 
sentándose en la mesa más de cuatrocientos co­
mensales. No dio resultado el intento de boico­
tear la comida pori medio de la huelga de cama­
reros, pues el banquete se sirvió dentro del más 
completo orden y muy bien servido, t an to en el 
aspecto culinario como en el del servicio, por 
diligentes camareras, que siempre prestan sus ser­
vicios en Torróntegui . Hacia el final se tocó la 
Marcha Real, escuchada de pie y entre calurosos 
aplausos por los reunidos. 

Hicieron uso de la palabra los señores marqués 
de Feria, para ofrecer el banquete ; Fuentes Pila, 
Medina Togores , Maeztu, Yanguas Messia, Este­
ban Bilbao, Callejo y conde de Guadalhorce. 
Sería imposible intentar el extracto de los dis­
cursos pronunciados, todos expresados en térmi­
nos enérgicos, tanto de condenación para el des­
orden y amenaza revolucionaria, de que era una 
buena prueba el fracasado intento de impedir el 
mitin, como de defensa de la obra realizada por el 
Gobierno del general P r imo de Rivera. 

A las cinco terminó el acto, que se desarrolló 
sin el menor incidente. 
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£os oradores 

del mi îi n 

de Si i Ib a o 

Conde de ^URdaí-

fiorce, tsiehan SSìl 
bao, 9o8é Anlonio 
a>rimo de Stiverà y 
9ta miro de Vlaes^lu 

Guadalhorce.—^De la cantera 
de la ri-.za habríamos de arran­
car la sembianza del conde de 
Guadalhorce. Con el buril de su 
inteligencia, se han tallado y 
bruñido las facetas de sus pres­
tigios, ganados por el derroche 
generoso de sus fecundas iui-
v:iativas. Su espíritu» finamente 
pulido por la elegancia supre­
ma de la tierra sevillaivi, tiene 
ese temple de acero que comu­
nican a la voluntad, la firmeza, la energía y el opti­
mismo para vencer. Cuando habla, su voz es flexible 
y segura, y cierra los períodos de su oración con 
esos conceptos deslumbrantes que tienen el don de 
juntar las manos en un aplauso fervoroso. Guadal-
horte es el csipañol que por amor a España se ha 
consagrado político. i 

José Antonio P r imo de Rivera.—Prolongación 
de su glorioso padre; reflejo de su nr'rada, galas de 
su inteligencia, hervor de sus energías, joyero de 
sus virtudes p'atrióticas ; condensación, en fin, de esos 
grandes atributos espirituales que elevan a b s hom­
bres sobre el pavés de la fama legítima. Este es 
José Antonio Primo de Rivera, cuyo verbo encen­
dido témplase unas veces en cadencias que traslucen' 
emoción al través de >los recuerdos sentimentales 
de un alma dolorida, y otras arranca de su diapasón 
enérgico las notas vibrpr.tes í'e paladín esforzado 

de C F a causa generosa por la 
que vivió y murió su excelso 
padre. 

* * « 

Esteban Bilbao.— Mago d c 
la elocuencia, que sabe penetrar 
en los corazones y hacer redo­
blar, en la apoteosis del entu­
siasmo, los timbales frenéticos 
de las palmas. Su orfebrería lí­
rica es de oro puro. Este es 
Esteban Bilbao. Por eso, el cin­

cel agudo de su palabra dibuja las filigranas de su 
verbo sobre la plancha áurea de la verdad, sin mez­
cla ni aleaciones die clase alguna. En él tocb es ele­
gante: la ptaiaibra, el gesto, la acción... Es el águila 
desafiando a los potres cuervos que graznan y muer­
den las honras transparentes y excelsas. 

* * * 
Ramiro de Maeztu.—^Cuar.do escribe, profundiza 

el ixíiisamicnto, extrayendo la sustancias del saber. 
Cuando habla, ahonda en el espíritu, arrancando las 
vibraciones saitimentales de su observación clara y 
fría!. Es el hombre exquisito que ha hecho de la in­
teligencia un culto en holacausto de la Patria. Ra­
miro de Maeztu es el intelectual de verdad, sin 
mixtificaciones, que ha extendido la sombra de sus 
valores más allá de los límites fronterizos. Su pa­
labra, precisa, corta y perfila los conceptos con cla­
ridad absoluta. Es que habla exclusivamente para 
convencer... 

aniián Corlé» Cacani l las 

IS 
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Iln b alance 

Bi lbao , a n t e s 

y d e s p u é s d e 

l a S D i c t a d u r a 

^ os per.'óclicos que uno y otro 
'̂ l'-a han e:;tami)í:du ton mor-, 
hosa delectación lo de "La 

protesta c'i; Vizcaya contra la Uniói 
Monárquica Nacional" estimarán es­
candaloso el prc.ipósito nuestro de 
liacer un ba'ance demostrativo de la 
labor inmensa que en la hermosa 
[írovincia vaíongatla ha llevado a 
cabo la Dictadura del general R i-
mo de Rivera. 

Sin embarafo. In. eIoci:eiici=?i de l>s 
H Í Ú M O R O S y los hechos destruirán las 
falsas argumentaciones de esos fari­
seos de la pluma, que coléricos por 
no haber transigido la Dictadura con los piíigüeí 
negocios Impeleros o petroleros que esconden tras k: 
rótulo.s hipócritas, hallan, cn la difaniación y el em­
buste los medios de combatir, pobre e innoblemente, 
a un Gobierno' que, con toílios sus errores, es superior, 
dfiísde hace muchos años hasta la fecha, a cuantos-
ha gozado o pattecido España. 

Veamos la labor realizada en Vizcaya por el ré­
gimen "oprobbso de los seis años intlignos". 

Acaso sea oportui-io arrancar, al liacoy-esto balain 
ce, de la situación de paz y trabajo que l a Dicta­
dura instaura en Bilbao y en todos Ins lueblos d-
Vizcaj'a. y para dar una ligera idea do la eficacia 

la paz social es .saificiente decir qu? las acciones 
de la Socic<Iad Altos Hornos han duplicado su co­
tización en Bolsa de 1923 a 1 0 2 0 , y sus fábricas, de 
tma manera real,, han duplicado su ca,pacidad de 
piwducción. 

La action conjuntai del Estado, la Diputación y 
los Arantamicntos ha desarrollado una labor extra-
on;Mn.aTÍa, ci:>'os beneficios .son innegables. Do' esta 
forma se anuplian y mejoran \ns puertos, se cons-
trtiyon y conservan magníficas carreteras v camino;. 
fv iiiicrcmicnta la repol>lación forestal, se levantan 
nii'.ichos edificios escolares, se extienden los servicios 
Higiénicos y sanitarios p-ir to<la, la provincia^ etc. I..a-
bor espléi'dida do la <|ue dan fe los ojos cuando las 
pa.s-'oncs ro s e obstinan en "pnarla. 

Oue el Gobicirno del ciicr.al Primo de Riwera otor­
gó al r-ncrto de Bilbao la importancia qnp se mere­
ce Jo acredita el hecho de concederle .setenta millo-
rfis de pe.'-etas rara su M E I O R M y desarrollo. Gracias 
a este crédito la Junta obras del nucrto creyó 
rodier contar con medios ecotiómicos suficientes para 
3ÍX>n>eter la obra de rect'.lcación del cauce die la. ría 
de Bilbao, atra,vesando con "u- nt^evo canal la veca 
de Dcusto y dejando el actual, con una dársena pa­
ra .servicios industriales. Además, la cnnoesióii del 
pi'icrto pesí|ucro, la construcción del puente móvil 
-wbre la ría a i la prolongac-ón de la calle r!u"iio~ 
•Aires y la mejora y ampUación de los puertos de 
Bermeo y Ondárroa, entre otras obras de menos im-
iwtancia exaltan la nia,cnífica política portuaria, lle­
vada a cabo por el conde de Guadalhorce. 

La Diputación de Vizcaya, por sus condiciones y 

BILBAO.—Cnito escolar Primo de Rivera. 

régimen especial, ha tenido un particularísimo cui­
dado en la c o n s e r v s K i ó i i y construcción de carrete­
ras. La red, en el año de 1924, era de 1.091 kiló­
metros, y actualmente es idle 1.175. En cuanto a la 
conservación, la labor más importante efectuada en 
la provincia ha sido la de alc^uitranado y realquitra­
nado. Había al final de 1923 noventa kilómetros de 
carretera alquitranados, y a primeros del año 1929 
386 kilómetros. Se han empleado en la conserva­
ción de carreteras, incluida la construcción de al­
gunos firmes especiales en trozos tan importantes 
como de Bilbao a Portugalete y d e Bilbao a Asúa, 
bastante más de tres millones de pesetas, invertidos 
por el Estado, ya que la Diputac'ón de Vizcayai ha 
satisfecho más de 13.4S5.000 pesetas en e l mism-3 
servicio. 

En ciwnto a construcción de nuevas carreteras ha 
atxiiiado el E.sfado 5.859.181 00 pesetas y la Diputa­
ción 4.898.391..11 pesetas. Es Vizcaya la provincia 
que iposoo, exclusivamente a su cargo la más den­
sa red de carreteras en E .wña . aproximadamente 
1.200 kilómetros entre 2.165,46 kilómetros cuadrados 
de superficie. 

Otro orden die propulsión d e riqueza es e l dte la 
TX!pob!ación forrestal. Los trabajos emprendidos des­
de e l mes dte septiembre d e 1923 abarcaron un coii-
iwiito de re.p->ldaciones de los montes públicos pa­
trimoniales d e los Ayuntamientos d e Vizcaya, cnns-
trucc'ón, de caminos cortafuegos, instalación de vi­
veros, casa forestali y ooiistitución del Patrimonio 
Forestal Provincial!. Y respecto a la repoblación <fe 
!<-s ríos A Vizcaya, se lian instalado diversos cria­
deros subvencionados por la Diputación y algunos 
particulares. 

La camipaíía contra e l analfabetismo empreiiflida 
p o r la Dictadura dando la fórmula eficaz, o sea 
;o'.istruyendb nuevas escuelas, tuvo en Vizcaya un 
-magnifico exponeiite, que oontril>uyeron a fijar el 
"•Istado, la Diputación y los Ayuntamientos. Así vc-
-.nosi cómo en el año 1928 sólo existían 660 escuelas, 
•/ la,Si vemos aumentadas a 852, o sea 192 más. Si a 
-sto se agregan las importantes cantida^kís emplea­
d a s en reforma y ampliaciones d e escuslas ya exis­
tentes, y de ctiyai cuantía puerk? dar idea el que so­
lamente el Ayuntamiento d e Bilbao ha llegado a la 
.•;uma d e 1.095.110,12 p?sctas en atenciones d e esta 
naturaleza, no habiendo gastado más que 615.000 en 
el nuevo Grupo de Primo de Rivera en Achuri, pue^ 
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BILBAO.—Puente dà Isabel II. 

de asegurarse que Vizaya ha dedicado a edificios 
escolares más de seis millones ¡¿le plesetas. 

Nadie puede negar el avance sanitario que duran­
te la Dictadura se ha operado en el pa,ís. La crea­
ción de los Institutos provinciales de Higiene pres­
ta un servicio de enorme beneficio en interés de la 
salud pública. Así, en el caso del Instituto de Higie­
ne de Vizcaya encontraremos la siguiente relación 
de servicios : 

Con la ambulancia sanitaria fueron trasladados a 
les ho.s,p:tales y clínicas particulares 69.-̂  enfermos. 

Se han dado cinco cursillos sobre epidemiología, 
técnica bacteriológica y práctica de desinfección, a 
fcs que han asistido 63 médicos titulares. 

En los laboratorios se Ьааг analizado 193 mues­
tras de aguas, 370 de sangre. 802 de beb'das y ••.sus­
tancias alimenticias, además de otros muchos análi­
sis practicados a petición de los Juzgados de Prime­
ra iiistanicia y muchos más de orinas, productos pa­
tológicos, etc. 

Se han vacunado contra la rabia 142 personas y 
se han servido a los pueblos de la provincia 75.575 
dosis de vacuna variólica., 8.000 de •vaounia antitífica 
y 146 de vacuna antituterculoea de Calmette. 

Et Instituto dfe Higiene, además de realizar una 
gran propaganda en folletos, hojas de •vulgarización, 
carteles murales, etc., ha publicado con teda regu­
laridad, men',siualmente, цп número de >u Boletín 
Técnico, q^ue, repartido gratuitamente por toda la 
prlovincia, divulga conocimientos de epidemiología, 
legisilaeión sanitaria, estadísticas, etc. 

Para la lixha antivenérea el Ayuntamiento de 
Bilbao ha creado un Dispensario y estaba en vísperas 
de inaugurar^ un Sifilicomio. Por otra parte, todos 
los Ayuntamientos, cumpliendo las disposiciones del. 

Reglamento de Sanidad municipal, han construido 
mataderos, cenwnterios, escuelas higiénicas, alcanta­
rillados, abastecimientos de aguas y depuración de 
éstas por los derivados del cforo. 

Contra el terrible azote de la tuberculosis se ha 
construido una Enfermería "Victoria Eugenia"- con 
aportaciones del Estadb, la Diputación, el Ayunta­
miento, centros benéficos y aun particulares, como 
los generosos donativos del Sr. Briñas, el primero 
de 126.000 pesetas para las obras de la citada enfer­
mería, y otro de 2.300.000 pasetas para la lucha 
antituberculosa en Vizcaya. 

Otros muchos puntos podt íamos tratar, como la 
Higiene y Sanidad pecuarias, el régimen de abastos, 
la construcción de cuarteles, el abastecimiento de 
aguas y la construcción de redes de alcantarillado, 
etcétera...; mucihos temas que nos llevarían más allá 
del espacio prudente. Tamlaién podríamos hablar de 
los servicios de la Diputación en cuanto a hospitales, 
asilos, manicomios, casas de maternidad, etc., y cuyos 
progresos en los años de la Dictadura no pueden 
ocultarse a la vista <:Ie nadie, 

Y si es ein otro orden, los capítulos en que se 
trata de la Hacienda y su desarrollo, de la labor de 
los Municipios, dé la actuación del Somatén, dfel 
fomento del ahorro y de algunos puntos de Obras 
públicas y de Instrucción -pública, como lo referente 
al ferrocarril de Triano y la construcción, del Insti­
tuto nacional de Segunda enseñ,anza y la Escuela de 
Altos Estudios Mercantiles de Alfonso XI I I , no es 
posible más qiue citarlos, que simplemente con ello 
se demuestra la gran labor que en la provincia de 
Vizcaya se ha realizado durante la Dictadura del 
general Primo de Rivera. 

Con estos apuntes en que se traza la fisonomía 
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ivo: José Luis de Arrese y Magra. 

de una provincia trgnsformada por la 
fecunda acción dictatorial, no podrían 
decir b s impúdicos papeles del escán­
dalo que Vizcaya abomine de los hom-
bresi que patrióticamente la engrande­
cieron al unísono que a todo el país. 
La elocuencia de los números nos re­
leva de los calificativos que habría qne 
asignar a los que ignoran hechos tan 
próximos y tan claros, pese a los nu­
barrones que t ra tan de obscurecerlos 
con las tristes habilidades de los en­
vidiosos,—J. C. C. 

3) 

£o* afios que prece­
dieron a L A SDicladura 

cspmcs de Barcelona, puede ase­
gurarse que Bilbao tenia el 
triste privilegio de ser la ciu­

dad más convulsionada por las luchas 
sociales en los años que precedieron 
al advenimiento de la Dictadura. 

Y era natural que en aquella in­
versión de orden y de paz así acontecielra, con la 
naturalidad de las epidemias que diezman las ciu­
dades, según el número de habitantes que con­
tienen. Dándose aquí también la circtmstancia de 
ser Bilbao una de las ciudades de mayor rendi­
miento en determinados productos , con lo que la 
cuantía de su población obrera es más considera­
ble en ese respecto que en ninguna otra ciudad 
española, 

Eequiárese toda la suma de vitalidad que posee 
España para resistir el cúmulo de males que aque­
llas enconadas luchas sociales desencadenaron so­
bre nuestra patria. 

Precisamente tenemos a la vista un estado 
comparat ivo, pavoroso, indignante, que describe 
a las claras los atentados sociales cometidos en 
las principales ciudades de España, en el lapso 
de t iempo comprendido entire el año 1918, en que 
terminó la conflagración mundial, y el de 1923, 
hasta la salvadora fecha del 13 de septiembre. 
Vamos a trasladar aquí lo que afecta a tres gran­
des cuidados: Bilbao, Bacrelona y Valencia, E n 
1918 ocurrieron en Bilbao, 4; en Barcelona, 13, v 
en Valencia, 1; en 1919, en Bilbao, 26; en Bairce-
lona, 37. y en Valencia, 27; en 1920, en Bilbao, 
37; en Barce 'ona, 8, y en Valencia, 23; en 1921, 

Vista parcial de una de las importantes factorías que 
Sestaa. 

La ría y el transportador. 

en Bilbao, 36; en Barcelona, 48, y en Valencia, 
22; en 1922, en Bilbao, 18; en BaJrcelona, 15, y en 
Valencia, 4 3 ; y en 1923, en Bilbao, 11; en Barce­
lona, 728, y en Valencia, 1. 

Indican esos números , con su elocuencia aplas­
tante, que en el referido espacio de t iempo ocu­
rrieron en Bilbao, 132 a tentados; en Barcelona, 
849, y en Valencia, 117. Y si quiere el lector po­
seer más completas cifras, que habrán de agran­
dar el hor ror que le produzcan esos datos, pode­
mos decirle que desde 1917 a 1922 se cometieron 
en Bilbao 152 atentados de carácter social. 

La exclamación es natural e inmediata. ¡Y es 
posible que en mi t iempo hayan ocurrido estas 
cosas! ¡Cuánta sang're ^estañada por la Dictadura! 

El cuadro se completa en todos los órdenes 
dentro de ese croquis de destrucción, de parali­
zación, de pánico, de encogimiento social, de au­
sencia de todas las cualidades que hacen de una 
g ran ciudad rica, procer, digna, un coto de ensa­
yo de todas las virulencias ant ihumanas , un pue­
blo en que pende la vida de la voluntad omnímo­
da de una cuadrilla de desalmados y facinerosos 
Porque , al socaire de las luchas sociales, ya sa­
bemos que palpitaban los apetitos de los jefeci-
llos de las mesnadas del proletariado, a terradas 

también en gran parte por el despó­
tico dominio de los señores de hor­
ca y cuchillo de los tiempos mo­
dernos. 

T o d o marcha—si eso puede decirse 
que es marchar—en un dinamismo 
retrógrado, en que lo mismo se per­
día la vida que los jornales y los mi­
llones. Basta saber que durante el 
año 1922 y hasta el 13 de septiembre, 
los conflictos de carácter social ha­
bían acarreado 1.279 jornadas perdi­
das, con la paralización de 27.000 
obreros Desde 1917 a 1923, los mi­
llones perdidos por la paralización 
del trabajo representan la suma ds 
20.975.856 pesetas. 

Exist ía en Bilbao un agudizamien-
to de las pasiones que tenía el ma­
tonismo por divisa y la " S t a r d " por 
a rgumento . No reaccionaba la socie­
dad, inhibida, acobardada, encerrada 
en el estrecho marco de sus activi­
dades más eximiamente locales, y los 
l lamados conflictos sociales, " la caza 

radican en 
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del hombre por el horabii'e", daban a esta ciudad 
un carácter perpetuamente pavoroso. 

Pero advino al Poder el geneíal Pr imo de Ri­
vera... 

Se extinguió el eco del estampido homicida de 
las pistolas. Los pistoleros buscaron las sombras 
para poder vivir, como el chacal busca lo más 
infecto y pantanoso de la selva. Respiraron las 
gentes honradas y elevaron el pensamiento a Dios, 
que les había enviado un hombre providencial que 
cutara con su gran corazón y mente prodigiosa 
aquella serie de males. Se vigorizó la vida de las 
industrias, que por su importancia en la economía 
nacional eran garantía de independencia. Y el 
(Jol)icrno paternal que se había creado volvió la 
mirada a la masa inmensa de los obreros honiia-
doG que querían trabajar y producir, en el orden 
y en la paz, en la tranquilidad del taller, exentos 
de las amenazas de aquellos sindicatos criminales 
que en una majio les mostraban la pistola homi­
cida y en lia otjra mano el recibo de exacciones 

^ bochornosas. 
Recogió el Gobierno de la Dictadura todo el 

anhelo que palpitaba en la sociedad bilbaína, y 
d<>nde había existido la negación floreció la afir-
msción, donde habían imperado las sombras se 
liizo la luz. Impuesto el orden en las calles, pro­
cedióse a establecer la articulación y la colabo 
ración entre los distintos elementos de la pro­
ducción. Recogióse cierto anhelo de floración cor­
porativa y las huelgas fueron sustituidas por Ki 
creación de los Comités paritarios. 

Como demostración elocuentísima de los bene­
ficios de esta paz social que hemos venido dis­
frutando, podemos iremitir al lector a un solo he 
cho. Lo consigna el señor Bailarín, diciendo: 

"Al amparo de la paz social ha votado, sin im­
prudencia, la Sociedad Altos Hornos de Vizcaya, 
la inversión de 40.000.000 de pesetas para em­
plear'os en la modernización de sus instalaciones; 
y eso lo hacía, exclusivamente, merced al caiubio 
.de Gobierno: porque no habían pasado cuando 
tomó el acudrdo sino unos meses desde el estado 

anárquico de su personal obrero, reflejado c l a r a ­
mente en el proceso de las huelgas que soportó. 

Las acciones de la Sociedad Altos Hornos de 
Vizcaya han duplicado su cotización en Bolsa d e 
1923 a 1929, y sus fábricas actualmente, de una 
manera real, "han duplicado su capacidad d e pro­
ducción". 

Nosot(;'os, como corolario de todo lo que pre­
cede, quisiéramos poner un solo ejemplo. Quien 
l ia conocido la desdicha, representada por toda 
suerte de tribulaciones y m a l e s — m a i e s del cuer­
po, tribulaciones del alma—y encuentra una man-' 
que le ofrece medicina salvadora para sus laco-
cías físicas y morales, ¿no sería un menguadc-, 
un insensato, un ser indigno de l o s beneficios ob­
tenidos, si añorara y acabara por volver a las an­
dadas, revolcando su cuerpo y espíritu en toda 
c'ase de concupiscencias y claudicaciones? Claro 
es que referimos esto a cierto aspecto de con­
ducta social y no lo extendemos al campo an­
chísimo de las dolencias moirales y físicas del ser 
humano. Y respóndasenos: ¿Qué juicio merccetá 
esta sociedad sí torna a las andadas, si consiente 
que nuevamente, como parece entreverse, iiupere 
el matonismo de unos cuantos, si tolera que se 
deshaga el hermoso edificio de la paz social que 
supo erigir. Con su ingente voluntad, el general 
Pl.imo de Rivera? 

Porque muchos perversos, y cuando no perver­
sos, muchos extraviados, añorarían el tiempo aque! 
en que Q1 páin'co ,se hal)ía apoderado de la c o n ­
ciencia colectiva ante el ntjmero abrumador de 
atentados que se cometían. 

Nos va muchO' , nos va la paz social, nos va 
el crédito como nación, e l crédito de nuestras fi­
n a n z a s , la tranquilidad de nuestros hogares, e n 
f.uc aquellos pavorosos tiempos anteriores a la 
Dictadura no vuelvan. 

A la v a l e J i t i a ciudadana, para oponerse al ím-
D c r i o de la violencia y aprestarse a l a defensa del 
bien obtenido. del)en corresponder l a decisión y 
energía del Gobierno. 

m. S. de « . 

anlrigas y miseriaH £ a S Í n d U S i r í Ü S Í r r Í S O V Í a S 

"I.;. plutocracia esp.lñola es feroz. Todo lo puede y es capaz de todo._ No lia saWdo 
c-ear sn riíiucza con intelig:encia, sino con intriiras y a costa de la miseria dei país, 
f'iandes ncfocios se apoyan en el Ministerio de l iacienda, en el favor oficial, y no en 
CESI todas las primeras materias, y no sabemos manufacWlrar las que poseemos. Los 
rapamo" a un precio escandaloso los productos de una industria irrisoria; import.amos 
i ava í¡UE NNOS cuantos SEÑORES coliren RENTAS suntuosas, LOS dem.ís vivimos poljremente; 
C; i-enio DEL NEÍTOCIANTC. Un plutócrata es siempre, siempre, el amo de España." 

^ stas verdades tan definitivas, que con otras 
muchas dice Fernández Flórez al háb ' ' 

financiero y ex ministro de Hacienda marqués 
de Cortina, quisiéramos graliarlas cn trrandps 
placas de hierro y colocarlas de "inserción obli­
gator ia" frente a esos fantásticos centros, indus­
triales, sostenidos y protegidos abusivamente pa­
ra cnriquccimiciUo de un racimo DR- plutócratas-
más intrigantes y ventajistas que inteligentes. 

Más de una docena de estas placas habría que 
reservarlas para la famosa industria papelera Í"=-
panela, que sin poder se : nunca una industria 
nacional porque carece d-; las primeras materias 
para ello, se limita a una modesta labor t rans­
formadora; y para sacar este puñado de moscas 
(pues todo se reduce a que unos señores obten­
gan una saneada renta) se fijan aranceles exor­
bitantes al papel, y a su amparo los papeleros 
ponen los precios que quieren y asfixian a todas 
las industrias que tienen en el papel su primera 
materia de trabajo. 

¿Que volumen de millones representa !a f 
l)ricación de papel en España? 

¿Y cuántos representan la industria de! pe­
riódico, de la revista y del libre? 

Recientemente nos han tarifado con un diez 
poi* ciento de aumento e! pape! para la Revis-
t-': de este aumento está exceptuada la Prensa 
diaria: los papeleros no son tontos y saben que 
la protesta de los periódicos pondría en peligro 
- ius combhiaciones; como sus intereses no se 
lastiman, silencian el desagradable asunto. 

Quisiéramos oír la opinión de los diarios "La 
Voz" y "El So!" en este pleito del papel: debe" 
esta" documentados, y sus a rgumento j darían 
mucha luz en e! asunto. 

¿Debe desaparecer el arancel sobre los pape- ' 
les extranjeros? 

¿Por qué se ha subido el precio del papel ex­
ceptuando a los diarios? 

Intervengan "La Voz" y " F ! So!" cn el asun­
to, que, al fin y a la postre, para ese menester 
nacieron a la vida. I ,' 
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^ ein as militíirés 

• £a desmílHarisíación del mando y ta si 
luación económica del milHar profesional 

La práctica de la profesiótij 

CÈfM" se llega al domina de ninginia profesión 
• M s i l » practicándola as'diiamcnte. Y profesión es 

la militar que al>arca cometidos múltiples y 
difíciles, especiales—^atniqre otra cosr. se defienda ipor 
algunos a u t o T f e s no militaren, como e! de la c b : a 
"Plutarqiie a menti"—, y que reqnera i , sobre tod> 
un ex(|uisito tíicto en el mando de liicnibres y en su 
manejo táctico, competencia que se logra sólo mer­
ced a una práctica constante en la dirección de aqué­
llos y a un estuílio n o interrumpido sobre c i t e s t i o n c G 

técnicas. 
La vida del militar profesional n,-) puede, sin d'-

trimento de la importantísima ñ:^al'dad que l e está 
encfvmendada, orientarse en otro sentido que ncv gea 
el de procurar s iemp ' ! estar capacitado para, con; 
economía de sangre y las mayores posibilidades dfe 
éxito, conducir en el combate a los liombres que la 
nación pone generosamente en sus manos. Pero ad-
vicrta;:e que, en muelios casos, no depende la oonse-
crcióii de esa aptituil de la voluntad de quienes,, en 
el terreno oficial, están obligados a poseerla. La 
inic'ativa irdivid- al aquí no h a s . t i i or-;i£nario. por-
M':e una práctica verdad—no una rutina—en el mando 
'le tropas, pi<le unidades nutridas de fuerz,-i y bien 
abastecidas de material, l o unidades fantasmas, uni-
t'adcs-cuadro. 

Transformación de la vida militar. 

^ay que hacer, por lo tanto, q::e la vid militar 
se transforme de manera que absorba tfxlo el 

tiemij-.o y toda la atención de lo-.̂  psiofesionales. a 
qiiicnes, como es natural, deberá faciltarsoiles tod s 
líos medios c o n i d i u c e n t c 5 a mejorar sus cuialidade" 
de mando y a elevar su cultura técnica, poniendo 
en ejerciiciio reiterado sus facultades intelectuales, ya 
que la guerra de estos tiempos, con su complicación 
y su mecánica, exige, no sólo en los altos puestf s 
de la jerarquía, sino en cuantos participan en el 
comlvate o colaboran al más completo éxito de él. 
casi tanta inteligcnciai como voluntad. "La gixrra 
—corroborai Fleuricr—, tal vez seguirá siendo un arte, 
o no será más que, una ciencia ; pero si ha de con­
seguirse en ella el triiunfo, es imprescindible que no 
sea hecha por ignorantes." 

El burocratismo. 

J^a existencia de los ejércitos permaner.its se jus-
tifica, sobre todo, por l a nect.sidad ':'fe preparar 

las tropas para la guerra. Pero como éste cs un 
objetivo inaotual, alejado para España en la pers­
pectiva del momento presente, se coloca esa finalidad 
en plano inferior al ele las realidades cot'dianas, do­
minadas todas ellas por las contingencias administra­
tivas. En el Ejército, igual que en todas las ramas 
'̂ 'e la actividad guberna,mental, la administración tiene 
ura tendencia irresistible a considerarse ella misma 
como objeto. Y de aquí., el crecimiento incesante del 
burocratismo, la elevación, ca<la vez más imponente, 
de l a s montañas de pa.pelotes, lai preponderancia del 
espíritu oficinesco, de minucia intranscendente y liasta 
inútil, lo que desmilitariza el mando con grave daño 
de su peculiarísimo deber ; langui'''lece el verdadero 
espíritu militar y se trueca en peso muerto lo que 
debiera ser estímulo de acciones fecundas. 

La situación económica del 
militar profesional. 

(J^crn hay otra causa fun<la:r¡ental. aparte del burio-
cratismo estéril y d e l o s otros motivos apunta-

dos|, que contribuye a la desmilitarización del mando. 
Es una razón prosaica y a m a r g a la de que s e pucd i 
aplicar al milite guerrero d e hoy, en c i e r t O ' motb, lo 
que d i j o Don QiMjote en memorable d scurso: "Que 
e s t á atenido a la miseria de su paga." Esta cortedad 
del sueklo y las cada día más raras posibilidades de 
aslcjcnsos de unos a otros eniploos, es l o que -ciccids 
3/ muchos miKtares profesionales, si han de sostener 
decprosamente la <ligiiid;Kl d o s u cargo en u n siglo d i 
vida cara y espíritu práctico, a emplear su activ.-
dhd en trabajos, en negocios particulares, cjue es b 
que ha dado carácter oficial a la s'tuación de super­
numerario sin sueldo, i>ara que a e.sos trabajos se 
dediquen c o n mayor libertad los interesados. Muy 
acorde esto con la realidad í?e las circunstancias, que 
e s d e t o d o punto urgente modificar p o r completo. 

La vi<la del militar profesional ha de ser una vidh 
dispuesta siempre al sacrificio. Por e s o , tiene (,v't 
seginrla ini!pulsa<lo por una firme y bien contrastada 
vocación, sostenida después y enaltecida merced a 
nobles estímulos, no contaminados de esa torpe am­
bición, con la cual, decía Cervantes, "pocas o nin­
guna vez se cumple que no sea con daño die te rcero" : 
vocación que necesita, aparte del manteiiim'enta e s ­
piritual, de ventajas de orden material,, bien dis­
tribuidas, que ciomipensen en cierto modo los azare : , , 
esfuerzos y no e s c a s a s penalidades d e la muy visto-
ra, pero también muy llena de sinsabores, profesión 
de las armas. 

Pedir estos sacrificios y esas penalidades y e s e 
continuo perfeccionamiento técnico y esa atención e x ­
clusiva hacia los asunt.os d e la Cí irrera , a li<)nil)res 
que no tienen otro porvenir que el llegar, de ordi­
nario, a cobrar un sueldo que en otras carreras o 
empleos civiles s e b g r t u casi a la entrada en ellas, 
es humanamente absurdo. 

Exceso de personal. 

icrto que la raíz del mal está eh el excesivo 
^ número de oficiales que, inútilmente, gravan el 
Presupuesto del Ejército. 

El problema no cs insolublc. P)asta querer afron­
tarlo atendiendo, en primer término, a razones de 
interés general. Se puede servir éste sin perjuicio 
de les intereses pEirticulares que, moral y legalmente, 
sean dignos de respeto. 

Ahora bien ; si la resolución de este problema se 
deja a las Cortes, que ya sabemos, por triste expe­
riencia, cómo han tratado los asuntos militares, con 
un casi completo desconocimiento de e l l o s y una des­
fachatez inaudita,, podemos desde luego asegurar que, 
o no se hará nada, o se hará mal, ya por los vicirs 
de nuestra política, n u e no llevan camino de desapa­
recer, ya por el influjo de los particularismos qiic 
siempre han encontrado acérri.mos y no siempre dés-
iuteresaífos defensores en nuestras Cámaras, y del 
cual influjo tenemos en nuestra historia iparlamonta-
ria contemporánea abu,ndantes y poco edificantes ejem­
plos. 

W a r e o » de 9saba 
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£ a r e v o l u c i ó n e It e l íB r a s i I 

S igue América española de actualidad. Después de 
la Areeiitina, la otra gran potencia surameri-
cana : el Brasil. De este modo,, en poco más de 

afw y medio, hemos tenido revoluciones fracasadas 
en Méjico y Venezuela, un intento que no llegó a 
cuajar en combates en Cliile, revoluciones con éxito 
en BoiKvia, Perú, Argentina, Haití y Santo Dotningo, 
y suspensión de garaiUias en Cuba y Guateniala. 
Es posible que liayainos olvidado alguna, pero esta­
mos seguros de que no hemos ipucsto ninguna de más. 

Allora en el Brasil, los derrotados en las elecciones 
presidenciales pasadas han decidido cc^iseguir por la 
violencia lo que no pudieron obtener en las urnas. 
Qmio justificación de su actitud), acusan al Gobierno 
de Río de Janeiro de haber falseado la voluntad del 
pueblo en favor de la candidatura oficial. Es un 
pleito que desde aquí es imposible resolver. Digamos 
sencillamente que el sistema electoral brasileño favo­
rece la intervención del Poder : pero esto ocurre tan­
to en los Estados que fueron favorables a la candi­
datura del Gobierno y de las Cámaras federales como 
en los que le eran adversos. 

En el Brasil hay sufragio universal, pero no hay 
voto secreto. Por otra parte, antes de las elecciones 
el Gobierno y las Cámaras "recomiendan" al pueblo 
una candidatura. En esa votación preliminar es raro 
que los Estados se dividan • su.s diputados votan uni­
dos, y de este modo, ya antes de la elección presi­
dencial, se conoce casi a ciencia cierta lo que puede 
ocurrir en caíla E?tado el día de la votación. 

En las elecciones de marzo de 1930 la candidatura 
oficial de Prestes, presidente del Estado de Sao Paulo, 
para la Presidencia,, y Soares, presidente del Estado 
de Bahía, para la Viceprcsidencia, obtuvo r.100.000 
votos y la inayoría en 17 Estados. La candidatura 
de oposición, integrada por Vargas, presidJnte de 
Río Grande do Sul, y Pesso, presidente de, Parahyba, 
consiguió 670.000 votos y la mayoría en los dos 
Estados citados y el de Minas Geraes, enemistado por 
esta vez con su aliado Sao Paulo. 

Esta rivalidaj de los Estados ha sido tamibién un 
factor determinante de la revolución. El pr.^sidente 
actual, Washington I^uis, procede de Sao Paulo; el 
presidente electo, también. Con ello los adversarios 
de la candidatura oficial ercontrarai un argumento 
más contra ella. ¿Se podía permitir la creación de 
una oligarquía gobernante originaria de Sao Paulo? 
¿Iba al regir los destinos del Brasil exclusivamente 
el poderío y la riqueza die los productores de café? 

Río Granrcfe do Sul es, por otra parte, un Estado 
levantisco que en más de una ocasión ha mostrado 
fendeiKÍas al separatismo. Está colocado en el extre­
mo .sur del pa's, cn una posición excéntrica, adonde 
llega poco el influjo de la capital federal. Hace ocho 
años la guerra civil que exi.stía en Río Grande obligó 
al Gobierno central a intervenir; pero por temor a 
provocar un movimiento separatista^ juzgó más con­
veniente proponer su mediación y no emplear la. 
fuerza, como hubiera hecho probablemente con cual­
quier otro Estado menos fuerte y menos alejado. 

Paral la rebeldía actual, Río Grande tenía la espe­
ranza de atraer a Minas Geraes, que hasta ahora 
formaba pigirte de lo que pudiéramos llamar el bloque 

centra) del país. Minas Geraes ftié en las dos elec­
ciones pasadas aliado de Sao Paulo y de la candi­
datura oficial por consiguiente; pero en marzo pasado 
estuvo con la oposición. 

A todos estos factores Iiay que añadir la falta de 
partidos políticos y la costumbre tan arraigada en 
el Brasil dte resolver los conflictos políticos por la 
violencia. Las elecciones de 1926 son una excepción 
a esta regla desgraciada, y se ve que esta buena 
costumbre no ha continuado. 
• Los partidos .políticos no existen en el Brasil. El 
del Gobierno se llama republicano conservador, y 
suele reunir a todos los elementos que destacan en el 
país. Si alguno surge fuera de esa grupo, p ron tose 
consigue su adhesión. La oposición está constituida 
por grupos aislados, que podrían tener importancia si 
hubiesen estado unidos, pero muchas veces no se han 
agrupado ni siquiera para las dicciones .presidiencialcs. 

Es cierto que en marzo pasado la oposición adqui­
rió una consistencia y fué organizada C O M O I hasta 
entonces no se había hecho en el Brasil. Tenía un 
programa popular, el de la amnistía y la reforma 
electoral, y jefes enérgicos. Es posible que su afir­
mación de que con voto secreto hubiera triunfado 
en las elecciones sea exa<~ta, a juzgar por los sufra­
gios que en las grandes capitales obttivo la minoría. 
En Río de Janeiro las fuerzas de los dos Iiandos 
estaban niveladas. 

El fracaso de estas esperanzas y la violencia de 
la campaña electoral explican la explosión de ahora. 
La carripaña electoral deliaitó con e! asesinato cíe un 
diputado en los -pasillos de la Cámara y terminó ccn 
el de Juan Pessoa, candidato a la Viceprcsidencia, 
cuyos asesinos, según el telégrafo, han sido linchados 
por la multitud al triunfar la revolución en, el Estado 
de Parahyba. Hubo, además, numerosas colisiones, en 
ima de las cuales resultó herido el vicepresidente 
la República, Mello Viana. 

Por último, la crisis económica ha influido, como 
en todas partes, al provocar el descontento. Con ello 
se ha olvidadlo la excelente laboi del presidente 
Washington Luis, tanto en Sao Paulo como en la 
Presidencia federal, y del mismo modo, el presidente 
electo, Prestes, ha visto obsciurccida la fama de .s-u 
actuación en los años anteriores; a la crisis. 

El movimiento estalló el día 31 de octubre en 
Río Grande do Sul, Minas Geraes y Parahyba. Otros 
núcleos revolucionarios aparecieron en Santa Catali­
na- Paraná, Ceara, Río Grande d- Norte y Para. 
Este último iparece que ha vuelto a la obediencia del 
Gobierno; pero en general, la revolución se ha ex­
tendido. 

Hay otros núcleos revolucionarios importantísimos 
aJ Sur—el más fuerte—, al Norte—el dte Parahyba— 
y en el Centro—en el Estado de Minas Geraes—. 
Este es el primero que el Gobierno ha intentado 
reducir, y parece que con éxito, pues según las úl­
timas noticias, lais tropas federales estaban a pocos 
kilómetros de la capital, Bello Horizonte; pero la 
batalla decisiva se librará en Sao Paulo, que es el 
Estado director de la economía brasileña v el más 
rico de todos los que componen el Brasil. 

Stttfaeí de £uig. , 

Pensión desde 10 pfas. flotel DUÑfllTüRRIfl-Mádrid Plaza del Angel,15y14 
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ШНан al mu 
seo municipal 

ei madrid de 
los Jluslria» 

Una de las salas de los Austrias. 

^y^icne el Madrid antiguo aspectos de un valor 
íj extraordinario que conviene analizar y estu­

diar con amor, por lo que representan y en­
cierran, y porque importa mucho hacer que desta­
quen y sean conocidos y apreciados en estos tiem­
pos. 

El Madrid tradicional pierde su carácter, se trans­
forma,, desaparece. Las exigencias de la vida mo­
derna y las corrientes y costumbres actuales tienden 
a dar, un tipo uniforme a las grandes urbes. 

El viejo Madrid se va y se lleva consigo algo 
c|ue constituye la noble ejecutoria de nuestra gran­
deza y de nuestro abolengo. 

El antiguo Madrid se pierde y desaparece la per­
sonalidad de la ciudad, el semblante característico 
que lo diferenciaba y distinguía de las demás ciu­
dades del mundo. 

Hay un museo en Madrid donde se guardan co­
mo un tesoro muchos de estos recuerdos históricos, 
que expresan el alma y el semblante del Madrid tra­
dicional. Es el Museo municipal del Madrid anti­
guo. Todas las grandes ciudades, obedeciendo a la 
idea de evocar su historia, fomentan con mucho in­

terés estos museos locales. Fué, for tanto, una ini-' 
ciativa luminosa la de crear este Museo Municipal,, 
que quedó establecido en el antiguo edificio del Hiosi-
picio dé San Fernando, convenientemene restau­
rado. 

Pudo organizarse merced al generoso donativo de-
una valiosa colección de grabados referentes a la-
historia de la villa y corte, que regaló el benemé­
rito y cultísimo Sr. D. Félix Boix. Cooperaron al 
mismo pensamiento varias ilustres personalidades,, 
figurando a la cabeza de todbs Su Majestad el Rey 
y la Real familia, con la magnanimidad con que-
siempre han apoyado toda empresa de cultura. El 
Ayuntamiento madrileño, por su parte, patrocinó­
la idea e hizo posible el proyecto, cediendo el mag­
nífico local. 

La Sociedad de Amigos del Arte, con el entusias­
mo y el éxito con q-ue siempre labora en estas obras, 
prestó su valioso concurso a la iniciativa. Hoy el 
Museo Municipal es uno de los valiosos Centros 
históricos de Madrid, que lia venido a llenar perfec­
tamente una misión cada vez más necesaria. 

Un Patronato creadb para dicho objeto e inte-

El 'Alcásar de Madrid en 15Ü3, cuando trasladó aquí su corte Felipe II. (Grabado que se conserva en el Museo Municipal.) 
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Calle de Alcalá y Paseo del Prado en la época de Carlos II. 

grado por elementos valiosísimos ; un director tan 
competente como D. Manuel Machado, y un secre­
tario activo, culto y entusiasta,_ D. Joaquín Enri­
quez, velan con extraordinario interés por la con-
servalción y engrandecimiento del Museo. En sus 
veinticinco salas está la historia dé Madrid. Cada 
sala evoca una época, y el conjunto es la síntesis 
acabada de la vida de Madrid hasta fines del si­
glo XIX. Costumbres, tradiciones, artes, vida popu­
lar : más de dos mil documentos de carácter grá­
fico— pinturas, esculturas, dibujos, retratos, estam-
t»as, vistas, planos, caricaturas, abanicos—ofrecen in­
teresantes cuadros del desenvolvimiento histórico de 
Madrid. 

Vamos a examinar algunos rasgos distintivos del 
Madrid de los Austrias : 

El historiador Baena, en sus Grandezas de la co­
ronada villa de Madrid, dibuja interesantes siluetas 
de la época. Ya el emperador Carlos V fija su mi-
radaí de águila en la villa madrileña.. La visita. Tie­
ne la suerte de restablecer su quebrantada salud en 
una de estas visitas. Su gratitud resiponde en se­
guidla a este beneficio, que cree deber al clima de 
Madrid. Frecuenta) sus visitas ; restaura el Alcázar, 
lo convierte en Palacio Real, le concedie la corona, 
que usiaba para el escudo de armas, y otras pre­
rrogativas. A este monarca siguió su hijo Feli­
pe II , quien acabó de echar el sello a todaj la gran­
deza que logra Madrid, poniendo en ella la corte el 
año 1563, para lo cual fué necesario que se exten­
diese mucho más, mudando la cerca y puertas prin-
•cipales. 

Alguien ha dicho que Madrid debe ima estatua a 
Felipe II para pagarle así lo mucho que debe a este 
monarca. En efecto; en Felipe II puede decirse que 
empieza la verdadera grandeza y el carácter de Ma­
drid. Elevada a la categoría de corte del reino en 
el momaito en que Esipaña había extendido su domi­
nio por dos cíontinentes y da vidií, sangre, idioma y 
espíritu a multitud de naciones con las que le unen 
lazos cada, vez más estrechos de confraternitfad es­
piritual, puede asegurarse que Madrid, en esa hora 
de su exaltación, no es sólo capital de España, sino: 
centro, de un mundo. 

Precisamente lo que da más carácter a este sem­
blante de la ciudad que en esa época empieza a di­
bujarse es la maravillosa armonía 'die sus rasgos. 
La corte esplañola es en este momento núcleo vital 
de un movimiento de cultura extraordinario. Aquí 
afluyen corrientes de arte, de orientaciones, de ac­
tividades portentosos ; aquí se unen estas activiáa-
des,, y de aquí parten las normas del pensamiento 
hispano, que entonces dicta su ley al mundo. Madrid 
recoge las corrientes universales, pero no para en­
tregarse a ellas; Madrid es entonces una conciencia, 
un cerebro, una unidad ; ésta es su fuerza y su ca­
rácter: toma de la vida exterior lo que le convie­
ne, escoge, selecciona, depura; rechaza lo que no 
le conviene, lo ilumina todo con la luz de su inteli­
gencia y de su unidad, y luego crea nuevos valores. 
Esta creación que ha encerrado la variedad dentro 
de la unidad; ha dado vida a la artnonia de un pue­
blo y de un momento histórico. Esto es lo que ha 
constituido el semblante y el alma de Madrid. El 
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alma de Madrid es algo muy depurado y muy se­
lecto; se ha formado en el crisol de las grandes re­
velaciones. Han contrilbuído a ella tedias las regio­
nes españolas. Cada región ha dado su nota; Ma-
•drid no es monumental, como la imperial ' i 'okdo, 
ni tiene el inefable encanto de Sevilla, ni el am­
biente místico de Avila, ni el carácter misterioso y 
evocador de Córdoba; pero tiene, de un modo ine­
fable, lo mejor y más exquisito de todo esto, y tan 
admirablemente combinadlo como están los colores 
en la paleta ce nuestros grandes artistas; Madrid 
es un gran acorde, y en ese acorde hay una nota 

•dominante, un fondo grave y austero, que es el es­
píritu castellano; sobre este fondo canta la polifo­
nía de muchas notas armónicas, no sólo de las re­
giones ibéricas, sino de los muchos pueblos y na­
ciones que en este momento están en contacto con 
Madrid y dependen de él. En esta armonía parece 

•que el espíritu castellano ha perdido algo de sa aus­
teridad al asimilarse el color, la luz, la riqueza de 
motivos que han venido de fuera ; y a su vez, las 
notas universales, agudas, risueñas, influyentes, se 
han robustecido y amplificado con los graves tonos 
•ca-stellanos. Tcdo ello se ha fundido en una gran 
síntesis. Este es el carácter de Madrid. N-uestra ciu-
•dad es original porque es, a la vez, la más univer­
sal y la más típica y representativa. Acepta el tri­
buto que le rinden, pero no se doblega a ninguna 
imposición espiritual ; no imita servilmente : escoge, 
selecciona. Es Madrid un pueblo artista de muy 
•elevado criterio, que abre su alma francamente a la 
verdadera luz para enriquecer sus ~ tesoros espiri­
tuales, pero no se deja llevar por los falsos reliim-

3deArreseyMa^ r a . 
brones del similor. Los valores más altos del arte 
de esta época sienten la atracción de España. Grandes 
pintores y escultores,, que son •verdaderos príncipes 
del arte universal, ponen su mirada en esta hora 
histórica en el gran centro vital que es España. 
Tiziano, el Greco, pintan para España; sobre todo 
Theotocópulis siente con la fuerza la influencia es­
pañola' que fija aquí 'su residencia y se hace esipa-
ñol. 

Como el Greco podríamos señalar una multitud 
de valores universales que, bajo el imperio d>-«; l i -
pe 11, se han españolizado y han rendido su home-.ia-
ja al gran centro vital es.pa.ñol. 

Como observa Baena, Madrid, transformado en 
corte, no cabe ya en su recinto; tiene que ensan­
charse, mudar la cerca y puertas principales. Cuan­
do se estalbleció la corte en Madrid — es decir, en 
1565—la cerca de la villa tenía por límites el Alcá­
zar, la Puerta de Santo Domingo, el Postigo de 
San Martín, la Puerta del Sol (es decir, que lo 
que hoy es centro era entonces límite), la Puerta de 
la Latina, Puerta de Moros, Puerta de Segovia y 
Puerta de la Vega. 

La corte rompe este estrecho recinto y se extien­
de ampliamente por los arrabales, edificando, urbani­
zando, poblando y echando los cimientos de la gran 
ciudad. 

Preciosos documentos de esta época encontramos 
en el Museo Municipal. En estas páginas reprodu­
cimos un interésate dibujo del Alcázar de Madrid, 
tal como estaba en el año en que .se estableció aquí 
la corte. Felipe II reed fico una de la¡s torres, y di­
cen que desde los ventanales de esta torre divisaba 

Carlos IT ofreciendo su coche a un sacerdote que lle^'a el Viático. 
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Entrada en la Plaza de la Armeria, de 
{.Grabado 

el monarca la 
silueta d e E l 
Escoriai. 

A partir de 
e s t e momento 
Madrid no cesa 
d e engrandecer 
sus dominios y 
perfeccionar su 
vida. E n tanto 
que edifica sun­
tuosas moradas, 
levanta templos, 
funda casas de 
religión y va 
m a r c a n d o la 
traza material 
d e s u aspecto 
exterior ciuda­
d a n o ; se va 
afianzando e n 
este r e c i n t o 
amaible y caste­
llano lo que es 
el a l m a de la 
ciudad. Su vi­
da intelectual es 
un pcderoso fo­
co que lanza susí reflejos por todo el mundo. Es grato 
y provechoso contemplar el ambiente de Madrid en 
esta época. Lo mismo en la vida doméstica Que en el 
movimiento y comercio de su aspecto exterior, se ve 
perfectamente un carácter. Y este carácter puede de­
finirse con tres palabras: grandeza moral, austeridad 
de costumbres, nobleza espiritual. Grandeza moral del 
piueblo ^ue ha realizado la epopeya más granr' ^ 
de la-His tor ia ; austeridad de costumbres, que es la 
nota castellana, lo que siente este pueblo, su expre­
sión, el reflejo de su vida. Y sobre todo esto, la no­
bleza del carácter. ; Qué bien se dibuja en ese Ma­
drid de Felipe I I el acento de esta nobleza! Todo lo 
que alienta a este gran pueblo está bañado p o r 
esta hermosa nobleza. Los Austrias que suceden a 
Felipe I I rcoogen con amor la 
herencia, la conservan, la en­
riquecen. Madrid continúa en­
grandeciendo su vida. En el 
reinado de Felipe I I I es edi­
ficada la plaza Mayor, una de 
las más hermosas y típicas de 
la corte. Duró la obra dos 
años ; se acabó en 1619 y fué 
su artífice Juan Gómez de 
Mora, maestro y trazador ma­
yor de las obras Reales. En 
esta pilaza estaba el llamado 
Palacio Real de la Panadería, 
que tenía este nombre porque 
en la planta baja se vendía 
de antiguo el pan. 

Este Palacio Real de la 
Panadería se quemó en 1672, 
y en diez y siete meses vol­
vió a s e r reedificado. Era 
suntuoso, con hermosas esca­
leras y salones pintados al 
fresco por Claudio Coello. En 
e s t e Palacio estuvo en un 
tiempo la Real Academia de 
la Historia. Frente a este Pa­
lacio estaba la carnicería, en 
cuya acera se establecían los 
tablados par í las fiestas de 

ih Uf-nikrr Рпем-ш ли^-

Madrid, del Príncipe de Gales, en 1623. 
alemán.) 

toros y torneos 
que se celebra­
ban en la p la­
za. En i6 j i se 
quemó también 
esta parte de la 
plaza, desde el 
arco que dabaí 
a la С a 11 e de 
Toledo hasta é' 
de los Boteros. 

Tiene el M a ­
drid d e Feli-
p". I I I una glo­
ria insuperable. 
La vida litera­
ria española l le­
ga a la cumbre 
d e s u grande­
za. En este Ma­
drid s e repre­
sentan 1 a s c o ­
medias de Lope 
de V e g a , d e 
Ruiz Alarcón, 
de T i r s o d e 
Molina. En esas 
barriada madri­

leña que se extiende desde la plaza de San.ta Ana 
hasta el Prado vivían los inmortales ingenios deí 
teatro y de la novela. Por este Madrid paseó su ge ­
nio y su infortunio el Príncipe de las letras españo­
las, Miguel de Cervantes Saavedra. • 

Fehpe I I I mandó edificar la Casa Real de la M o ­
neda en la calle nueva de Segovia. 

Felipe IV, a estímulos del conde-duque de Oliva­
res, mandó labrar el Palacio del Buen Retiro, con­
virtiendo en suntuosa morada y jardines magníficos 
la austera habitación que tenia Felipe I I inmediata 
al convento de San Jerónimo, llamado Retiro porque,, 
en efecto, servía de retiro espiritua' ail monarca. 

El Madrid de Felipe IV puede ostentar e! altísimo 
honor de haber servido de morada al genb de la 

pintura universal, al inmortaf 
Velazquez. 

Del reinado de Carlos 1Г 
también guarda el Museo in­
teresantes documentos. En pre­
sencia de estos aspectos del vie­
jo Madrid nos asalta un senti­
miento singular, i Si fuera po­
sible que estas ciudades in­
comparables conservaran, a l 
menos, su carácter ! Claro está 
que con las transformaciones 
de la vida tienen que cam­
biar las ciudades... Pero po­
dían renovarse como se r e ­
nueva la Naturaleza, como se 
renueva el campo, por ejem­
plo. Cada primavera se reju­
venece: todo se transformar 
caen hojas y nacen hojas г 
mueren ramas y brotan ra ­
mas ; hay que talar y sem­
brar . . . ; pero, fijaos bien, no 
cambia el carácter del paisaje. 
Todo es viejo y todo es nue­
vo en este paisaje madrileño 
que pintaran Velazquez y 
Goya.__ .! i'*¡ 

Portada del Museo Municipal de Madrid. £uis £е6п ^omingueSB 
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S í I u e f a s f e m e n i n a s 

3) О ñ a margar i l a d e Л и s l г i a 
dbos inmensos Estados que poseía Felipe П 

D E España fueron heredados por su hijo 
Felipe III , ju rado sucesor de la Corona 

•antes de la muer te de su padre : en Lisboa, por 
Portug-al, el 1 de febrero de 1586; en Madrid, por 
Castilla y León, EL 11 D E noviembre del siguien­

T E a ñ o ; en las Cortes D E Monzón, por el reino 
•DE Valencia, en' noviembre D E 1585; y por últi-
•mo, en Aragón, Cataluña y Pamplona. 

Mas el rey prudente sabia que Dios, que le 
había concedido ta­
les Estados, le ne­
g a b a un hijo capaz 
de g o b e r n a r l o s , y 
•como n o confiaba 
ni en la energía ni 
en la voluntad del 
p r i n c i p e Felipe, 
buscó c o n cuidado 
•mujer discreta para 
•qtre influyese en su 
•v iTia , 'que? siendo 
a d e m á s piadosa y 
buena, pudiese ayu-
'dar" con siis conse­
jos y advertencias a 
su sucesor, que he­
redaba tan amplios 
reinos que "no po­
níase el Sol en sus 
domin ios" , recayen­
do 1 a elección para 
esposa del q u e ba­
hía de reinar con el 
n o m b r e de Felipe 
Í I I en lá archidu­
quesa D.a Margari ta 
de Austria, hija del 
archiduque C a r los, 
señor de Estiria, y 
d e la princesa doña 
Triaría de Baviera. 

E r a l a elegida, 
p o r línea paterna, 
biznieta de Felipe EL 
H e r m o s o y de doña 
Juana 1 a Loca, y 
d e s c e n d i e n t e por 
t an to de la misma 
r ama a que pertene­
cían los Austrias de España. Influyó en lá elec­
ción de la princesa el embajador alemán Guillen 
de San Clemente, que concertó la boda con los 
archiduques, así como también el matr imonio de 
la infanta española Isabel Clara Eugenia, hija 
d é Felipe I I , con el archiduque Alberto, herma­
n o de doña Margari ta . 

La destinada para reina de España había na­
cido en Grazt D E la Estiria EL 25 de diciembre 
del A P O 15R4. H P S T - ^ c ' I T I D N S P desde los primeros 
años de su juventud como un dechado de piedad 
y devoción, marcándose su inclinación por el 
claustro, y aunque sus padres no consintieron 
due profesase ni hiciese votos solemnes de nin­
guna especie, sí la permitieron, seprún era su de­
seo, vivir en un convento-hospital entregada al 

cuidado de los enfermos y menesterosos, sorpren­
diéndole la ncticia del casamiento cuando estaba 
haciendo las camas y la limpieza de una sala, 
prorrumpiendo en llanto amarguís imo al saber H 
decisión de sus padres, ya que ella no quería sa­
lir de la vida modesta que hacía ni aband >nar 
sus tareas de enfermera, y además porque no se 
consideraba digna de tan altos destinos. 

Suplicó a su madre enviasen a su hermana do­
ña Leonor en su lugar, pero la archiduquesa ma-

. Í , , « , « , . ^ . 1 - ' ' • nifestó a doña Mar­
garita la irrevocable 
decisión d e a q u e l 
acuerdo, y al saber 
que era d e s e o de 
sus mayores, se rin­
dió a las órdenes 
paternales y a las 
razones d e Es tado, 
saliendo con su her­
mano el archiduque 
Carlos, además de 
una brillante comi­
tiva d e los Es tados 
que habitaban, para 
d i r i g i r s e a Roma, 
donde el Papa ha­
bía d e bendecir su 
enlace por poderes, 
e n c o n t rándose en 
Italia con la servi-
iumbre que el rey 
Felipe I I , e n nom­
bre de su hijo, la 
destinaba, figurando 
entre las perso ñ a s 
principales que com­
ponían la guarda es­
pañola de 1 a futura 
reina doña Juana de 
Velasco, mujer dis­
cretísima y piadosa, 
la duquesa de Gandía, 
que fué elegida pa­
RA ser camarera d e 
doña. Margar i ta , 1 a 
a ú e llevó caudales 
para poner casa a la 
pirincesa y vestirla a 
la moda española, 

figurando al frente del séquito el conde de Alba, 
elegido mayordomo mayor de la que había de 
ser esposa del tercero de los Felipes. 

En dirección ya de la ciudad de los Papas , su­
pieron la princesa y la comitiva que la acompaña­
ba la muer te de Felipe I I , vist iéndose de duelo 
y llenándole de pesar esta noticia por el dolor 
que el que ya consideraba como su esposo sen­
tiría, reuniéndose con el acompañamiento en "Vé-
roña una cantidad asombrosa de personajes ita­
lianos, flamencos y españoles, que. seg''I;I e! p.a--
dre Flórez, pasó de siete mil personas las que 
componían el séquito de la princesa a su llegada 
a Roma. 

El Papa Clemente V I I I , que ocupaba la silla 
pontificia, esperaba en Ferrara a doña Margar i -

Los reyes de España Felipe III y doña Margaritas 
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ta, recibiéndola allí con gran pompa y man '.:--ndo 
a su encuentro a todo el Colegio de cardenales, 
con una comitiva lucidísima, que la acompañó 
bas ta el palacio papal, donde fué alojada con su 
madre la archiduquesa doña Mariana de Bavie­
ra, su he rmano don Carlos y la principal servi­
dumbre que les acompañaba. 

Verificáronse los esrionsales el domingo 19 de 
noviembre de aquel año de 1598, interrumpiéndo­
se el luto para oue !a fiesta fuese más brillante, 
vistiendo doña Margari ta en el momen to de la 
ceremonia un traje de tisú de plata recamado de 
oro y guarnecido de perlas y que según los cro­
nistas realzaba su natural hermosura. 

Ofició Clemente V I I I . ocupando el puesto d..' 
que ya se llamaba Feline I I I el archiduque Al­
ber to ; cantáronse dos evangelios y dos epístolas 
en griego y en latín, y la más alta dignidad de la 
Iglesia entregó a la nueva reina la rosa de oro, 
en señal de acatamiento y en premio de su hu­
mildad, celebrándose en la misma misa los des­
posorios del archiduque Alberto con la infanta 
doña Isabel O a r a Eugenia, hermana del monar ­
ca español, y representándola el duque de Sesa, 
que tenía sus poderes. 

Al siguiente día, la reina y su comitiva vol­
vieron a vestir de luto y emprendieron su viaje 
hacia España, embarcándose en 10 de febrero 
de 1599. 

La travesía por mar fué larga y peligrosa. El 
r ey esperaba en Valencia, y hasta el día 18 de 
abril no arribaron las naves al puerto. Con toda 
solemnidad se hizo la entrada triunfal en la ciu­
dad, para lo cual volvió a suspenderse el luto, y 
en la catedral valenciana se ratificaron las dos 
bodas : la del rey y la de su he rmana la infanta 
Isabel C a r a Eugenia, velando a los revés el pa­
triarca dm Valencia y a los infantes el Nuncio de 
Su Santidad. 

Grandes festejos luciéronse en Valencia para 
conmemorar la boda de los reyes, y t ras una bre­
ve estancia en la capital levantina, marcharon los 
monarcas a Barcelona para que la reina orase 
eiv el santuario de Montserra t y en el templo del 
Pilar de Zaragoza. 

Al trasladarse a Madrid comenzó para la rei­
na una era de reposo y • tranquilidad, dedicándo­
se a ejercicios de piedad y a las visitas a hospi­
tales y conventos, dando a luz en Valladolid el 
22 de septiembre de 1601 una niña que fué bau­
tizada en la iglesia de San Pablo y a quien se 
la nombró doña Ana, princesa que había de ca­
sarse antes de cumplir los catorce años con Luis 
X I I I de Francia v ser la madre del Rey Sol, el 
poderoso Luis X I V . 

A primeros de enero de 1603 dio a luz la Irsi-
na otra niña en la misma ciudad de Valladolid, 
a quien se la bautizó con el nombre de María, la­
que murió apenas cump'idos los dos meses ; y 
dos años después, el 8 de abril, nació el príncipe 
Felipe, qne había de reinar con el nombre de F e ­
lipe IV , recibiendo con grandes fiestas y muchai 
ostentación al heredero de los reinos, siendo jura­
do sucesor el 13 de enero de 1608. 

Siguió a éste una niña, la infanta doña María, 
oue al correr de los t iempos se casó con Fe rnan­
do, rey de Hungr ía , y a ésta otro niño, que fué-
l lamado Carlos. 

P o r sexta vez concibió 'a reina, dando a luz 
en El Escorial, el 16 de mayo de 1609, un niño^ 
bautizado con el nombre de Fernando, al que el 
P.a/ia Paulo V confirió el capelo cardenalicio 
cuando tenía diez años de edad, l legando a s e r 
administrador perpetuo del arzobispado de To le ­
do, abad de Alcochea, en Portugal , .gran prior de-
Ocra to y gobernador, de Flandes. A más de é s ­
te tuvieron otros dos hijos los reyes: la infanta-, 
doña Margari ta y el infante D. Alfonso, que m u ­
rieron siendo niños. 

N o influyó doña Margar i ta de Austria en los; 
destinos del reino como había creído Felipe I I . 
Sus devociones y su misticismo alejábanla de las; 
intricras cor tesanas: pasaba la vida bordando c o r ­
porales y mantelil los de altares y cuantas cosas-
son necesarias para el culto de las iglesias, sin 
preocuparle otra cosa oue la piadosa educación 
de sus hijos, a quienes desde muy chiquitines en­
señaba oraciones y rezos. El duque de Lerma, f a ­
vorito del rey Felipe I I I , procuraba al imentar e s ­
ta inclinación de la soberana para tener a n c h o 
carnpo donde desarrollar sus maquinaciones d e 
ambición y de codicia. 

A la reina Margari ta de Austria, única esposa 
de Felipe I I I , se debe la fundación de infinidad 
de conventos y la reforma de varios hospitales,, 
poniendo su mayor cuidado en que las damas-
de su servidumbre ^e inclinaran a la carrera r e ­
ligiosa, procurándolas pingües rentas , que, en 
form.a de dote, enriquecían las casas del Señor. 

Cuando apenas cumplía veintisiete años y a 
consecuencia de su octavo parto, falleció la re i ­
na en San Lorenzo el 6 de octubre de 1611, de ­
jando en giran desconsuelo al rey y con in tensa 
aflicción a la corte y al pueblo, que l loraban por 
aquella preciosa Margari ta , que, según las frases 
de su meior biógrafo, fué "consuelo de los afli­
gidos, madre de los huérfanos, alivio de las viu­
das, ejemplo de casadas y gloria de las reinas". . 

C o n c h a S>ena. 

^odo li e n e su explicación 
fomentando la actitud de los periódicos bur-
^ gueses anarquizantes, dice " E l D e b a t e " : 

" D o s de esos colegas—sería pueril que ellos ne­
gasen lo que todo el mundo sabe—son periódicos 
fundados, amparados y sostenidos por parte de 
la burguesía bilbaína. Los elementos de revuelta 
y motín alentados, instigados y defendidos por 
ellos, son los socialistas y los com.unj-,tas, enemi­
gos naturales y, en definitiva, implacables de esa 
misma burguesía. ¿Cómo es posible tal amalga­
ma? ¿Cómo se explica? ¿Qué misterio hace posi­
ble la alianza de quienes social y económicamen­
te son adversarios de hoy y de siempre? 

Difícil ha de ser la explicación. Y de seguro 

que no favorece ni a la burguesía sostenedora de­
periódicos aduladores y favorecedores del comu­
nismo, ni a los revolucionarios. . . , que por algo-
recibirán tan inexplicable auxilio, ni a los pe r ió ­
dicos que sirven de engarce a piezas tan con t ra ­
pues tas . " 

Esos papeles son " E l S o l " y " L a Voz" . A é s ­
tos hay que añadir "Hera ldo de Madr id" y " E l 
Liberal" , propiedad de los acaudalados Busquet, 
y " L a Liber tad" , que sostiene March. 

El jefe del Gobierno ha dicho que no se e.-s-
plica cómo diarios propiedad de grandes empresas 
industriales, alientan y difunden tendencias comu­
nistas. Pues ellos ya lo saben. 
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Huel las conserva en el d ía 
oor su brillo y su grandeza 
de haber sido fortaleza. 

—T-o fué, aunque en tiempo lejano, 
de prez en su historia lleno, 
azote de sarraceno 
y alivio de castellano. 

M A R Q U É S D E B E N Z Ú . 

C oetáneo al castillo de Medina del Campo 
es la fortaleza de Coca, que fué construi­
da por la familia de los Fonsecas a pr in­

cipios del siglo X V . 
Se halla enclavada en la villa que lleva su nom-

'^re, en una extensísima llanura, jun to a la con­
fluencia del E resma y el Voltoya, que en gracio­
sas ondulaciones serpentean y bañan la fortaleza, 
perfumando las viejas piedras el a roma de las 
florecillas ribereñas, y sirviéndole estos ríos de 
foso natural . Se orienta al Occidente de la po­
blación, alzándose todavía soberbio y preñado de 
leyendas, que no han podido desvanecer las eda­
des, y del que, a pesar de los r igores de los tiem­
pos, quedan suficientes restos pa-a test imonio de 
la grandeza de su pasado. 

Es el castillo de Coca una construcción de la­
drillo, flanqueado en sus cuatro ángulos por to ­
rres ochavadas muy bellamente dispuestas, y en 
cada una de su-, caras s o b e s a l e un gari tón poli­
gonal, ceñida toda ella por una arquería corrida 
de inatacanes. En t re ésta y las almenas se ven 
los adarves cruzados de prismas r icamente deco­
rados. En el punto medio de los lienzos de la 
bairbacana resalta un cubo, y en mitad de los es­
pacios de los cubos y las torres de los ángulos 
se eleva una garita. 

En la muralla del Este , al extremo de un 
puente y flanqueada por dos torreones, se abre la 
entrada del pr imer irecinto, sobre el que se des; 
tacan los restos del antiguo castillo, del mismo 
estilo que la barbacana, coronado en el ángulo 
septentrional por la torre cuadrada del homena­
je, esbeltísima construcción encerrada entre cua­
t ro cubos construidos en sus vértices y reforzada 
Por ocho garitas pareadas en cada uno de sus 
lienzos, viéndose en uno de ellos, y en cifras ca­
si borrosas, algunas l e f a s que corresponden a es-
su fortaleza, fracasando las t ropas de Pompeyo 
otras ya destruidas, sin duda ninguna, la fecha 
<le la construcción de la fortaleza. 

Vecina a la tor re se abre una galería en forma, 
de arco rebajado, dentro de una ojiva semiarábi-
ga, decorada con molduras de ladrillos, que dat» 
paso al patio, adornado igualmente coij cerámi­
ca, rodeado de una doble galería formada de ele­
gantes columnatas del más puro estilo corintio 
y divinamente t razada la labor de los capiteles, 
en par te destruida por haber sido sustituidos al­
guno de los enormes pilares de mármol que la. 
sostenían. 

La historia de este castillo va unida íntima­
mente! a la de la ciudad donde se asienta; fué en 
la antigüedad impor tante región de los vaceos, 
rica en agricultura y en elementos naturales; p o r 
eso la codiciaron los romanos , además de que 
por su estratégica posición, dominando amplísi­
m a .llanura en el centro de la Península, u t i l izá­
ronla para que fuese la novena mansión militar 

j en el camino que iba de Astorga a Zaragoza p a ­
sando por Cebrones. 

Alfonso Alejandrino refiere en una de sus cró­
nicas que el año 606 de la fundación de Roma ef 
cónsul Lóculo atacó a Cauca, con el pretexto de 
vengar los daños que sus habitantes causaron a 
los carpetanos, tribus iberas que se disputabaír 
cont inuamente el dominio de España. 

Los valerosos caucas salieron al encuentro del 
caudillo, penetrando el romano en la ciudad, don­
de pasó a cuchillo a sus habitantes, incendiando-
y a r rasando la población. 

Los pocos que pudieron escapar de aquel de ­
sastre vengaron con una lucha cruel y continua 
la muer te de sus hermanos , siendo los caucas-
grave obstáculo para los romanos durante la. 
campaña de Roma contra Viriato. 

Diez y ocho años más tarde Scipión Emil iano 
reedificó y pobló la ciu-'ad, y en los mezquinos-
restos que quedaban de! antiguo fuerte mandó 
elevar un lugar de defensa, temiendo la invasión 
de los pueblos comarcanos, teniendo sus temores-
fundamento legítimo, puesto que los descendien­
tes de aquellos ínclitos caudillos que peleaban p o r 
la independencia de España, alentados por el odio 
de su recuerdo se apoderaron de la ciudad y de-
ta inscripción: "Mili et e c c . " , que indicaban con 
cuando llegaron hasta los muros de Cauca p a r a 
reconquistarla. 

Duran te la época de los visigodos perteneció-

Si 
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J a villa con su castillo al obispo de Toledo, y 
f recuentemente al terminarse los concilios cele­
brados en !a ciudad del Tajo encontraban los 

•prelados congregados solaz y descanso en la for­
ta leza de Coca, alhajada ya con arreglo al gusto 
de la época. 

Al comenzar la dominación árabe en España, 
fué arrebatado del poder de los cristianos el cas­
t i l lo , y el famoso emir Jussfs el F . ehri, asignó 
Coca a Toledo, una de las cinco provincias en 
-que había dividido a España, debiéndose al fa­
moso emir, a quien se entregó para custodia, las 
modificaciones que introdujo en la fortaleza y el 
•sello arábigo de alguna parte que la misma con­
servó hasta las modernas edades. 

Fué asolada más tarde la ciudad y ar rebatado 
de l poder de la morisma el castillo de Coca, po-
Ijlándolo nuevamente los cristianos después de 
los días gloriosos de la victoria de Simancas. 

El arzobispo de Toledo D . Rodrigo, en mara-
-villosos versos habla de la conquista de Alfon­
so V I , de la ciudad y de las milicias que reclutò 
e n Coca, las que le acompañaron en sus incur­
siones hacia tierra de moros y en la toma de Al-
igeciras, donde se distinguieron los caucas por su 
ar rojo y bravura, otorgándoles por ello el con-
-quistador de Toledo fueros y privilegios conside­
rables , así como especiales honores y mercedes 
al señar que ejercía la jurisdicción de dominio 
e n la fortaleza. 

Perteneció el castillo, en el que se introdujeron 
reformas considerables a lo largo de la Edad Me­
dia, a los reyes de Castilla y de León, siendo ob­
je to por par te de algunos de los monarcas d e do­
nación en premio de servicios prestados, y así ve­
mos que hacia 1400 el castillo de Coca pertenecía 
a la familia de los Mendozas. 

En 1416, según cuenta el padre Fe rnando Pe -
•cha, afamado jesuíta, en su libro titulado " H i s t o ­
r i a de Guadalajara", D. Iñigo López de Mendo­
za, marqués de Santillana, el famoso poeta de las 
serranil las y vaqueras, siendo de edad de diez y 

ocho años, pidió venia al rey D. Juan para ad­
ministrar sus Es tados , y señaladamente el a lmi­
rantazgo de Castilla, que servía a la sazón interi­
namente D. Alonso Enriquez, tío de D. Iñigo, 
pretextando la menor edad de su sobrino el de 
Santillana. 

Grandes servicios esperaba el monarca Juan I I 
del ya afamado D. Iñigo López de Mendoza, y 
como a más de hacerle justicia conveníale com­
placerle, concedióle a D. Iñigo el derecho de po­
sesión, negándose su tío a devolvérselo, " y el 
despejado mozo le puso pleito ", y para evitar 
discordias entre gentes tan principales, y viendo 
también la inclinación de muchos cortesanas en 
favor de D. Alonso, dispuso el monarca castellano 
que el tío se quedase con el a lmirantazgo de Cas­
tilla, y en compensación de este despojo o to rgó 
a D. Iñigo la villa de Coca y su castillo, más el 
dominio de Alaejos, pasando de esta suerte a po­
der del marqués de Santi l lana la fortaleza de la 
ant igua Cauca. 

El noble señor, t rovador y poeta, encontró en 
la nueva mansión lugar de solaz y agrado; y se­
gún cuentan las más viejas tradiciones del país, 
gustaba recorrer las verdes campiñas de esmeral­
da de los contornos buscando a la moza pastora 
y a la fermosa vaquera que habían de inspirarle 
los bellísimos cantares que le hicieron lamoso. 

E n 1434 murió en la fortaleza de Coca, des­
pués de haber permanecido recluido cincuenta y 
cinco años en el castillo de Curici D. Diego, hijo 
bastardo d e , D . Pedro I "el Cruel" y padre de 
dona Beatriz dé Fonseca, hermana del arzobispo 
D. Alonso^, que fué quien comenzó- las obras de 
verdadera mejora en la fortaleza, alhajándolo con 
toda suntuosidad y regalo. 

Perteneció desde aquella época el castillo de 
Coca a los ilustres descendientes de D. Alonso de 
Fonseca, hasta que por sucesivas heredades llegó 
a los t iempos contemporáneos , en los que pasó 
a poder del Es tado . 

C. 3» 
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£ a poliiica y los inleleciuales 

3>e la c o n f e r e n c i a p r o n u n c i a d a en San Se 
b a s f i á n p o r el ilustre Oacìnio Sienavenle 

Los políticos, 

O a mayoría de nuestros políticos es muy in-
teligente; algunos, quizá demasiado inteli­

gentes, has ta pasarse de listos, como suele de­
cirse. Eso sí; es triste pensión del Poder que 
durante su ejercicio esa inteligencia produzca la­
mentables eclipses y de ella apenas aparezcan 
señales visibles cuando más necesario sería que 
resplandeciera. Pe ro una vez en la oposición, )a 
inteligencia de nuestros políticos se aclara, y pa­
ra los más arduos problemas nacionales que en 
el ejercicio del Poden no acertaron o no se a t re­
vieron a resolver, hallan en la oposición las 
más acertadas y fáciles soluciones. 

T a n bien aparecen alejados del Gobierno, que 
el país, incauto, llega a creer que al volver a 
gobernar lo harán bien aleccionados por la ex­
periencia; pero, ¡ay!, que una vez reintegrados 
al Gobierno, de ellos puede decirse, como de la 
Corte y la aristocracia se dijo en Francia al 
restaurarse la Monarquía, pasadas las t remendas 
crisis de la Revolución y del Imper io : " N o han 
íiprendido nada y lo han olvidado t o d o " . Fragi­
lidad de memor ia que es incapacidad de previ­
sión. Es te es el mayor mal de la política espa­
ñola. Así hemos visto cómo entre todos nues­
tros^ políticos, culpables todos , todos, del adve­
nimiento de la Dictadura, pocos han sido los 
Que han aceptado con nobleza su parte de cul­
pa. L a m a y o r par te han preferido, con algo que, 
de no l lamarlo peligrosa inconsciencia, pudiéra­
mos calificar de mal gusto, elevar las responsa-
biidades a las a l turas ; a las al turas, en^ donde, a 
poco que se entienda de manejos políticos, sa­
bemos que es la región en donde, por su mis­
ma altura, no se dispone nada y hay que sopor­
tar lo todo. Los que pretenden elevar las respon­
sabilidades de la Dictadura son los primeros en 
saber lo que hubiera sucedido de no aceptarlp 
Ni sé cómo hay políticos del antiguo régimen 
"lue se atrevan a exigir responsabilidades, cuan­
do sólo por el modo de llevar ios asuntos y la 
campaña de Marruecos habría para exigírsela" 
3- ellos hasta empalmar con el día del juicio, e -
Que habrán de dar más estrecha cuenta. Y o es-
Pero de la cordura de alguno de ellos el m? • 
rotundo arrepent imiento de una ligereza que só-
'o tiene esa disculpa: haber sido ligereza. 

Las Dictaduras, 

J^a Dictadura, ¡Hor renda palabra!, una pala-
bra, un nombre , porque, en realidad, ¿no 

toda forma de Gobierno una Dictadura? Den­
tro del sistema parlamentario, desde e' momen­
to en que un grupo, una fracción del Par lamen­
to, consigue imponerse, ¿no eierce una Dictadu-
•"a más irresponsable que la Dictadura individual? 
í N o hemos visto cómo el presidente del Con­
sejo de ministros, en Francia, se ha visto obli­
gado a anticipar el cierre del Par lamento para 

evitar el obstruccionismo sistemático de la o p o ­
sición? Y en todas partes, en todos los países,, 
¿qué se ve hoy más que Dictaduras más o me­
nos disimuladas, y cómo se sustituye la impe­
rante , s ino con otra de mayor presión y violen­
cia? Dictaduras que son una forma de socialis­
mo, porque tan socialista es la Dictadura en I ta­
lia con Mussolini, como la Dictadura en Rusiai 
con Lenin y Staline, como la Dictadura nor te­
americana con sus plutócratas. Quizá por eso, 
las t res , aunque diferentes en su aspecto, se e n ­
tienden tan bien en sus negocios comerciales. El 
comercio internacional; el alma de la política en 
los modernos t iempos. 

La consecuencia política.. 

Ctl o es que yo estime como gran virtud p o H -
tica o social la consecuencia en las ideas, 

cuando esta consecuencia sólo significa falta de 
agilidad mental y más parece tozudez; pero-
siempre es preferible a la versátil y volandera 
inconsecuencia de algunos, que tan to puede t e ­
ner de agilidad como de cuquería. Ni de c u q u e ­
ría siquiera puede calificarse esa reciente i r rup­
ción por los campos republicanos de a lgunos 
viejos monárquicos que de nada sirvieron nunca-
a la Monarquía ni para nada ha necesitado de-
ellos. Y ahora, dándose de ofendidos y poster^ 
gados, cambian de ideas con la ilusión de que-
van a pa recemos o t ros ; como el que se retrata-
en una de esas barracas de feria en donde, con 
su propia cara, aparece al re tratarse con indu­
mento de torero, de aviador o de bailarina. N o 
me sorprende que ellos estén muy ufanos de su-
entrada en la República, que más parece entra­
da de "c lowns" , de esos que llegan a estirar­
la alfombra sobre la pista cuando ya está bien-
colocada. Lo que me extraña es que los anti­
guos y consecuentes republicanos de siempre no-
los hayan recibido con la natural y merecida r e ­
chifla. Y nada menos pretenden que una Repú­
blica a su gusto, para no malquistarse del todo 
con sus antiguas relaciones aristocráticas, ecle­
siásticas y financieras; una República conserva--
dora, de mucho orden y hasta clerical. Supongo-
que con gorro frigio los angelones de las fuen­
tes públicas y las imágenes de las procesiones;, 
como en los gloriosos t iempos de la gloriosa Re­
pública esnañola, el más desagradable de mis re--
cuerdos infantiles. Dejémonos de ensayitos re­
publicanos. 

La revolución;. 

q i hablemos ahora, sin sobresaltos, de una 
" probable revolución, ¿Es tan necesaria?" 

Y o no creo en la eficacia de las revoluciones-
materiales cuando no van precedidas de una r e ­
volución espiritual, y no creo que sea el caso-
actual de España, en donde, por desgracia, t o ­
do mues t ra que nada se ha revolucionado en Ios-
espíritus. Ahora, si por revolución entienden a l -
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gunos profesionales de la bul langa una serie de 
tumul tos , motines у huelgas, sin otro fin que 
el de revolver y enturbiar las aguas del río, pa­
ra ganancia de unos cuantos pescadores en to­
das las aguas turbias, allá ellos y allá los que 
l o consientan y les ayuden, con complicidad ac­
t iva o pasiva, que de las dos ésta es la más culpa­
ble. La única eficacia de las revoluciones, lo 
único por lo que alguna vez pudieran desearse, 
es como castigo a las clases elevadas y conser­
vadoras, que bien merecido lo tienen casi siem­
pre por su culpable pasividad comodona, de la 
que no saben salir más que para desacreditarse 

•y t irarse al degüello unos a otros . Pero, se-
Sgún la famosa frase de Goethe, es prefeirible 
una injusticia a un desorden, mucho más cuan­
do del desorden proceden siempre mayores in­
justicias, que nunca puede pedirse muy c'aro dis­
cernimiento e n t r e inocentes y culpables a una 
revolución desbordada, ni como castigo de cul­
pables sería muy eficaz, porque es casi seguro 

'que los más culpables serían los mejor librados 
-en vidas y haciendas; porque la vida no es di­
fícil' salvarla, y la hacienda n o es difícil tampoco 
asegurarla adquiriendo a t iempo libras esterli­
nas para ponerlas a buen seguro, aunque el cré-
'dito nacional padezca con la emigración previa 
de capitales, tan malos patr iotas como s u s d u e ­
ñ o s . 

Intelectuales. 

ilnte todo, al decir intelectuales, descarto a 
los seudointelectuales, l o s pretensos inte­

l igentes de grupi to, de camarilla, los irreduci­
b les fracasados, que casi todos, cOn más de cin­
cuenta años, siguen l lamándose los jóvenes, con­
fundiendo lo nuevo con lo inédito. Solteronas de 
l a intelectualidad, odian todo lo establecido, por­
que, a pesar de las camarillas de bombos recí­
procos y de su afectado desprecio por el vulgar 
aplauso, no están muy seguros de su valer, por­
que en la mollera más cerrada hay siempre un 

resquicio por donde entra un rayi to d e luz de 
la verdad. Girasoles siempre en pos de los que 
ellos se figuran soles nacientes en la política, 
aunque no pasen de ser farolillos de poco más 
o menos, en ellos encuentran lo mejor de su 

•clientela e s o s políticos de segunda fila, que, co­
m o los malos cómicos que no consiguen con­
t ra ta r se de segundas figuras, deciden hacerse pri­
m e r o s actores, formando compañía oor su cuen­
t a , muy ufanos al verse proclamados por jefes 
de part ido, aunque tales son los partidarios q u e 
por ellos pudiera decir el jefe, a imitación d e 
"don Luis Mejía: 

"De mí todo el mundo huía; 
mas yo busqué compañía, 
y me uní a estos majaderos." 

Muchos de éstos también son a los que, en 
l o s pr imeros días de la Dictadura, íes hemos o í ­
d o hablar de ella favorablemente o abstenerse de 
•opinar, a la expectativa de algún provecho, y a 
estos mismos los hemos o í d o luego despotricar 
i racundos p o r tertulias cafeteras cuando habían 
perdido toda esperanza d e conseguir algo. De 
•ellos salían l o s necios acrósticos, los epigramas 
de dudoso gusto, l o s pasquines y folletitos sin 
pizca de gracia. Y qué diremos de los que d e s ­
potricaban en el extranjero, m u y convencidos de V 
que en el extranjero l e s impor taba de nuestra 

polí t ica interior o que del extranjero nos iba a 

venir el remedio a nuestros males. Del extran­
jero lo que suele venir con todo esto es la baia 
de la peseta y el descrédito de nuestros va­
lores. 

La Censura. 

• f*a Censura! O t r a palabra que pone espanto 
tn oídos liberales: ¡la Censura! ¿Y cuán­

do no hay Censura y en dónde no existe? Yo 
me atrevería a hacer una lista de todo lo que 
no ha podido decirse en los periódicos por la 
Censura gubernamenta l y otra lista de lo que 
no puede decirse nunca en los periódicos que 
más presuman de liberales, por razones de E m ­
presa o de Dirección. De seguro que es mucho 
más lo que no puede decirse por esta particular 
censura de cada periódico que lo que ha de ca­
llarse por la censura general del Gobierno, que 
a todos alcanza. 

¿Quién puede blasonar de independiente y qué 
escritor puede asegurar que ha dicho siempre lo 
que sentía y pensaba? Me decía una vez un crí­
tico de los más severos : " Y o no sé decir más 
que la verdad en mis crí t icas". "Bueno—le re­
pliqué—, pues que mañana estrene una comedia 
el novio de una sobrina del director de su pe­
riódico y veremos lo que usted dice." " N o ha­
ré yo la crítica—me contes tó ." " M u y bien, ya 
es un modo de no decir la verdad." 

Ins t rucción pública. 

CEriingún ministro de Instrucción cree haber 
sido ministro si no afremete con un nue­

vo plan de enseñanza, sobre todo de esa Se­
gunda enseñanza de sus pecados. Pues bien ; yo 
sé que con tantas reformas—supongo que muy 
meditadas—y con añadir asignatura sobre asig­
natura, hasta poner espanto cuando se ve a los 
jóvenes alumnos del Bachillerato cargados de 
una balumba de libros, y hay que ver lo vo­
luminoso de los libros de texto usuales—una 
mina para venderlos al peso—, se asombra uno 
y se avergüenza un poco al ver lo que igno­
ran los muchachos de ahora. Y no son sólo los 
muchachos. En compañía de personas mayores , 
con carrera facultativa, algunas muy doctas en 
su especialidad, he visitado Museos y monumen­
tos en mis viajes y me ha sorprendido su crasa 
ignorancia de las más vulgares nociones de His ­
toria, de Geografía, no digamos de Mitología y 
de Histor ia sagrada, hasta el pun to , de pregun­
tar ante pinturas del sacrificio de Abraham У 
la vuelta de! hijo pródigo, qué representaban 
aquellos cuadros. 

En mis t iempos, con la sencilla lectura del 
compendioso Fleury estábamos al cabo de esos 
asuntos, y con un abreviado manual de Mitolo­
gía no nos quedábamos pasmados de ignorancia 
ante un cuadro que representase e! suplicio de 
Tánta lo , y mucho menos ante el juicio de Pa­
rís. En el teatro, cuando se representa a lguna 
obra de ambiente histórico, asombra igualmente 
el desconocimiento y la extrañeza de la mayo­
ría de los espectadores ante sucesos o alusiones 
a sucesos históricos de los más divulgados^. 

E l mal de España . 

pi mal de España no es la falta de liberta-
des en su Constitución ni en sus leyes, ni 

su merma procede nunca de los Gobiernos. Es 
de nuest ro carácter, de nuestra inveterada into-
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lerancia c o n todo lo que no se ajusta en todas 
•sus partes a nues t ro modo d e pensar y sentir. 
"Es que en cada español hay un tiranuelo, un 
rnquisidorcillo, que quisiera imponer en todo su 
•criterio, desde la gobernación del Es tado hasta 
la más inofensiva costumbre. Es el país en don­
de se oye a cada paso, por cualquier fruslería: 
" ¿ H a visto usted lo que ha hecho o lo. 'que ha 
dicho Fulano? Yo le matar ía . " Aquí se matar ía 
p o r todo. Y lo triste es que esta desdichada mu­
letilla no ,'̂ e profiere sólo por personas que por 
su educación estarían dispensadas de luayor sen­

sa tez : es muletilla muy de intelectuales, que por 
una novela, una comedia o un artículo periodísti­
co que no se escribió según sus cánones particu­
lares, matar ían también al que no acierta-'COn s.-
gusto. 

E n España, en ciencias, en artes, en cualquier 
profesión o trabajo, no basta ser lo que se es : 
hay que ser de una derecha o de una izquierda 
y es inútil pre tender que la derecha celebre lo 
que se inclina a la izquierda, y viceversa. Yo. 
al escribir una comedia, ya sé cuándo me van a 
aplaudir unos y cuándo me van a aplaudir otros. 
H a y veces en que no me aplauden ni unos ni 
otros; suele ser cuando me aplaudo yo solo. 

El más grave problema. 
< И О son revoluciones materiales de lo que es-

tamos necesitados. Basta ya de materialis­
mo. Revolución espiritual, sí, en todos los órde­
nes d e la vida. Y los que viven en los grandes 
cent ros de población apenas se dan cuenta del 
más grave problema de E s p a ñ a : su población 
rural . Su atraso, su incultura, exigen eficaz y 
•pronto remedio, y más que la tristeza de su mi­
seria aflige contemplar lo miserable de su tris­
teza. España es triste, muy triste. N o nos da­
mos cuenta de ello los que vivimos en las gran­
des ciudades. España es triste, y mal la conocen 
los que han podido llamarla país de la alegría. 
Embellecer y alegrar la vida no es incompati­
ble con ningún régimen político, y, aunque es 
natural condición de los políticos entristecernos 
la vida, n o contribuyan los intelectuales a entr is­
tecerla más todavía con su abstención o su opo­
sición sistemática. N o quieran ser como el fa­
moso alcalde de Valdemoril lo, que, apenas se 
entraba por la puerta del Ayuntamiento , ya iba 
diciendo: " ¿ D e qué se trata , que yo me opon­
g o ? " Sin oponerse a todo, aconsejen, asesoren, 
ilustren. 

<£a salracíón de la sociedad 
J*a salvación de las sociedades futuras—escribe 

un ilustre ingeniero—está en el regreso 
a los campos, en el amor a la -vida campesina, en 

trabajo de la tierra y el desarrollo de las indus­
trias derivadas de la agricultura. Francia renace 
«on esta campaña ardiente en pro de la vida en los 
campos,. ¡Cuántos problemas van a ser resueltos 
al mismo tiem,po con el -renacimiento agrícola en 
torma progresiva y al mismo tiempo patriarcal!" 

En España el panorama es distinto: ved ese 
racimo de poh'ticos estudiando zancadillas y ha­
ciendo programas de "ondulación pe rmanen te" . 
iNi uno ha dirigido su mirada a los hombres del 
<;ampo! Creen que con atraerse cuatro periódicos 
vocingleros y "encasillarse" en Gobernación tienen 
bastante. 

Pero puede que les salgan mal las cuentas, por­
cile los hombres del campo ya han despertado. 

a u o r a m a y 

La vuelta a lay buel^a/ 

Zy» **A B C comenta Adolfo Marsillach la vuelta a 
las huelgas: "¡Quiera Dios-—dice—que no volva­

mos a los años anteriores a la Dictadura!" 

*^Durante los seis años largos de Dictadura, en Bar­
celona sólo hubo un conato de huelga. Fueron a ella con 
sobrado motivo unos peones empleados en las obras de la 
Exposición, a quienes sus patronos, prevalecidos de la 
abundancia de brasas y solicitudes de trabajo, pagaban 
jornales^a menos de cinco pesetas, s'.endo asi qne los pre­
supuestos de las obras se habían hecho a base de siete. 
El dictador, llegado oportunamente a Barcelona, amenasó 
a los huelguistas con deportarlos a Burgos, Avila y Fa­
lencia si en el término de veinticuatro horas no se rein­
tegraban al trabajo. Al mismo tiempo conminaba a los 
patn-onos afectados par la huelga a pagar los jornales a 
siete pesetas. Estos, por miedo a duras sanciones, obe­
decieron en el acto, Y no hubo más.'* 

Después de este justo recuerdo al hérOe que quiso sal­
var a España, traza este verídico boceto, que es la evo-
cae'ón de una trág^.ca pesadilla: 

"Aún recordamos con espanto, dolor y vergüenza la 
actuación sindicalista en Barcelona durante los años 
1921, i<)22 y 1923, a la que puso fin la Dictadura del 
general Primo de Rivera. Todos fuimos victimas de 
aquella barbarie. A la ciudad se la dejó sin luz, sin 
pan, s'.n ¡cele para dar a los niños y a los enfermos, 
sin poder enterrar a sus muertos, s'.n un mal carruaje 
para acorrer a una desgracia. En los talleres reinaba la 
indisciplina más subversiva e intolerate. La huelga de 
brazos caídos, es' decir, la de cobrar y no trabajar, se 
había erigido en sistema de lucha o de lo que fuese. Se 
pract.'caba el sabotage. Las modistillas, en la obra, cor­
taban las sedas de ¡os trajes en confección y tronchaban 
las plumas para los sombreros; en las cuadras morían 
los caballos envenenados, y en las fábricas se mancJiaban 
los tejidos y se echaba arena en el engranaje de la ma­
quinaria. Durante tres semanas estuvo la ciudad mártir 
con la basura amontonada en las calles. Tocar a ella 
liabía pena de muerte. For milagro no se declaró una 
epidem ia. 

Protestantes de la previa censura, los sindical'stas es-
tablec'eron la roja, con tal rigor y tal despotismo, que, 
comparada con ella, resultaría un ejemplo de tolerancia 
la de los seis años de Dictadura. La originalidad de la 
inserción obligatoria no pertenece al general Primo de 
Rivera, sino al sindicalismo rojo catalán, que la decre­
tó para los periódicos barceloneses, aprovechándose de 
haberse apoderado de su dirección. 

Falta en la lista de atropellos los atentados, cometi­
dos de noche y a la luz del día, en la calle y a dqmi' 
cilio, contra patronos y obreros no sindicados, jueces, 
policías, otras autoridades y menores de edad, como el 
niño de trece años asesinado de cuatro balazos por re­
coger unas basuras. ¡Bien se hartaron de hacer correr 
la sangre! 

Borrachos de sangre, por incontinencia homicida, lle­
garon a atentar contra la vida de un hombre tan bueno 
y tan amigo de los obreros, el Sr. Martínez Domingo, a 
la sazón alcalde de Barcelona. Con amenazas de muer­
te, que, de no tenerse en consideración, se cumplían, 
aterrorizaban a testigos y a jurados de procesos contra 
pistoleros acusados de asesinato. Esos pistoleros acaba­
ron por operar por cuenta propia. Entonces vinieron los 
asaltos a tos Bancos, despadios y restaurantes, seguidos 
de agresiones y derramamiento de sangre humana..." 

¿Y es a esto a lo que se quiere volver? 
¡No lo conseguiránl 
Antes que corra la sangre inocente, caigan mil veces 

las cabezas de los inductores... ¡Esas alimañas que to-
d&s conocemos, cobardes y taimadas, a quienes hay que 
ir a buscar a sus guaridas! 
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eíemérides (11 de Octubre de 1930): ^ f t C C l 1 P S C Ú € S O t 

S ábado II de octubre de 1930. j S e celebra hoy 
la festividad de los Santos Inocentes?... 

Linda mañana die otoño madrileño... ¡Cómo 
acaricia el sol! 

"—Mi general..." 
Así empieza Heliófilo su melosa " Charla al S o l " ; 

el negro,, el moro, el chinlo, el indio y el español 
de la cabecera del artículo están en la posición de 
firmes, disciplinados, militarizados ante lia vooecita 
dulzona de Heliófilo: " ¡ M i general!, . ," 

¡ Enhorabuena, heroico cavernícola Fray Junípero!; 
hoy el "hilo de sol", "rayo de luz" o como nos 
agrade llamarle, le ha dejado a usted en paz... Y 
tampoco se mete con la Dictadura, ni con La Nación, 
ni con los curazois; hoy el neófito dedica su oda al 
general... 

¡Lo que habrá cavilado!... 
—Tan maquiavélico como soy—diría Heliófilo—' 

tan reteintencionado como me creen, ¿de qué hablo. 
Señor, que no parezca truco? ¿Qué diré que no 
le saque punta? 

Por firí, toma un triavíai—Prosperidad por la Guin­
dalera—,, se fija en ' el tope y ve a dos pobres gol-
fillol-, que viajan en é l ; y escribe la frase final de 
su artículo, verdaderamente antológico: 

"—^Yo me permito denunciar a usted, mi general, 
que todos los días estoy viendo en los topes de los 
tranvías racimos de revolucioniarios del peor género." 

Heliófilo se ha convencido de que la revolución 
ya no la hacen los intelectuales; la revolu - on es una 
elaboración a brazo de los desamparados que viajan 
en los topes de tos tranvías; y, ¡ zas!, se lo denuncia 
al general. 

—¡Así! Se lo dentincia... ¡Caramba!.. . ¡Aun no 
asamos...! 

• * * 
La víspera, los correligicn'?rio-, de El Sol le man­

dan una die sus cotidianas notas; antes iban a plana 
preferente, con titular del tipo 24; pero hoy, sábado 
II de octubre, esta nota va a la octa-va, a columna 
y con camouflage. Dice: "Propaganda republicana", 
y luego dos líneas que son un poema: "Se nos ruega 
la publicación de la siguiente nota :" . La nota es 
nada menos que las bases de la próxima campaña de 
solidaridad republicana (pero El Sol, felizmente, ya 
no nota natía). Los conflictos sociales, que antes 
eran un jass-band sonoro y campanil l^o^yan a^la 
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como las-zaga de modositos y callados, ¡qué gusto!, 
notas de un fagot. 

» * • 
Y el Sr. Sánchez Román, ¿qué opinará de esto? 

Porque envía a El Sol un artículo estilo de la casa 
(estilo de la casa la víspera), y al leerlo se ha en­
contrado con este ladrillito que le han puesto en 
vanguardia: 

"El catedrático Sr. Sánchez Román nos etwia el» 
siguiente artículo, que gustosamente publicamos. Se 
enjuÁciaí en él la actitud del Gobierno con un alto 
sentido jurídico y político. Aunque la opinión de El 
Sol va claramente expresada en el primero de nues­
tros editoriales, pubKcatnos el artículo del Sr. Sán­
chez Román porque merece ser ineditado, ya quf 
(fuñen lo suscribe es una de las autoridades más pre­
claras de la intelectualidad española." 

Seguramente el Sr, Sánchez Román aún no ha 
salido de su asombro.,. 

• * • 

También dedica un- editorial a los infundios perio­
dísticos : 

"Un pericdista cx t r an j e ro^ i ce—, corresponsal en 
Madrid de un periódico extranjero, ha cursado a 
su diario, según declaración del general Berenguer, 
un telegrama lleno de infundios sobre la situación 
actual de España. Seguramente habrá sido desmen­
tido por nuestro embajador en el pa-ís donde se pur 
blica el periódico. En cuanto al periodista, se habla 
de imponerle como correctivo la expulsión fuera de 
España, ¿ Queda con esto suficientemente sancionada 
la falsedad y puesta la verdad en su punto ante los 
lectores de aquel -periódico y- de los demás que hayan 
trascrito el telegrama? Creemos que no." 

Y a continuación pide la creación de Tribunale^ 
especiales, la imposición de castigos profesionales, con 
publicación de fallos, etc., etc. 

El primer fondo es, en fin, el más caluroso y me­
recido elogio a la obra del Gobierno. 

Bagaría—que es un gran humorista—titula su cari­
catura de ese día Un "record". 

\ Para record el que ha. batido El Sol en este día 
memorable! 

Lo celebramos de todo corazón; de verdad de 
verdiad, y que sea para bien. 

3ray Clarifo, 
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¿ V O C A C I O N E S 

• £a aporiación espirilual de los colo 
nimadores españoles al 9íuero 9îîundo 

El apostolado de los misioneros. 

X os españoles no se conformaron con apor tar : 
a las tierras de América los elementos de 
la vida material . Su propósi to civilizador 

debía compJetarse por el celoso cuidado de aten-J 
der con no menos afán las imperiosas demandas 
del espíritu. 

Inicióse esta orientación por la senda de los' 
apostolados; A evangelizar las poblaciones indí­
genas acudieron religiosos distinguidos, entre ellos 
el franciscano Pedro de Gante, deudo de Carlos V, 
llegado a Méjico en 1523, cuatro años antes d4 
que Sebastián Caboto descubriese las riberas del 
Paraguay. P o r sus creaciones escolares debe con­
siderarse a Ped ro de Gante como fundador de la 
pedagogía en el Nuevo Mundo. E n su escuela, 
concurrida hasta de un millar de alumnos, ense­
ñábase la religión, las primeras letras castellanas, 
latín, música y el aprendizaje de oficios y artes 
industriales. Estableció también un hospital para 
niños, pr imer centro en Amér ica de la enseñanza 
médica. 

F ray Juan de Zum.árraga, primer obispo de 
Méjico, fundó en 1535, en Santiago de Tlaltelolco, 
un Seminario, del que salieron los traductores, 
amanuenses, tipógrafos y lectores de los misio­
neros . 

En 1536 se dio la pr imera Real orden sobre 
enseñanza de la juventud criolla. 

El virrey don Antonio de Mendoza fundó el 
colegio de San Juan de Let rán , para los mestizos 
nacidos de uniones ocasionales. 

F ray Alonso de la Veracruz, agustino, fundó 
en 1575 el gran Colegio de San Pablo, con mapas, 
globos e ins t rumentos científicos, organizando bi-
hlHotecas en Méjico, Tiripitio y Tacámbaro.^ 

Fray Alonso de Molina, pr imero que sirvió de 
intérprete entre los catequizadores y los indígenas, 
compuso un "Vocabular io Mej icano"; fray Juan 
Baut is ta de Laguna , un "Diccionario T a r a s c o " ; 
«1 padre Reyes, una "Gramát ica Mis teca" ; fray 
Francisco de Alvarado, un "Vocabular io Miste-
c o " ; fray Luis de Villalpando, un " A r t e Maya" 
V un "Vocabula r io" de la misma lengua; el padre 
Córdoba" , un " A r t e Zapoteca" . 

_ Apenas aprendían una lengua indígena, los mi­
sioneros componían en ella "Doc t r inas" , " S e r m o ­
nar ios" o "Confesonar ios" , como los hechos por 
'os padres Gante, Molina, Domingo y Juan de la 
Anunciación, Roldan, Guevara, Cruz, Marroquín 
y el obispo de Oajaca, Pedro de Feria. El famoso 
í r a y Bernardino de Sahagún formó una " P s a l m o -
dia Chris t iana" para las fiestas de los indios, y el 
padre Gaona unos "Coloquios de la paz y t ran­
quilidad del a lma" . 

Ocupáronse igualmente los misioneros en re ­
unir datos para la historia y etnografía de los 
países americanos, en cuya labor i lustraron sus 
"nombres los padres Olmo, Trovar , Duran (estos 
dos mejicanos) y fray Toribio de Benavente, que 
escribió la pr imera "His to r i a de las Indias de 
Nueva España" , libro que sirvió de base a la 
Parte mejicana de la célebre "His to r ia Natura l y 
^ o r a l de las Indias" , del jesuíta padre José de 
-A-costa. 

Pero al que todos tienen por príncipe de los 
etnógirafos mejicanos es al pad re Sahagún, llegado 
a Nueva España pocos años después que los pri­
meros franciscanos como profesor al Colegio de 
Santa Cruz de Tlaltelolco, fundado por el obispo 
Zumárraga . 

Universidades y colegios. 

O и ISSI dio Carlos V las órdenes para la funda-
^ ción de las Universidades de Méjico y Lima, 
La pr imera Universidad fundada en el Cont inente 
americano fué la de San Marcos, de Lima, por la 
Orden de Santo Domingo^ como la mayor par te 
de las Universidades fundadas en América. 

E l virrey Gil de Táboada creó e hizo dotar, en 
el Hôpi ta l de San Andrés , de Lima, una cátedra 
de Ana tomía ; subvencionó la exploración de los 
tributarios del Amazonas y la publicación de la 
" F l o r a amer icana" ; ordenó la construcción de 
un mapa general del Pe rú ; fundó la Academia 
náutica, y abrió, para la venta de cartas marí t i ­
mas, un Depósi to hidrográfico. El virrey O 'Hig -
gins inauguró en septiembre de 1795 el Tribunal 
del Consulado. 

A principios del siglo X V I I I contaba la Uni ­
versidad de L ima con cerca de dos mil estudian­
tes, y tenía ciento ocho doctores en Teología, en 
ambos Derechos, en Medicina y en Artes . 

El virrey Velasco fundó en 1553 la Universidad 
de Méjico, puesta en manos de los Dominicos. 
U n año después de la apertura, el doctor Cer­
vantes Salazar, graduado en Osuna, publicó tres 
diálogos, a la manera de Erasmo , describiendo la 
Universidad, la ciudad de Méjico y sus alrededo­
res. Más tarde se fueron creando allí o t ros esta­
blecimientos de enseñanza, entre los que destacó 
la Escuela de Minería y el Ja rd ín Botánico, a 
cuyo amparo se difundiera el conocimiento de las 
ciencias naturales. En la Academia de las Nobles 
Ar tes hal laron adecuados estudios celebrados ar­
tistas. 

E n Guatemala se abrió la Universidad de San 
Carlos, y en Nueva Granada la de San ta Fe , don­
de en 1774 el virrey Guirior estableció una biblio­
teca pública. En 1780, el arzobispo-virrey don An­
tonio Caballero y Góngora fundó el Ins t i tu to de 
Ciencias Naturales, dirigido por el célebre natu­
ralista Mutis , al que H u m b o l d t l lamó "Pa t r i a rca 
de los botánicos" , quien al morir dejó dotado un 
Observator io astronómico, construido en 1803. 

E n Bogotá fundó C. de Tor re s en 1653 el Cole­
gio Mayor del Rosario, y en Caracas, en 1696, se 
fundó un colegio que luego, en 1795, se t rans­
formó en Universidad. 

En la H a b a n a se fundó la Universidad en 1728, 
y el Colegio de San Garios en 1773. E n 1793 se 
fundó también la Sociedad Económica de Amigos 
del País, centro de elevada cultura. 

E n Chile se estableció la Universidad de San 
Felipe, y don Manuel Salas creó una especie de 
Academia de San Luis, estableciendo además un 
hospicio y creando varias industrias nuevas. 

E n la Argent ina, el prelado F ray Fernando de 
Tre jo y de Sanabria fundó el 19 de julio de 1613 
la Universidad de Córdoba, que alcanzó tanta 
importancia como las de Méjico y Lima. Las es-
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cuelas de Salta del T u c u m á n nada tenían que en­
vidiar a las peruanas. En Buenos Aires, el virrey 
Vertiz fundó una Casa de Comedias, y con los 
bienes confiscados de Real qrden a los jesuítas, 
creó y dotó el célebre Colegio de Can Carlos. 

Las primeras imprentas. 
f*a Impren ta llevóla al Nuevo Mundo e! obispo 

fray Juan de Zumárraga , de quien ha escrito 
una notable biografía el mejicano García Icazbal-
ceta. Su ida a América se debe al encuentro que 
tuvo con él, en 1527, Carlos V, en ocasión de 
haber ido a Valladolid por haber Cortes genera­
les. Llegada la Semana Santa, el Emperador se 
ret i ró al convento del Abrojo, donde fray Juan 
estaba de superior, y conociéndole, lo designó 
para obispo de Nueva España. 

Como el obispo era hombre de grandes inicia­
tivas y se había preocupado en llevar labradores 
y ar tesanos para que enseñaran a los indígenas, 
animales y semillas de Europa, aparte de orna­
mentos para el culto y libros para las escuelas, 
se supone que antes de emprender su s egundo 
viaje se puso de acuerdo con el virrey para esta­
blecer unai imprenta en la ciudad de Méjico. 

Parece que el pr imer libro que se imprimió en 
América, fué un elemento de doctrina cristiana, 
"La escala espiritual", que sahó a luz en 1537. 

Fué la imprenta sucursal de la que en Sevilla 
tenía Juan Cromberger , y se puso al frente de la 
mejicana el lombardo Juan Pablos ("Giovanni 
Pao l i " ) , natural de Brescia. Emrxizo a trai l i a r 
en 1538, y, muer to Cromberger a los cuatro añ is, 
su representante tomó carta de vecind:i. 1 el i7 éi 
febrero de 1542, y pasado algún ti 'ímpo se hi.^o 
p r o r i e ' i r i o de la imprenta. 

En 1559 estableció otra imprenta Antonio de 
Espinosa, y en 1575 abrió la terc;; 'a iniprc':1:i 
Pedro Balli, y entre 1577 y 1579 el torincs .Anto­
nio Ricciardi la cuar ta ; este úl t imo fué el intro-
ductolr de la imprenta en el Perú. 

Los primeros periódicos. 
J*a Impren ta se propagó rápidamente en Méji-

co, apareciendo en 1728 e3 primer periódico, 
la "Gaceta de Noticias". En el Perú, en donde 
ya hemos visto la introdujo el torinés Antonio 

Ricciardi, procedente de Méjico, funcionó desde. 
1584, y en 1790 salió a luz el primer periódico, 
"Diar io Erudi to y Comerial de L ima" . El virrey 
Gil de Taboada, secundado por varios hombres 
eminentes, fundó la Sociedad de Amigos del País, 
que durante cuatro años publicó la célebre reco­
pilación científicoliteraria l lamada "Mercurio Pe ­
ruano" . En 1793 comenzó a publicar el doctor 
Unanue la "Guía Oficial del Vir re inato" , y en 
el mismo año apareció el pr imer número de la 
"Gaceta de Lima" . 

En Nueva Granada (Colombia) , y durante la 
i administración del virrey Ezpeleta, empezó a pu­

blicarse un semanar io científicoeducativo llamado-
"Papel-Per iódico de Santa Fe de Bogotá" , con­
t inuado con el tí tulo de "Semanar io de Nueva 
Granada" . 

La Impren ta se estableció en Venezue'a en los 
últ imos t iempos de. la dominación española. 

El virrey Vertiz instaló en e! Asilo de Niños 
Expósi tos , por él fundado, la imprenta hacía años 
abandonada del Colegio de Monser ra t de Córdoba 
en la Argentina. En 1801 apareció el "Telégrafo 
Mercant i l" , fundado por don José A. Cabello, y 
en 1802, el notab 'e "Semanar io de Agricul tura" , 
de don Antonio Cervino y don Hipóli to Vieytes. 

Las obras de arte, 

C ontribuyó también España al esplendor suntua­
rio de las poblaciones fundadas, y sus reyes 

regalaron en distintas ocasiones obras art íst icas, 
que iniciaron a los naturales del país en las exce­
lencias del ar te occidental. 

Recogeremos sobre este extremo lo que J o s é 
de la Riva-Agüero dice en su libro sobre el P e r ú : 

"Carlos V envió como obsequio a las mayores 
iglesias las pr imeras imágenes de bulto y pintu­
ras de algún mé-i to oue se conocieron en el Perú. 
En la capilla de " L a sola", de la catedral de 
Lima, existe (si acaso recientemente no ha des­
aparecido) una tabla arcaica de la Concepción, 
donada por el oidor limeño don Diego de Orozco, 
y que afirman haber venido de España en los 
primeros años de la conquista. Ya al concluir el 
siglo X V I eran muchos los particulares que po­
seían regular cantidad de cuadros, llevados de 
Sevilla." 

emw TiNTQgEHia »i ^ H i g i é n i c a " bilbao 
Movida a vapor y clecfricidad Tintes en todos los co lores 
FABRICA: Concha, 27 - Tel. 18806 DESPACHO: Gran Vía, 29 - Tel. 10387 

Jof ¿e de SattlrÚsteélti ^« C o m p a ñ í » T r a s a t l á n t i c a Eapaño la 
Y de l a Sociedad H u l l e r a E a p a ñ a l a B M I ^ H M 

C O N S I G N A C I Ó N D E B U Q U E S 

C O M I S I O N E S Y R E P E 5 E N T A C I O N E 5 

P r í n c i p e . 1 . b a j o S A N S E B A S T I A ̂ .f 
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ENRIQUE GONZALEZ 
Proveedor de S . M . y A A . C O K T A D O R - S / S T R E C O N DIPLOMA DE HONOR EN L O N D P E S 

y A / T R E R l À 
C À M I / E R I À 
I M P E R M E A B L E / 

Alca'á, 39-Madrid 

H j ¡ 0 3 d e Y b a r r a 

A C E I T E F I N O S 
P U R O S D E O L I V A 
A C E I T U N A S • • J A B O N E S 

S E V I L L A . A p a r t a d o 15 

Deiígacióa en Busnos ítires: Moreno, "1286 

P d i o B a r b i e r , S . L . 

Fábricas de tachuelas, remaches, 
alambres, puntas fitas, grampillo-
nes, clavos forjados, tachuelas celo­
sía, clav-ijas y otros artículos simi­

lares en cobre y aluminio. 

APARTADO D E CORR t OS, NUM. 37 

X - a I=*efia.—IBilTDao 

De U y 8 cilindros o o d Q e : l u r i s m o s y C a m i o n e s 
G A R A J E A M E R I C A N O Avenida García Barbón, 24 y 26 - VIGO 

S A V O Y H O T E L . 
G I J O N 

Recientemente inaugurado.—Cuartos de baño 
individuales y agua fría y caliente en todas 

las habitaciones. 

Sidra Champagne "ZARRACINA" 
G I JONi 

La que obtiene grandes éxi tos en las Expos i ­
ciones de Sevilla y Barcelona. 

FABRICACIÓN D E ACEITES Y TURTOS 
D E S E M I L L A S O L E A G I N O S A S 

M a r c a " E L C A B A L L O " 

Especialidad en el Aceite de Linaza 

A L M S C É N D E D R O G A S 

O a r l o o r x e l l S u - b r á . 
DESPACHO: Esparterii, 6; Vidriería, 12; Te'éf. 17786 
FABRICA: Pujadas, 96 San Mirtin); Teléfono 54407 

B A R C E L O N A 

j Fábricas de Tejidos 
I PIRINEO, PUNTO DE SEDA 
I Y DE LANA. CONFECCIONES 

Carlos Doussinague 
TOLOSA-SAN SEBASTIAN 

1 Fábrica de San Sebastián: 

I Calle Tomás Oros, 5, 1.° izqda. 

Hotel "LOS cisnes"-VWa de Bla«Gíl-Jerex de la Frontera 

P O M P A S F U N E B R E S 

4 . A R E N A L 4 - T E L E F 2 1 1 1 9 0 . 
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V I A J E S E X T R A R R Á P I D O S A T O D A S L A S P A R T E S D E L M U N D O C O N B A R C O S P R O P I O S 

Y D E M O D E R N Í S I M A C O N S T R U C C I Ó N : - : P R O P I E T A R I O S D E L O S T R A S A T L Á N T I C O S M A ­

Y O R E S Y D E M Á S L U J O D E L A FLOTA A L E M A N A Y L O S M Á S R Á P I D O S D E L M U N D O 

Pida Interines: Agencia General, Carrera de|San Jerónimo, 49, MADRID.-Teléf. 13515 

FABRICA DE TABACOS У CIGARRILLOS 
D B-i 

SGvorJno V i e r a 

Excelente calidad y confección 

León y Castillo, núm. 

LAS PALMAS {Canarias) 

Compañia Anónima "BASCONIA" 
D o m i c i l i o s o c i a l : B I L B A O 

Capi ta l i l 4 . o o o . o o a pesetas 
Fabricación de acero Siemens-Mart in .—Tochos , pa­
lanquillas, l lantén, hierros con.trciales y fer-maclii-
ne.—Chapa negra pulida y preparada en calidad dulce 
y extra-dulce.—Chapa comercal dulce en tamaños co­
rrientes y especiales.—Especialidad en chapa gruesa 
para construcciones navales, bajo la inspección del 
Lloyd's Register y Bureau Ventas .—Chapa aplomada 
y galvanizada.—Fabricación de hojalata.—Cubos y 
baños galvanizados, palas de acero, remaches, sulfato 
de hierro.—^Montaje de puentes, armaduras, postes y 
toda clase de construcciones en cualquiera dimensión 

TELEGIAMIS 

TELEFONEMÍS 
B Á C D O H U TELEFONEA 1 2 1 1 0 : FÁBRICA 

ШЪЪ: Б!1ЫО 

A p a r t a d o n ú m . 3 0 

V i n o s F i n o s d e R i o j a 

JOSÉ M.^ DE POBES 

General Alava, 1 VITORIA 

NIGUELG.LONGORIAyC.\S.enC. 
S E V I L L A ( E s p a & a ) 

Almacenistas y Refinadores de Aceites puros de oliva 

E X P O R T A C I Ó N A T O D O S L O S P A Í S E S 

J. de Olmedo y Compañía, S. en C, 
Exportadores de aceitunas finas sevillanas y aceites 

puros de oliva 

Plaza da Mendizábal, 5 , 6 y 7 - SEVILLA (España) 
Dirección teleeráfica: O L M E R A D 

— postal; Apartado de Correos ndm. 36 

fílBRICIi D[ ¡üfiOS Y mm de СШШО 
P . C A N T O 

miireí: ComaodaDte Fortea, 6. Teléfono 123611. MüDRIB 

C O M P A Ñ Í A D E V A P O R E S C O R R E O S 

I N T E R I N S U L A R E S C A N A R I O S 

Servicio fijo regular entre los puertos de Canarias 
VAPORES EN SERVICIO 

«La Palma» 1.465 toneladas 
«Viera y Clavi jo» . . . 1.465 — 
«León y Castillo» 1.465 — 
«Gomera Hierro». . . . 800 — 
«Fuer teventura». . . . 800 — 
«Lanzarote» 800 — 

D I R E C C I Ó N Y OFICINAS 

P U E R T O D E L A L U Z ( G R A N C A N A R I A ) 

Agentes en todos los puertos del Archipiélago 

Fabrica de Hierro y Acero 
S a n P e d r o de E l g o i b a r 

Soc iedad A n ó n i m a 
B I L B A O 

Altos hornos.—Hornos de acero.— 
Siemens Martín. — Laminación de 
: - : perfiles de comercio : - : 

E S P E C I A L I D A D E N FLEJES 

.Jq D E / E A N R E P R E / E N T A N Í E / j ^ g ^ . 
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